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INTRODUCCIÓN

El origen de estas “reflexiones Bíblicas” es el libro de mi querido amigo y hermano, José María Castillo S.J., titulado “TEOLOGÍA PARA COMUNIDADES”. Le agradezco que me haya permitido parafrasear su trabajo para hacérselo llegar a las Comunidades.

El “Equipo Bíblico” que trabajamos en esta Parroquia de San Ignacio formado por Elogia Martínez, Juanita Sánchez y este servidor hemos hecho el trabajo de seleccionar los temas y desmenuzarlos para que la Palabra de Dios llegue a las Comunidades.

Pero el auténtico autor de estas “reflexiones” son las mismas Comunidades Cristianas de la Parroquia, las del campo y las de los barrios del pueblo, donde el Espíritu del Señor Jesús está actuante, sembrando vida, haciendo presente el Reinado de nuestro Dios.

Hemos hecho este trabajo como un pequeño aporte a la común tarea de una NUEVA EVANGELIZACIÓN. Ese rostro oculto de Dios, en el corazón de nuestro pueblo, está necesitando los cauces que lo hagan aflorar a la vida, a la VIDA NUEVA, que los pobres y marginados de este continente están construyendo para todos.

Para que este material pueda servir mejor a las comunidades lo presen​tamos en tres partes:

I Parte: El Dios del Antiguo Testamento

II Parte : El Dios del Nuevo Testamento

III Parte: El Dios de la Iglesia

Pedimos al Dios de la Vida, que su palabra se haga “carne” en nues​tro pueblo.







José M. Ortega S.J.

I Parte: El Dios del Antiguo Testamento
1 
LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN 

EMPIEZA CON LA FE DE UN HOMBRE

Texto: Génesis 12,1-4:  La Fe de Abrahán
1. Palabra central:  DEJA Y ANDA

2. Nuestra realidad:

¿Cuál es la historia de nuestra fe según nuestra realidad de hoy?

Hoy día hay muchos campesinos que huyen de la miseria. Venden las pocas cosas que tienen y salen: Unos van a la ciudad y se colocan en las pe​riferias y llenan las zonas inundables. Trabajan en lo que pueden; ganan un poco de plata, pero no encuentran lo que buscan. El trabajo es inhumano.

Otros venden su fuerza de trabajo como mano de obra barata.

Otros tienen que ir volando para otro lugar, pero donde quiera que van, la tierra está siendo comprada por los ricos y estafadores. Los pobres son expulsados, encarcelados y algunos incluso asesinados.

Otros tienen lo que quieren en la vida.

Muchos no pueden; ni consiguen salir del lugar donde nacieron. Se quedan y se entregan al conformismo.

En nuestra sociedad se vive el afán de:

- Dominar y explotar a los otros.

- El uso interesado de Dios y de la religión.

- Alejamiento de Dios y de su Palabra.

Pero también ahora muchos ya no se conforman con eso y comienzan a caminar para encontrar solución. A veces no conocen exactamente su mi​sión, porque dependen de Dios. Pero ya están empezando a descubrirlo. La Biblia nos ayuda mucho en este descubrimiento de la promesa de Dios.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Génesis 12,1-4.

4. Profundizar el texto:

Nuestra historia de fe empieza con Abrahán.

La orden de Dios fue clara: “Deja tu país, a los de tu raza, y a la familia de tu padre y anda a la tierra que yo te mostraré”. Y Abrahán obedeció.

Este hombre es presentado en la Biblia como el padre de todos los cre​yentes porque es el modelo ejemplar del creyente, el maestro de la fe.

Abrahán vivió hacia el 1.800 antes de nuestra era. Nació en Ur, una im​portante ciudad al sur de Babilonia, cerca del golfo pérsico. Pero un día el Señor dijo a Abrahán: “Sal de tu tierra nativa y de la casa de tu padre y ve a la tierra que yo te mostraré.” La orden de Dios es firme. Y Abrahán obedece, cree y espera. Deja su ciudad y su cultura, abandona a sus vínculos familiares y se pone en camino, sin saber a dónde va.

Preparó sus cosas y marchó con Sara su esposa en busca de tierra; de esta manera Abrahán se convirtió en nómada, andando de un lugar a otro toda su vida hasta la hora de su muerte (Gn 12-25).

Y así empezó la historia de Abrahán mediante un desarraigo, una rup​tura con los lazos que atan al sistema establecido, un ponerse en camino, con la esperanza puesta en la Palabra de Dios.

“Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre”. Para la Biblia Abrahán es mucho más que un sencillo emigrante en busca de tierra y una vida mejor. Él tiene una misión de fundar un pueblo nuevo. Abrahán es todo el que en nombre de su fe en Dios y de su amor a la vida se levanta contra una situación de injusticia y de maldición creada por los hom​bres, y que para cambiar esta situación está dispuesto a cambiar lo seguro por lo inseguro, lo conocido por lo desconocido, el presente por el futuro.

Abrahán no tenía las cosas tan claras; quedaron claras solamente du​rante el camino. La luz se hizo en la travesía.

Antes él pensaba como todo el mundo; después, poco a poco, y, cami​nando siempre, fue descubriendo mejor quién era Dios y lo que quería de él.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿En qué se parece la situación de Abrahán a los problemas que tene​mos nosotros hoy?

2.- ¿Qué significa para nosotros hoy la llamada de Dios a Abrahán?

3.- ¿Hemos dedicado algún tiempo para descubrir la presencia de Dios en nuestra vida y en la de nuestra comunidad? ¿O creemos que la fe y la religión no sirven para cambiar la situación de injusticia?

4.- ¿Qué nos pide Dios dejar hoy, para poner la confianza sólo en El?

5 . Ante la fe de Abrahán a qué nos comprometemos concretamente?

6. Orar con el texto:

Rezar con oraciones de agradecimiento, peticiones de perdón, de ayuda, o de compromiso. 

7. Despedida. Canto.

2 
LA PROMESA

Texto: Gén 15,1- 7: Porque creyó, fue considerado justo
1. Palabra central:   YO SOY TU SEGURIDAD

2. Nuestra realidad:

¿En quién ponemos nuestra seguridad?

¿Cuál es nuestra misión en el mundo, en la sociedad, en la familia?

¿En este mundo tan corrompido qué quiere Dios de mí y de nosotros?

Hoy día no pensamos en el futuro de todos, sino en nuestro futuro per​sonal. Procuramos asegurarlo únicamente a través de los medios que el sis​tema ofrece: la plata, el empleo, la lotería, las amistades importantes, seguros de vida, posición social, proyectos, técnicas, diploma, coches, producción...

Las mil promesas divulgadas por la publicidad. Promesas falsas que ahogan la gran promesa de Dios escondida en la vida: desvían al pueblo de la fe en Dios y en sí mismo; cierran el camino hacia el gran futuro que Dios ofrece a todos e impiden recuperar su bendición.

Dios no acepta la falta de fe, y que la gente disimule esta falta de fe tras proyectos honestos y lindos. Además, pretenden que Dios los acepte como si fuesen el proyecto de la promesa. Dios no acepta este juego.

No admite que el hombre se adueñe de sus promesas. La gente no consigue usar a Dios y obligarlo a seguir su camino.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Gén 15,1-7

4. Profundizar el texto:

“No temas yo soy tu protector (tu seguridad); tu recompensa será grande”

Dios promete a Abrahán tierra, propiedad, descendencia.

Dios le dice: “Abrahán, tú serás padre de un pueblo numeroso”. La fe le ofrece un futuro, pero la realidad es otra; ellos ya son viejos y Sara no ha tenido nunca un hijo, ni lo puede tener. Ese pueblo nunca va a nacer. Abrahán debía creer en sí mismo y en Sara. Pero no creyó y buscó otra fór​mula para que se cumpliera la promesa: “Ya que no me das descendencia tendré por heredero a mi sirviente” (Gn 15,3).

Dios no acepta la proposición de Abrahán y le dice: “No te heredará Eliezer...(Gn 15,4)

La promesa de Dios sigue en pie e inclusive es aumentada, pues le dice que su descendencia será tan numerosa como las estrellas del cielo (Gn 15,5)

El futuro que Dios le prometía tenía que nacer de Abrahán. No le permitía buscar otro sustituto.

Abrahán optó por Dios, creyó en la Palabra de la promesa, aunque en la realidad no tenía nada, ni tierra, ni hijo. Empezó a creer que el futuro bendecido por Dios tenía que ser de él mismo, de “un hijo de sus entrañas.

Ahí fue donde empezó a ser Abrahán. “Creyó Abrahán y por eso Dios lo consideró justo”.

En la Biblia, se llama “justo” al que vive según la voluntad de Dios, no sólo en la relación con los demás sino también en la relación con el propio Dios. Sin esta justicia en relación a Dios, la otra justicia en relación a los hermanos nunca será completa. Pues el fundamento de la justicia y de la fra​ternidad es Dios mismo.

La promesa es la primera gran revelación de Dios en la Biblia. En esta revelación, Dios se manifiesta con dos características muy marcadas: 1ª, como Dios peregrino, es decir, no vinculado a un lugar, a una situación, a una determinada instalación; 2ª, como Dios protector, es decir, como Dios que defiende, ayuda y da seguridad en cualquier situación y en cualquier circuns​tancia. Así es el Dios de la historia de la salvación, el Dios de los creyentes, nuestro Dios. Y lo es aunque a veces parezca todo lo contrario. La promesa de Dios no falla.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Para qué sirve esta “historia de fe” de Abrahán y Sara? ¿En qué nos ayuda?

2.- ¿Qué hacer para alcanzar la bendición de Dios?

3.- ¿Cuáles son las soluciones que nosotros tratamos de dar ante nuestras inseguridades?

4.- ¿Qué es para nosotros una persona justa?

5.- ¿A qué nos compromete esta Palabra de Dios?

6.- ¿Qué promesa nos hace Dios hoy a nosotros? ¿Creemos en ella? ¿Esperamos en ella?

6. Orar con el texto:

Rezar con oraciones de agradecimiento, peticiones de perdón, o de ayuda, o de compromiso. 

7. Despedida. Canto.
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FE EN DIOS A LA HORA DE LA PRUEBA

Texto: Gén 22,1 -18: “Porque obedeciste a mi voz, 

  yo bendeciré a todos los pueblos de la tierra.”
1. Palabra central:   FIDELIDAD

2. Nuestra realidad:

¿En nuestra época somos nosotros fuente de bendición para todos?

¿Dónde y en quién depositamos nuestra esperanza?

En nuestra realidad a veces ya no sabemos ni en quién creer y si cree​mos no es precisamente en este Dios que es capaz de cumplir su promesa; sino en falsas promesas. A veces confiamos más en nuestros propios proyectos, en nuestra antigua manera de pensar y no buscamos al Dios de la vida. El Dios que quiere que todos tengamos vida.

No queremos sacrificar a nuestro propio yo: El chentesé, la falta de so​lidaridad, la mentalidad capitalista; confiamos más en las fuerzas humanas.

Otras veces queremos tranquilizar nuestras conciencias con prácticas religiosas. No queremos comprometernos en realidad para luchar por una sociedad mejor y más justa.

Le acomodamos a Dios a nuestros intereses y a nuestra manera de pensar. No queremos abandonarnos en las manos de Dios. No creemos en la bondad del Señor y que él es capaz de hacer lo que humanamente es impo​sible.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Gen 22,1-18.

4. Profundizar el texto:

Abrahán tuvo una prueba muy fuerte. Pero hizo lo que Dios quería.

Abrahán tuvo el hijo de sus entrañas tal como se lo había prometido Dios: Isaac. Ese era el fruto de la fe. En él, por fin, se podía cumplir la pro​mesa de Dios; ahí estaba la esperanza de Abrahán.

Pero Dios le puso otra prueba difícil a Abrahán: le pide que le sacrifi​que a su hijo. Después de tantas luchas, tanta espera, parecía que la promesa estaba empezando a cumplirse; la esperanza estaba puesta en Isaac para mul​tiplicarse el pueblo. Si mata a su hijo se acabó la esperanza. Pero Abrahán no dijo ni reclamó nada, se puso en las manos de Dios y solamente caminó tres días seguidos con su hijo para el sacrificio (Gn 22,3-8). No se puede enten​der esto. ¿Cómo un padre puede llegar hasta el punto de estar dispuesto a matar a su propio hijo? ¿Será que Abrahán quería la muerte de su hijo? ¿Por qué no le dijo no a Dios? Ni siquiera le preguntó: ¿cómo se va a cumplir tu promesa si yo sacrifico a mi hijo?

Dios había insistido en que Abrahán tuviera fe y Abrahán tuvo fe hasta el punto de sacrificar a su hijo Isaac. No negó su único hijo; no puso su es​peranza en su hijo Isaac sino en la Palabra de Dios que pedía el sacrificio de Isaac.

Abrahán obedeció a Dios (Gn 22,18). Creyó en Dios y que Dios podía salvar a su hijo porque Él es dueño de la vida. Y por esta obediencia absoluta Abrahán salvó la vida de su hijo, salvó el futuro, la descendencia, y consiguió la bendición para todos.

El Dios de Abrahán es un Dios capaz de cumplir sus promesas. 

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿A qué cosas debo renunciar para poner toda mi confianza en Dios?

2.- ¿Nuestra fe es como la fe de Abrahán? 

3.- ¿Cómo puedo demostrar mi fe en el Dios de la historia?

4.- ¿Qué nos pide Dios hacer hoy como comunidad?

5.- ¿Qué espacio le dejamos a Dios en nuestros proyectos de futuro?

6. Orar con el texto de Heb 1,8-12:

Rezar con oraciones de agradecimiento, peticiones de perdón, de ayuda, o de compromiso. 

7. Despedida. Canto.
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UN PUEBLO DE ESCLAVOS

Texto: Ex 1,8-22; 2,23-25: Oyó Dios sus lamentos, y se acordó 

de su Alianza con Abrahán, Isaac y Jacob.
1. Palabra central:   DIOS LIBERA A SU PUEBLO

2. Nuestra realidad:

¿En nuestra época podemos decir que vivimos una situación de esclavi​tud? ¿Qué tipo de esclavitud? ¿Qué nos esclaviza? ¿Quién o quienes nos es​clavizan?

Los que tienen algún cargo ¿cómo tratan a los más débiles?

Cada uno de nosotros ¿cómo le tratamos al que está a nuestro lado?

¿Qué señales de liberación encontramos hoy en nuestro país, pueblo y comunidad?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Ex 1,8-22; 2,23-25

4. Profundizar el texto:

Los descendientes de Jacob vivieron muchos años en Egipto. Llegaron allá en busca de trigo, en la época en que José era el administrador del Faraón.

José era uno de los doce hijos del patriarca Jacob (Gn 35, 23 - 26). A este José lo vendieron sus hermanos a unos comerciantes y así fue a parar en Egipto. Él llevó a todos sus familiares a Egipto porque era el Virrey de todo Egipto. Pasaron muchos años y los israelitas se multiplicaron y se hicieron fuertes. Hasta que llegó a gobernar en Egipto un Faraón terrible y famoso que cambió su política de gobierno con los israelitas. Este Faraón fue Ramsés II, que gobernó Egipto desde el año 1290 al 1224 antes de Cristo.

Las razones que movieron a Faraón para cambiar su trato y mostrarse duro con los israelitas fueron: 

1ª Razón Política: porque los hijos de Israel iban multiplicándose y forman un pueblo más numeroso y fuerte que los egipcios.

2ª Razón Militar: porque en caso de guerra podrían unirse y luchar contra los Egipcios y así salir del país.

3ª Razón Económica: porque trabajaban de balde para los egipcios.

Por estas razones comenzó la terrible opresión al pueblo de Israel en Egipto: trabajo obligatorio en la construcción (Ex 1,11-12), eliminación de todo los recién nacidos varones (Ex 1,15-22), empeoramiento de las condi​ciones del trabajo obligatorio (Ex 5,6-23). Y así este pueblo que había sido un pueblo de pastores libres se vio convertido en un pueblo de esclavos, tratados con dureza en los trabajos más penosos y sin cobrar ninguna clase de jornal.

La Biblia nos cuenta que Dios oyó el clamor del pueblo (Ex 2,23-26). Esta afirmación era revolucionaria, porque para el sistema existente de enton​ces, Dios no oía la queja del pueblo. El dios supremo de Egipto sólo oía los pedidos del faraón. Este descubrimiento lleva al pueblo a rechazar a los dio​ses del faraón y de los reyes y a comprometerse exclusivamente con ese Dios, llamado Yavé, que escucha el clamor de los pobres. Una fe comprome​tida en el único Dios liberador. 

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Por qué gritaba el pueblo de Israel?

2.- ¿Por qué escuchó Dios el clamor de su pueblo?

3.- ¿Cómo actúa hoy la “liberación de Dios” en mi persona, en mi co​munidad y en mi pueblo?

4.- ¿Podemos decir que en verdad somos libre? ¿Por qué?

5.- ¿Qué estoy haciendo para liberarme y liberar a los demás?

6.- ¿Qué me comprometo a hacer desde hoy en mi familia, en mi comuni​dad y en la sociedad para que se acabe la opresión?

6. Orar con el texto del Salmo 7:

Rezar con oraciones de agradecimiento, peticiones de perdón, o de ayuda, o de compromiso. Se puede repetir la frase que más nos gustó.

7. Despedida. Canto.
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LA MISION DE MOISÉS

Textos: Ex 3,7-10:   Yo te envío a Faraón 

para que saques de Egipto a mi pueblo. 

Ex 6,10-11: Salir del país de la esclavitud
1. Palabra central:   LIBERA A MI PUEBLO

2. Nuestra realidad:

¿Cómo es nuestra situación actual en cuanto a la libertad?

¿Podemos decir hoy día que somos hombres libres?

Porque ser libre es no estar atado a nada ni a nadie.

La moderna sociedad tiene el poder de esclavizarnos de muchas mane​ras. El mecanismo mediante el cual la sociedad nos esclaviza es la creación de necesidades: por medio de la propaganda y la publicidad, el sistema crea constantes y nuevas necesidades a la gente, de tal manera que los ciudadanos llegan a sentirse apresados a las tentaciones del sistema. Por eso la gente ne​cesita cada día más dinero. De ahí la necesidad de un nuevo éxodo, salir del sistema, para emprender el camino de la liberación. Porque el sufrimiento, la miseria y la humillación del pueblo pobre es una situación concreta.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Ex 3,7-10 y  Ex 6,10-11

4. Profundizar el texto:

Dios se acerca a Moisés, se le hace presente y le habla en situación concreta, en situación de opresión.

Moisés lleva en la memoria y en el recuerdo a su pueblo que sufre. Dios se hace presente en su vida de una forma clara a partir de la situación de presión en que vivía su pueblo: “He visto la humillación de mi pueblo en Egipto, y he escuchado sus gritos cuando lo maltratan sus capataces. Yo co​nozco sus sufrimientos. He bajado para liberarlo del poder de los egip​cios...” De ahí la misión que Dios asigna a Moisés: “Ve, pues, yo te envío a liberar a mi pueblo”. El clamor del pueblo se tornó como un llamado de Dios a Moisés. Llamado para una acción concreta: “Ve a liberar a mi pue​blo”.

La orden está dada por Dios. Ahora se trata de ejecutarla. Se trata de un proyecto socio-político y para eso Dios elige a un hombre que será su mediador en la empresa.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo nos presenta a Dios este texto?

2.- ¿Cuál es la promesa de Dios al pueblo?

3.- ¿El sufrimiento de la gente es como un llamado de Dios para noso​tros? 

4.- ¿Qué estamos haciendo para ayudar a que nuestro pueblo se libere?

6. Orar con el texto:

Rezar haciendo actos de fe en qué clase de Dios creemos o con oracio​nes de agradecimiento, peticiones o compromisos. 

7. Despedida. Canto.
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EL NOMBRE DE DIOS ES “YAVÉ”

Texto: Ex 3,11-15: Este es mi nombre para siempre, 

y con este nombre me invocarán sus hijos 

y sus descendientes.
1. Palabra central: DIOS LIBERADOR

2. Nuestra realidad:

¿Hoy día podemos decir que tenemos verdaderos liberadores del pue​blo?

¿Nuestros gobernantes, nuestras autoridades, nuestros dirigentes políti​cos qué pretenden? ¿Buscan hacer la justicia, el bien común y la solidaridad?

¿Se preocupan porque cambie esta sociedad injusta por una sociedad justa y fraterna, o buscan sus propios intereses?

¿Qué lugar ocupa el pobre en los programas de gobierno?

¿Qué lugar ocupan los pobres en nuestra vida?

Con frecuencia los grandes opresores, los dictadores y los tiranos in​vocan a Dios; hablan en nombre de Dios. ¿Qué pensamos de todo esto?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Ex 3,11 -15 

4. Profundizar el texto:

El nombre de Yavé es la palabra que más sale en la Biblia. Más de 6.000 veces. Fue traducida por la palabra Señor. Siempre que se lee Señor en la Biblia, la gente debe recordar el compromiso que Dios tomó consigo mismo de ser “presencia liberadora en medio de nosotros”. El nombre de Yavé es como el resumen de la Biblia. Es la raíz de la fe, de la esperanza y del amor de los pobres y oprimidos. Es la fuente de la libertad y de la paz.

En la primera respuesta a Moisés, Dios le dice: “Yo estoy contigo” (Ex 3,12). Dios Está con él en su misión liberadora. Pero Moisés insiste en preguntar por su nombre. Y Dios le responde “Yo soy el que soy” (Ex 3, 14) Dios afirma a Moisés, certísimamente estaré contigo; de esto no puedes dudar jamás. Esta es la gran seguridad que te doy. Enseguida Dios añade: “Di al pueblo Yo Soy me envió hasta ustedes (Ex 3, 14) y repite nueva​mente: “Di al pueblo, Él Es me envió hasta ustedes”. En hebreo la expresión Él Es, es muy semejante a Yavé. Así el nombre de Yavé es explicado como una expresión de lo que Dios quiere ser para su pueblo: una presencia se​gura y garantizada en medio de ellos para ayudarle a liberarse. Dios quiere ser “Yavé” para con su pueblo. Esto quiere decir presencia liberadora. A través de la historia del pueblo, tanto de ayer como de hoy, Dios fue dando pruebas concretas de que es realmente Yavé.

Por lo tanto, conocer a Dios es tomar parte activa en esa misma obra de liberación y salvación. Porque Dios revela su nombre cuando se pone a libe​rar al pueblo oprimido y humillado. El Dios de la Biblia es el único Dios, el único existente, el único liberador. Es un Dios del pueblo y el Dios de la li​beración de los esclavos y oprimidos. Dios actúa en favor del pueblo.

Creer en Dios y conocer a Dios hoy, es trabajar por la liberación de to​dos los esclavos de la tierra, los esclavos de la moderna sociedad de consumo y también los pobres y oprimidos, los que no tienen trabajo, los que carecen de educación, los encadenados por el vicio y la droga, todos los miserables y crucificados de este mundo.

Conocer a Yavé significa hacer justicia y derecho, defender la causa del pobre y del indigente. “Hacía justicia y derecho, eso es bueno, defendía la causa del pobre y del indigente, eso es bueno. ¿No consiste en eso el cono​cerme? dice Yavé” (Jer 22,16).

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿He sentido en mi vida la presencia liberadora del Señor? ¿En qué co​sas y momentos?

2.- ¿De qué necesito liberarme todavía?

3.- ¿Vivo mi fe en el Dios Yavé sembrando y dando libertad?

4.- ¿A qué me compromete esta Palabra de Dios?

5.- ¿Cómo voy a luchar por la justicia y por la causa de los pobres y marginados de mi pueblo?

6. Orar con el texto:

Rezar con oraciones de agradecimiento o de credo, peticiones de per​dón o de compromiso. 

7. Despedida. Canto.
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SALIDA DE EGIPTO

PASCUA DEL PUEBLO HEBREO

Texto: Ex 12, 1 - 14: Ustedes harán recuerdo de este día, 

año tras año, y lo celebrarán con una fiesta 

en honor a Yavé.
1. Palabra central:   CORDERO PASCUAL

2. Nuestra realidad:
El pueblo oprimido, hoy como ayer, está tomando conciencia de su si​tuación de dependencia y de opresión, y lucha desde su fe en Dios por la li​beración. ¿Pero de qué liberación se trata?

La liberación la vamos a situar a tres niveles:

1º Nivel Socio-político, que consiste en la liberación del sometimiento injusto a los poderes de este mundo, poder político, económico y social; y exige la lucha contra toda dictadura política, contra todo poder económico injusto y contra todo poder social que resulte opresor.

2º Nivel personal, que consiste en la liberación de las ataduras persona​les, que nos esclavizan y nos someten a intereses ajenos a nuestra propia rea​lización personal; aquí entra todo aquello en lo que el hombre pierde la pro​pia disponibilidad incondicional para bien y servicio de los demás.

3º Nivel transcendente, que consiste en la liberación del pecado, como lo más profundo que afecta al hombre, con todo lo que el pecado lleva con​sigo de degradación de la conciencia y del espíritu.

Pero no se trata de decir que lo más importante es la liberación de la miseria y que lo menos importante es la liberación del pecado. En realidad, el nivel más profundo es el tercero, porque el pecado constituye la raíz última de toda esclavitud y opresión. Por eso hay que articular los tres niveles, de ma​nera que ninguno suplante a los otros. Tenemos que saber combinar lo deci​sivo (la liberación del pecado) con lo urgente (la liberación de la miseria).

Así, para el pueblo pobre de nuestro mundo el “hambre de Dios” será siempre la cuestión más decisiva, pero el “hambre de pan” continúa siendo la cuestión más urgente. 

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Texto: Ex 12,1-14.

4. Profundizar el texto:

En el relato del éxodo, la décima plaga está asociada a la celebración de la Pascua. Las plagas no se refieren a un hecho histórico, sino que son una composición literaria con la que quiere dar una enseñanza religiosa funda​mental, a saber: que Dios interviene portentosamente para sacar a su pueblo de la esclavitud, de tal manera que el poder de Dios es reconocido por el fa​raón y por los mismos israelitas.

Dios manda a los israelitas que maten un cordero y con la sangre ha​gan una señal en la puerta de sus casas. De esta manera el ángel extermina​dor, al ver la sangre en las puertas de los israelitas, los respeta y no les hace ningún daño, mientras que mata a los primogénitos de los egipcios (v 13-14).

Tener en cuenta que la Pascua era una fiesta de pastores nómadas, de gente libre. Y en el caso de los hebreos, quiere decir que aquel pueblo pasa de la esclavitud a la libertad mediante el sacrificio de un animal inocente y limpio (v. 5), el cordero.

En el Nuevo Testamento se explica la significación profunda que todo esto tiene: Jesús es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo (Jn 1,29), el que muere por la salvación de todos (Jn 19,36; Ex 12,16). El mismo Jesús celebró la Pascua con sus discípulos (Mt 26,18), la Pascua que él había deseado intensamente (Lc 22,15) y con la que instituyó la Eucaristía, la nueva Pascua de los cristianos (1Cor 5, 7-9).

La salida de Egipto no fue simple ni sencilla. En unos textos aparece como huida (Ex 10,27-29; 14,5) y en otros aparece como una expulsión (Ex 6,1; 12,31-32). La verdad es que fue un hecho violento; la tradición más pro​bable es la de la huida. La ruptura con el viejo pasado de opresión y de es​clavitud es violenta.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿En qué tipo de liberación creemos nosotros?

2.- ¿Cuál es nuestra tarea primordial como creyentes?

3.- ¿Cómo entiende la Biblia la tarea de la liberación? ¿Y nosotros cómo la entendemos ?

4.- ¿Cómo estamos nosotros satisfaciendo el hambre de pan y el hambre de Dios de nuestro pueblo?

5.- ¿Qué significa el Cordero Pascual en nuestra fe cristiana?

6.- ¿Cómo unir eucaristía y libertad, comunión y liberación?

6. Orar con el texto:

Rezar con oraciones de agradecimiento, peticiones de perdón, o de ayuda, o de compromiso. 

7. Despedida. Canto.

8
LA INTERVENCIÓN DE DIOS 

EN LA LIBERACIÓN DEL HOMBRE

Texto: Ex 14,5-7.10-14.19-21.24-25.27.30: 

Es mejor servir a los egipcios 

que morir en el desierto... 

Yavé pelea con ellos contra nosotros. 

El pueblo creyó en Yavé.
1. Palabra central:  NO TENGAN MIEDO 

2. Nuestra realidad:

¿Buscamos la Libertad o le tenemos miedo?

¿Cuáles son nuestros miedos de hoy?

¿Cuáles son nuestras ataduras, nuestras seguridades?

Conversemos sobre esta frase: “Muchos prefieren la seguridad y el bienestar de la esclavitud antes que el penoso caminar hacia la liberación”.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Texto: Ex 14,5-7.10-14.19-21.24-25.27.30.

 4. Profundizar el texto:

El capítulo 14 del éxodo nos pone dos narraciones del paso del Mar Rojo, con dos versiones superpuestas:

En la 1ª Moisés interviene activamente en el paso del mar rojo por su pueblo; en la 2ª es Yavé el que directamente libera a su pueblo.

Nuestras citas corresponden a la segunda versión. En esta no se habla para nada del paso de los israelitas por el mar. “No se asusten, permanezcan firmes y verán de qué manera Yavé los va a salvar” (v. 13).

A continuación todo tiene lugar entre Yavé y los egipcios (v. 24-25). Es la gran acción de Yavé.

“Yavé interviene para liberar a su pueblo”; incluso usa la violencia cuando está en juego la libertad de los esclavos. Y eso es lo que significa la idea de Yavé como guerrero, que aparece en distintas ocasiones en la Biblia.

La libertad es la cosa más buscada del mundo y también la más temida. Mucho se ha hablado del miedo a la libertad porque, la experiencia nos en​seña que nuestras ataduras nos resultan muy tranquilizadoras.

Ser libre supone no estar atado a nada ni a nadie; y eso da miedo. (v.10 -12)

Este texto es muy usado por la Iglesia (por ejemplo, el sábado Santo, en la Vigilia Pascual) para ayudarnos a entender el significado del bautismo cristiano: Una misma agua es muerte para los egipcios y libertad para los he​breos (1Cor 10,1-2) y en esa agua encontraron su liberación y salvación el antiguo pueblo de esclavos (Heb 11, 29).

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo ha intervenido Dios en nuestras vidas para darnos libertad?

2.- ¿Por qué los miedos que tenemos o se nos hacen tener, van contra la libertad y el amor?

3.- ¿Qué vamos a hacer para acabar con los miedos de nuestro corazón y de nuestra sociedad?

4.- ¿En qué siento la presencia de Dios en mi vida? ¿Siento que El acom​paña mi caminar?

5.- ¿Cómo vamos a mostrar al mundo que Dios es nuestra seguridad?

6. Orar con el texto:

Rezar con oraciones de agradecimiento, peticiones de perdón, o de ayuda, o de compromiso. 

7. Despedida. Canto.

9

EL MENSAJE DE LIBERACIÓN

Texto: Jer 34,8-16: Profanaron mi nombre al hacer esclavos 

a su hermano o a su sirvienta.

1. Palabra central:  LIBERAR AL HERMANO

2. Nuestra realidad:

Todo lo que hay en nuestras vidas, que sea esclavitud, opresión, explo​tación del hombre por el hombre, no viene de Dios. Si tenemos leyes huma​nas, y aun religiosas, que esclavizan al hombre, no son queridas por Dios.

Si nosotros, de alguna forma, esclavizamos u oprimimos a los demás, somos contrarios al Dios de la vida y de la libertad. Nadie debe mantener en esclavitud a uno de sus hermanos. 

Según el texto de Jeremías, todas las autoridades y el pueblo, enten​diendo su compromiso, dieron libertad a sus esclavos. Pero enseguida profa​naron el nombre de Dios, pues se arrepintieron de su palabra he hicieron de nuevo esclavos a sus sirvientes y sirvientas.

*¿Cómo se trata a los empleados en nuestro medio, a los obreros?

*¿Cómo viven y qué ganan nuestras empleadas domésticas?

*¿Participan con nosotros en la reflexión?

*¿Qué damos a la gente que vive a nuestro lado, libertad u opresión?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Texto: Jer 34,8-16. 

4. Profundizar el texto:

Los primeros capítulos del éxodo describen el hecho fundamental de la liberación del pueblo de Israel. Presentan al pueblo en la dura condición de un pueblo de esclavos (Ex 1,11), oprimidos (Ex 1,12), llevando una vida amargada con dura esclavitud (Ex 1,13-14). Por eso “los gritos de socorro de los esclavos llegaron hasta Dios” (Ex 2,23). Por eso, también Dios toma la iniciativa de liberarlos (Ex 3,7-10).

A Egipto se le llama la “casa de la esclavitud”. Moisés es llamado por Dios para liberar a su pueblo; interviene con poder y libera a los esclavos.

No se trata, pues, sólo de una liberación interior y espiritual, sino de la liberación exterior de la esclavitud, es decir, de una liberación socio-política. La liberación interior vendrá más tarde, en la larga peregrinación por el de​sierto.

Lo primero que Dios quiere es la libertad para su pueblo. Dios va al fondo del problema y lo que pretende desde el primer instante es el cambio radical de la situación. Por consiguiente, el proyecto de Dios no consiste so​lamente en mejorar las condiciones de vida que se dan en el pueblo, sino en cambiar su situación.

Dios no quiere esclavos que viven bien, sino hombres libres, al precio de cualquier sacrificio y pasando por toda clase de privaciones.

En el caso de nuestro texto la historia se repite. Dios busca la libertad para su pueblo. No quiere un pueblo de esclavos.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Tengo alguna persona, entre parientes o empleados, que la tengo so​metida?

2.- ¿Cómo me dirijo a la gente que tengo a mi lado: para esclavizarlos, someterlos y dominarlos; o para amarlos, quererlos y construir con ellos un mundo de hermanos más comunitario?

3.- ¿En que consiste esa ley del “año sabático” (v.14)? Conversemos so​bre ella, entendámosla. ¿Qué nos parece esa ley y cómo la podría​mos vivir hoy?

4.- ¿Por qué dice nuestro texto que se profanó el nombre del Señor? (v. 16). ¿Cómo profanamos nosotros hoy, el nombre del Señor? ¿Cómo hacer y vivir hoy el deseo de Dios? (v.15).

6. Orar con el texto:

Rezar con oraciones de agradecimiento, de credo, de perdón, de ayuda, o de compromiso. 

7. Despedida. Canto.

10

LA GRAN MANIFESTACIÓN DE DIOS

Texto: Ex 19,3-8; 19,10-25
1. Palabra central:  TEMOR DE DIOS 

2. Nuestra realidad: (Sobre el miedo a Dios)

¿Qué experiencia tengo de Dios?

¿Cómo percibe a Dios nuestro pueblo?

¿Le tenemos miedo a Dios? ¿Por qué? ¿Cuándo?

¿Cómo combatimos el miedo a Dios?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Texto: Ex 19, 3-8; 19, 10-25

4. Profundizar el texto:

Dios decide hacerse presente al pueblo. Para ello elige un lugar y un momento determinado.

El lugar es el cerro del Sinaí.

El momento, después de tres día de preparación.

El acontecimiento que se avecina es solemne, terrible, sobrecogedor.

¿Por qué tantas precauciones? Por una sola razón:

Dios se acerca, se hace presente; la presencia divina es impresionante. Porque la distancia entre Dios y el hombre es infinita.

El pueblo no quiere que Dios le hable; prefiere que le hable Moisés, porque teme a Dios. “Dios ha venido para ... que tengan presente su temor y no pequen” (Ex 20,20).

Dios se da a conocer por una “experiencia”; no por una “teoría”. Lo importante en la vida no es “saber” sobre Dios, sino “experimentar” a Dios.

En el texto aparece la experiencia del pueblo sobre un Dios tremendo, portentoso, aterrador. Es la experiencia de lo sobrenatural.

Se trata de percibir lo transcendente, lo sobrenatural, lo que supera in​finitamente todo lo humano. No percibir lo sobrenatural es caer en un “cristianismo ateo”. Y un cristianismo sin Dios ya no es nuestro cristia​nismo.

La experiencia de Dios, tal como se manifestó en el Sinaí es parcial e incompleta. Dios se manifiesta como el ser justiciero y castigador, un ser im​presionante, al que se puede temer, pero que difícilmente se puede amar. Y ahí es donde está la gran limitación de esa experiencia de Dios. La revelación progresiva irá aclarando poco a poco los otros rasgos del rostro de Dios.

Según la revelación sabemos que más tarde Dios se presentó como esencialmente Padre (Mt 6,9; 11,27). Sabemos que Dios se ha dado a cono​cer plenamente en la persona de Jesús, en su cercanía, en su bondad, su dis​ponibilidad y hasta su debilidad. Así “se hizo visible la bondad de Dios y su amor por los hombres” (Tit 3,4).

5. Diálogo comunitario: (sobre la experiencia de Dios)

1.- ¿Cómo se manifestó Dios en el Cerro del Sinaí?

2.- ¿Por qué Dios se mostró tan exigente y temible para darnos a conocer su voluntad?

3.- ¿Cómo entendemos nosotros el temor de Dios?

4.- ¿Qué añade Jesús a esta idea de Dios?

5.- ¿Hay que temerle a Dios? ¿Por qué?

6.- ¿Qué haremos para que nadie le tenga miedo a Dios?

6. Orar con el texto:

Rezar con oraciones de agradecimiento, de credo, peticiones de perdón, o de ayuda. 

7. Despedida. Canto.

11 

LA ALIANZA DEL ÉXODO

Texto: Ex 24,3-11; 34,10-28: Nosotros cumpliremos 

con todo lo que ha dicho Yavé.
1. Palabra central:  PROPIEDAD DE DIOS

2. Nuestra realidad:

¿Cómo es nuestra relación con Dios? ¿Cómo nos relacionamos con él?

Conversemos sobre este caso: Una señora hizo la promesa de que si nacía bien su nietito, sería bautizado en Ca’acupé.

¿Es linda esa promesa? ¿Si el niño hubiera nacido con un defecto fí​sico, la señora estaba libre de esa promesa? ¿Por qué?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Ex 24,3-11; 34,10-28.

 4. Profundizar el texto:

“Alianza” en hebreo “berít,” significa que alguien hace o toma sobre sí un compromiso solemne. En la práctica equivale a un juramento promiso​rio, un juramento en el que se promete algo de manera solemne. La expresión que se utiliza en estos casos es Karat berít, “cortar berít”, que se refiere al rito que acompañaba al juramento: el que pronuncia el juramento pasa entre dos animales “cortados” por la mitad, lo que significa que, si perjura, co​rrerá la misma suerte que los animales.

Hacer una alianza es lo mismo que hacer un juramento en el que se promete algo de manera solemne. Este compromiso puede ser mutuo, o so​lamente de una de las partes hacia la otra.

En el libro del Éxodo hay cuatro relatos que se refieren a la Alianza de Dios con su pueblo. Estos relatos son: 1º Ex 19,3-8; 2º Ex 24,9-11; 3º Ex 24,3-8; 4º Ex 34,10-28.

En Ex 24,9-11 se cuenta que la Alianza se realizó sobre la montaña, en una comida a la que asistieron con Moisés un grupo de setenta ancianos, re​presentantes del pueblo. En Ex 24,3-8, Moisés refiere al pueblo las palabras de Yavé, recibe el asentimiento del pueblo, construye un altar al pie de la montaña, manda que doce jóvenes ofrezcan sacrificios, se vierte la mitad de la sangre sobre el altar y con la otra mitad se rocía al pueblo, que se declara dis​puesto a acatar lo que ha ordenado Yavé. En Ex 34,10-28 se presenta una re​novación de la Alianza.

¿Qué nos quiere decir todo esto? Ante todo, hay una cosa muy clara: Dios se compromete con el pueblo, se solidariza con él y establece un jura​mento de fidelidad. El texto tardío de la primera Alianza lo dice con estas pa​labras: “serán ustedes mi propiedad” (Ex 19,5), es decir el pueblo de Israel es algo que Dios mira como suyo; por lo tanto, algo que Dios cuida, protege y defiende. De ahí la confianza y la seguridad que ha de tener el pueblo. Es una relación de intimidad, de pertenencia y de entrega sin condiciones. Dios se solidariza con el pueblo y establece con él una verdadera comunión. 

El compromiso es unilateral, el compromiso de Dios con el pueblo.

Por eso lo que llamamos la alianza consiste en el compromiso de Dios con su pueblo: a proteger al pueblo y a defenderlo en todo momento. El pueblo, en respuesta a esa fidelidad de Yavé, debe observar los diez manda​mientos que Yavé le impone.

La Alianza es uno de los grandes temas de la Biblia. Porque en él se expresa cómo es la relación de Dios con los hombres y cómo tiene que ser la relación de los hombres con Dios. Esta Alianza no falló nunca por parte de Dios, pero falló muchas veces por la infidelidad del pueblo de Israel ante su Dios. Por eso los profetas anunciaron una nueva y futura Alianza (Jer 31,31; 33,14-22; Ez 36,22-32). Dios establecerá una nueva y definitiva Alianza con los hombres. Dios no cede en su compromiso, ni se cansa en su fidelidad. Es más, esta Alianza nueva será mucho mejor que la antigua. Porque su exigen​cia fundamental no consistirá en un código de leyes externas al hombre, sino en la transformación interior, en el corazón mismo de cada persona (Jer 31,31-34). Esta nueva Alianza quedó sellada con la sangre de Jesucristo, como afirman los textos de la institución de la Eucaristía.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué es para nosotros la “Alianza”? (Dialogar entre todos para que quede bien claro)

2.- ¿Cuál es la parte de Dios y cuál la parte de los hombres en la Alianza?

3.- ¿Cómo entendemos y vivimos lo de ser propiedad de Dios?

4.- ¿Cómo mostrar al Señor nuestra fidelidad a su solidaridad con noso​tros?

5.- ¿Cómo entendemos y vivimos la nueva Alianza?

6.- ¿Cómo nos vamos a relacionar con Dios desde ahora en adelante?

6. Orar con el texto:

Rezar con oraciones de agradecimiento, de perdón o de compromiso. 

7. Despedida. Canto.
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LOS DIEZ MANDAMIENTOS

Texto: Ex 20,1-17: Yo soy Yavé tu Dios, 

el que te saco de Egipto, 

país de la esclavitud. 

1. Palabra central:  LEY DE LIBERTAD

2. Nuestra realidad:

Leyes del país, preceptos de la Iglesia y normas de las comunidades: ¿son leyes que oprimen o liberan al pueblo? ¿Cómo entendemos lo de que un acto puede ser legal y a la vez injusto?

¿De qué cosa necesitamos liberarnos?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Ex 20,1-17

4. Profundizar el texto:

Motivo y autoridad de la nueva ley dada a Moisés (v. 2).

La palabra “decálogo” significa las diez palabras y fue introducida, en el lenguaje teológico por los autores del siglo II después de Cristo.

¿Qué sentido tiene este conjunto de prohibiciones? Ante todo hay un hecho evidente: el decálogo está íntimamente ligado con la Alianza. Esto quiere decir lo siguiente: Dios se compromete con el pueblo mediante la Alianza; por su parte, el pueblo tiene que responder a Dios, y el compromiso en el que se expresa la respuesta es precisamente el decálogo. El decálogo recoge y resume lo que debe ser el comportamiento del hombre ante su Dios. Israel no pudo considerar nunca el decálogo como una ley moral absoluta; sino más bien como la revelación de la voluntad de Yavé en un momento par​ticular de su historia, mediante el cual se le ofrecía la vida. Con los manda​mientos Yavé ofreció la vida a su pueblo.

El decálogo tiene que ser comprendido a partir del sentido general del Éxodo. Sabemos que el sentido general del Éxodo es que el pueblo de Dios tenía que ser un pueblo de hombres libres, a fin de que pudieran consagrarse al servicio de su Señor. Por eso mismo el Señor lo sacó a su pueblo de Egipto, de la “casa de la esclavitud”.

Debemos tener en cuenta que una cosa es la libertad de y otra es la li​bertad para. La libertad de consiste en la libertad de trabas externas al hom​bre. La libertad para es la libertad interior, y consiste en no estar atado a nada ni a nadie, es decir, consiste en la disponibilidad. El pueblo de Israel con​quistó su libertad de cuando salió de Egipto. Pero ¿era ya y por eso un pue​blo de hombres libres?. He aquí la gran cuestión.

Para que llegara a adquirir esa libertad interior, esa disponibilidad, para eso le dio Dios los diez mandamientos. Porque, en primer lugar, los hebreos podían consagrarse al culto de otros dioses que no fueran su libertador Yavé; (primero y segundo mandamientos). Podían, además, meterse por el callejón sin salida del pecado, y salirse, por tanto, del camino real de la libertad, si no tomaban en serio a su Señor y no le servían a él por encima de todas las co​sas (tercero y cuarto mandamientos). Podían también hacerse daño unos a otros, podían privar a sus hermanos del derecho de ser ellos mismos, podían destruir en la comunidad la armonía entre los hermanos, podían, en definitiva, atentar contra la libertad de los demás (quinto al noveno mandamientos). Por último, en el corazón de cada individuo existe la codicia, que es la raíz de to​dos los atentados contra la libertad (décimo mandamiento). Por consiguiente, el decálogo es la carta magna de la libertad.

La liberación interior del hombre consiste en la disponibilidad total ante Dios y los demás.

El camino de la liberación interior es largo y penoso. Mucho más largo y penoso que la liberación puramente exterior. Porque hace falta que cada individuo lo interiorice y lo haga suyo, vida en su propia vida. El decálogo es la carta magna de la liberación interior.

En este sentido, el apóstol Pablo establece una contraposición radical entre la gracia y la ley (Rom 6,14), entre la fe y esa misma ley (Rom 3,21-22; 9,31-33; Fil 3,9). De donde se sigue que la ley ha sido suprimida para el cre​yente (Gál 3,23-26), porque la libertad y la esclavitud son situaciones incom​patibles entre sí. Pablo llega a afirmar que los que se dejan llevar por el espí​ritu no están sometidos a la ley. Jesús el Mesías es el término de la ley. Pablo se refiere inequívocamente al decálogo. 

¿El cristiano no está obligado a lo que manda el decálogo? La repuesta de Pablo a esta cuestión es muy clara: el que ama de verdad a los demás, cumple por eso mismo todo lo que manda el decálogo. Toda la ley del Antiguo Testamento se resume en el amor. He ahí, en última instancia, por qué el decálogo es la carta magna de la libertad para el pueblo de Israel. Y no sólo para el pueblo de Israel, sino para todos los creyentes a lo largo de la historia.

Por lo demás, no parecen ser obstáculo, contra todo este planteamiento, los textos evangélicos en los que el mismo Jesús habla de la observancia de los mandamientos (Mc 12,28-31; Mt 19,17-19 par; Lc 10,26-27), ya que en esos casos se propone tal observancia, no a los seguidores de Jesús, sino a individuos que eran judíos, no sólo de sangre, sino también de religión. Pero eso no quiere decir que tales palabras constituyan una enseñanza específica para los creyentes en Jesús. Para el cristiano sigue en pie el decálogo en cuanto que establece las condiciones mínimas para amar a los demás. La exi​gencia del amor cristiano va mucho más lejos, porque no se formula en forma de preceptos negativos, sino de manera positiva, hasta amar a los de​más como Jesús mismo nos ha amado a nosotros (Jn 13,34-35). Se trata de comprender que el amor es libertad. Y si todo el decálogo se resume en el amor, eso quiere decir que todo el decálogo es la fuente de la liberación inte​rior. He ahí el sentido profundo de la Alianza para Israel y para el cristiano. Ser cristiano es vivir la libertad de y la libertad para, es decir, la liberación in​tegral. “La medida de la fe de un creyente es la medida de su libertad”.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo vivimos hoy nuestra libertad de... y nuestra libertad para...?

2.- ¿Cómo se viven en nuestra sociedad los diez Mandamientos? ¿Qué sentido tienen para nosotros?

3.- ¿El conocimiento de los diez Mandamientos nos ayudan a vivir la her​mandad?

4.- ¿Nuestras leyes liberan u oprimen al pueblo? ¿Por qué?

5.- Relacionemos los mandamientos y la ley del amor

6.- ¿Nos sentimos libres para amar? Conversemos: Si no sé amar y no tengo fe, no puedo ser libre.

6. Orar con el texto:

Rezar con oraciones de agradecimiento, de credo, de perdón o de com​promiso. 

“La medida de la fe de un creyente es la medida de su libertad”.

Rezar lentamente el Salmo 1.

7. Despedida. Canto.
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LOS PROFETAS

Texto: Jer 1,4-10: Te destiné a ser profeta de las naciones.
1. Palabra central:  HOMBRE DE DIOS 

2. Nuestra realidad:

¿Sabemos y somos conscientes que por el bautismo nos comprometi​mos a ser profetas , sacerdotes y reyes?

Hoy vamos a hablar de lo que significa ser profeta.

¿Cómo estamos viviendo nuestro compromiso de ser profetas?

¿En qué se nota en nuestra sociedad que se vive la vocación profética?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Jer 1, 4-10 

4. Profundizar el texto:

Durante los primeros siglos de su historia, los israelitas había cierta unidad entre todos; pero cada tribu cuidaba de su propia vida de la forma que los clanes y las familias creían que debería ser. Las decisiones más im​portantes se tomaban en las reuniones de los liderazgos de las tribus. No todo era perfecto. Pero el pueblo participaba en la vida social y política.

Hacia el año 1030 a.C., los israelitas resolvieron imitar a los pueblos vecinos: nombraron un rey. Con esto consiguieron producir más; se volvie​ron más fuertes. Pero el pueblo pasó a ser menos escuchado; sus valores, su modo de ser, fueron dejados de lado. El Estado se distanció del pueblo.

Cuando el pueblo pide un rey al profeta Samuel (1Sam 8,3-5) a Dios no le gustó esta petición, porque el pueblo iba a poner más su confianza en el rey que en Yavé (v. 6-9). Quieren un rey para que les dirija, y vaya al frente de ellos en sus guerras (v. 19s). Pero el único que da la victoria es Yavé. Por eso a Dios no le gustó que le pidieran un rey.

Con la monarquía nacen también los profetas. Ellos son los hombres de Dios que recordarán constantemente al rey y al pueblo que el único y ver​dadero Dios es Yavé; el único que nos hace un pueblo libre y sólo en él hay que poner la confianza y la esperanza. Por eso muchas veces el enfrenta​miento de los profetas con los reyes será muy duro.

La palabra “profeta” viene del griego y significa “locutor”: el que dice lo que la divinidad le ha inspirado. En hebreo se dice nabí, que según parece, significa “el que ha sido llamado” (por Dios), “el que tiene una vo​cación”. En la Biblia se utilizan otros nombres para hablar de los profetas. Por ejemplo, Amós es llamado “vidente”. En 1Sam 9,9 se consideran sinó​nimos “profeta” y “vidente”. A Eliseo se le llama con frecuencia hombre de Dios.

El profeta es: 

1º Un mensajero y un intérprete de la Palabra de Dios. Por ejemplo, en Ex 4,15-16 se dice que Aarón es el intérprete de Moisés y en Ex 7,1 se afirma de Aarón que es “profeta”. En el mismo sentido, dice Dios a Jeremías: “Yo pongo en tu boca mis palabras” (Jer 1,9). Por eso con fre​cuencia los profetas tienen una conciencia muy clara del origen divino de su mensaje, que introduce con la frase “habla el Señor” (Is 1,2) o terminan con la afirmación solemne “oráculo del Señor” (Is 3,15).

2º La palabra que viene de Dios se impone de tal manera que el profeta no puede callar. Por eso podemos decir que el profeta es hombre público. Se halla en contacto directo con el mundo que lo rodea: conoce las maquinacio​nes de los políticos, las intenciones del rey, el descontento de los campesinos pobres, el lujo de los poderosos, la despreocupación de muchos sacerdotes. Ningún sector le resulta indiferente, porque nada es indiferente ante Dios. 

Esta palabra divina se refiere normalmente al presente, es decir, a la si​tuación que se vivía cuando el profeta hablaba. Así, Isaías denuncia la falsa religiosidad de la gente, el lujo de las mujeres, el libertinaje y frivolidad de Jerusalén; Jeremías ataca la falsa piedad que se practica en el templo, los vi​cios de Jerusalén; Amós condena las injusticias que se cometían en los tribu​nales, el lujo y las riquezas, la injusticia social; Oseas ataca continuamente el comportamiento de los sacerdotes. Pero al mismo tiempo denuncian estas cosas con la vista puesta en el futuro: el futuro Mesías, el futuro reino escato​lógico. Por eso el profeta es un hombre amenazado.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿En nuestra época quienes son los profetas? y ¿cuál es su misión?

2.- ¿Las palabras dichas a Jeremías valen también para nosotros? ¿por qué?

3.- ¿Qué cosas debería denunciar hoy un cristiano comprometido?

4.- ¿Qué vamos a hacer para cumplir nuestra misión de profeta?

6. Orar con el texto:

Rezar con oraciones de agradecimiento, peticiones de perdón, o de ayuda, o de compromiso. Leer lentamente el Salmo 91.

7. Despedida. Canto.
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LOS PROFETAS: DIOS Y EL CULTO

Texto: Jer 7,4-11: Mejoren su proceder y sus obras…
1. Palabra central:  HAGAN JUSTICIA A TODOS  

2. Nuestra realidad:

¿Cómo celebramos en nuestro pueblo la fiesta patronal? Contar.

Es un hecho que muchos cristianos sólo vienen a misa ese día y que le dan más importancia a la procesión que a la práctica de la justicia y de hacer el bien. Conversemos sobre esta realidad.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Jer 7, 4-11.

4. Profundizar el texto:

El centro mismo del mensaje de los profetas es Dios. Desde este punto de vista destaca la defensa que ellos hacen del monoteísmo: Dios no hay más que uno; y ese Dios es Yavé (Is 44,6-8; 46,1-7.9). Por eso los profetas atacan duramente a los falsos dioses, a los ídolos, es decir a la absolutización de cualquier cosa que no sea Dios. Este Dios único es absolutamente “santo”, que merece, por eso, todo respeto y veneración. Pero al mismo tiempo es un Dios lleno de ternura y amor incansable por su pueblo, como el esposo que ama a la esposa sin límites y se entrega a ella con pasión de enamorado.

El hombre se relaciona con Dios mediante el culto religioso. Pero esto entraña serio peligro: en la conciencia del “hombre religioso”, la fidelidad a la práctica religiosa se puede convertir, y de hecho se convierte con dema​siada frecuencia, en una impresionante forma de ceguera, en un falso tran​quilizante. Sencillamente, Dios no quiere el culto cuando las personas que lo practican cometen injusticias, se aprovechan de los débiles o simplemente se desentienden de los demás. Por consiguiente, donde no hay justicia no hay verdadero culto a Dios. Más aún, en estas circunstancias el culto se convierte en una auténtica ofensa al Señor. Ver también Is 1,11-18; 58,6-8; Miq 6,6-8; Sal 40, 50 y 51.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué rostro de Dios nos descubre el texto de hoy?

2.- ¿Qué culto le agrada a Dios?

3.- ¿Nos parece a nosotros que hay gente como dice el v. 9, y que después se pelean por llevar las andas del Santo patrón en su día?

4.- ¿Qué es para nosotros una persona religiosa? ¿Cómo creemos que de​bería ser?

5.- ¿Cómo hacer para que nuestras fiestas patronales, nuestras celebracio​nes religiosas y nuestras Eucaristías sean la celebración de una vida que busca la justicia y el cambio de estructuras de pecado?

6. Orar con el texto: 

Rezar con oraciones de peticiones de perdón, o de ayuda, o de compro​miso. Recitar despacio con el Salmo 51. 

7. Despedida. Canto.
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LOS PROFETAS Y LA POLÍTICA

Texto: Ez 22, 23-31: Busqué un hombre para que guíe a mi pueblo 


        y no lo encontré.
1. Palabra central:  LA POLÍTICA DE DIOS 

2. Nuestra realidad:

¿Por qué no nos gusta que se hable de política en las reuniones religio​sas?

¿Puede una persona religiosa meterse en política?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Ez 22, 23-31.

4. Profundizar el texto:

Los profetas son hombres que sirven a Israel. E Israel tenía una confi​guración política. Su dimensión histórica no se realizaba solamente en el te​rreno espiritual, sino también en el político, en el cual Israel estaba no menos amenazado y necesitado de orden y protección .

Esto quiere decir que los profetas fueron no sólo hombres “espiritua​les”, que se ocupaban de las cosas del espíritu y la religión, sino que además se metieron en política. Es más, se puede decir que hicieron eso precisamente porque eran tan espirituales.

Un ejemplo muy claro en este sentido es el comportamiento del profeta Elías con el rey Ajab de Samaría, cuando éste mandó asesinar a Nabot para quedarse con su viña (1Re 21). La reacción del profeta, precisamente por su intimidad y su conversación con Dios, fue tremenda: acusó al rey de asesino y ladrón y le anunció una cruel muerte. 

Los profetas veían cada situación y cada hecho a la luz de Dios. Y eso es lo que les daba la libertad y la valentía que demostraron ante los reyes y grandes del mundo.

Desde este punto de vista, se pueden decir dos cosas, que están muy claras en el Antiguo Testamento: 1ª, que los profetas se interesaron por la política y se metieron en asuntos de política porque vieron que en ello se ju​gaba de manera muy fundamental el bien del pueblo; 2ª, que esta relación con la política fue con frecuencia conflictiva, porque no se metieron en política para medrar en ella, sino para criticarla desde la palabra de Dios.

Los profetas vieron en la actuación política una parte muy fundamental de su misión. Ellos no separaron la política de la religión. Precisamente por​que fueron hombres verdaderamente religiosos, por eso se comprometieron con toda libertad en los asuntos de la política.

Pero ¿en qué consistió, más concretamente, esta actuación de los profe​tas en los asuntos políticos?.

Hay cuatro afirmaciones que sintetizan las conclusiones:

1) Los profetas tenían una sólida información política; la propia de todo profano inteligente.

2) Los profetas expresan su preocupación política mediante antiguas formas literarias israelitas y motivos religiosos.

3) No adoptaron actitudes utópicas, ni en la teoría ni en la práctica. La experiencia y las circunstancias determinaban sus posturas. Experiencia y circunstancias que estaban reguladas por el peso de las tradiciones y una profunda experiencia personal de Dios.

4) El profeta consideraba las instituciones políticas como instrumentos de los planes divinos.

5. Diálogo comunitario:

1.- En este texto, cómo viven las autoridades religiosas, civiles y militares? ¿Y los poderosos?

2.- A la luz de este texto, podemos afirmar que no debemos hablar de po​lítica en nuestras reuniones?

3.- ¿Podemos alcanzar una nueva sociedad sin la política?

4.- ¿Cómo ayuda la Palabra de Dios a la política?

5.- ¿Pueden olvidarse los políticos de que son cristianos antes que políti​cos? ¿Podrán sus leyes ir contra la ley de Dios?

6. Orar con el texto:

Rezar con oraciones de agradecimiento, peticiones de perdón, o de ayuda, o de compromiso. Recitar el Salmo 72.

7. Despedida. Canto.
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EL DESTINO DE LOS PROFETAS

Texto: Mt 23,29-36: Si nosotros hubiéramos vivido

en tiempo de nuestros padres, 

no habríamos consentido que mataran a los profetas.
1. Palabra central:  LES PERSEGUIRÁN

2. Nuestra realidad: 

Los obreros, cuando reclaman una ley sindical y salario justo. Los campesinos, cuando invaden tierras para poder sobrevivir. Los niños de la calle, cuando arriesgan su vida por vender unas empanadas o un refresco... Nos molestan, y los marginamos, los perseguimos, los ignoramos. ¿Por qué no nos gusta su denuncia silenciosa? ¿Quiénes son las personas que real​mente molestan en nuestra sociedad?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mt 23,29-36

• El “fariseo” enseña una cosa y vive otra.

• No se sabe quién era ese Zacarías, pero lo que es seguro es que lo mataron en el mismo templo y siendo inocente.

4. Profundizar el texto:

Hombres que transmitían un mensaje, como el que acabamos de ver en los temas anteriores, tenían que terminar mal. La gente se opone a la Palabra cuando ésta denuncia la injusticia, o anuncia algo contrario a los planes y proyectos de la sociedad establecida. Pero como a la Palabra no se la puede sujetar, se persigue al que dice esa palabra o se destruyen los medios que proclaman la palabra.

Jesús identifica a los letrados y fariseos con los antiguos perseguido​res y asesinos de profetas. Él declara que el final de los profetas es la muerte violenta. Cayeron asesinados, como el arzobispo Oscar Romero en El Salvador.

La razón de todo esto está en la libertad con que vivieron y hablaron los profetas. Ejercieron esa libertad de una manera grandiosa: Cuando se en​frentaban a los reyes, cuando anunciaban que su ejército sería destruido, que los ricos y los poderosos serían desterrados, cuando denunciaban el lujo y las injusticias. Con todo esto sólo querían mostrar el fin al que conduce el mal camino por el que iban. Esto indica la gran libertad con que procedían estos “hombres de Dios”.

Desde antiguo, estos hombres anunciaron al profeta definitivo: Jesús de Nazaret. Él mismo se presenta como profeta; actúa como los profetas, y por eso tuvo una gran libertad y una audacia que superó a los profetas ante​riores. Y ya sabemos cuál fue su destino: la muerte violenta en manos de sus enemigos. Porque procedió y habló con más libertad que todos los profetas antiguos. 

En la iglesia también hay profetas, hombres inspirados que hablan en nombre de Dios. Según Ef 2, 20 los profetas pertenecen al “fundamento” de la comunidad; tienen su presencia y su voz en la comunidad cristiana; to​dos en la Iglesia tenemos el don profético Hch 2,17-18. 

El mensaje de los profetas debe ser también nuestro mensaje al mundo. Y el destino de los profetas debe ser también nuestro destino.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿En qué cosas y momentos los cristianos de hoy somos como los fari​seos?

2.- Según Jesús, ¿cómo terminaron los profetas del A.T., y por qué? 

3.- ¿Cuál es la sangre inocente que hoy se derrama sobre la tierra?

4.- ¿Cómo animar a los profetas de nuestra época para que no decaigan en su tarea de construir libertad?

5.- ¿Cómo vamos a comprometernos para vivir con más audacia nuestra fe?

6.- ¿Qué vamos a hacer y cómo vamos a vivir para que los valores cristia​nos sean fundamento en nuestra sociedad?

6. Orar con el texto:

Recitar despacio el Salmo 27: Poner nuestra confianza en el Señor

7. Despedida. Canto.
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EL DIOS ÚNICO
Texto: 1Re 18,17-39: ¡Que todo el pueblo sepa que tú eres Dios, 

y que tú conviertes sus corazones!  

1. Palabra central:  YAVÉ ES EL ÚNICO DIOS 

2. Nuestra realidad:
Hoy día, muchos cristianos ponemos nuestra esperanza y seguridad en el dinero, nuestro buen puesto de trabajo, la política, las relaciones humanas, la ciencia, el progreso... En realidad, estamos adorando a otros dioses, y eso es idolatría. Conversemos sobre las exigencias que trae el servir a un Dios único.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

1Re 18,17-39.

Repasar y contar esta narración, de forma que captemos todos sus de​talles

4. Profundizar el texto:

La afirmación fundamental del Antiguo Testamento es que Dios es único. Ya en el documento de la Alianza se dice claramente: “No tendrás ningún otro Dios junto a mí” (Ex 20,3). Israel tuvo que vivir rodeado de pue​blos que tenían sus dioses protectores y por eso tuvieron que luchar constan​temente contra los falsos dioses. Nuestro texto cuenta el punto culminante de esa lucha de Elías con los profetas de Baal (el dios falso). Hasta que tuvieron que reconocer: “¡Yavé es el Dios verdadero!”. 

Este proceso que siguió Dios para mostrarse a su pueblo como “el único” culmina con la visión que de él tiene el pueblo al regresar del destie​rro: “No hay otro Dios fuera de mí. Dios justo y salvador no lo hay fuera de mí” (Is 45,21-22).

La última etapa de la evolución la constituiría la afirmación del mono​teísmo en sentido estricto. Esto supone el convencimiento de que el Dios adorado, Yavé, es el único Dios no sólo del propio pueblo, sino de todas las naciones. 

Esta afirmación fundamental sobre la unicidad de Dios es el fruto de una experiencia vivida por el pueblo en el transcurso de su historia. Y la con​secuencia de esa experiencia es que el hombre tiene su seguridad y su espe​ranza sólo en el único Dios. 

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué diferencias encontramos entre Yavé y Baal?

2.- ¿Cómo presentan a su divinidad los sacerdotes de Baal y Yavé?

3.- ¿Cuándo adoramos a falsos dioses? ¿En quiénes y en qué ponemos nuestra seguridad?

4.- ¿Cómo es nuestro Dios? ¿Quién es Dios para nosotros? ¿Cómo le sentimos a Dios?

5.- ¿Cómo interpretamos el hecho de que haya un sólo Dios y tantas reli​giones diferentes?

6.- ¿Cómo vamos a poner nuestra esperanza y seguridad en el único Dios?

6. Orar con el texto:

Ir diciendo cada uno en qué Dios cree. Leer lentamente el Sal 86.

7. Despedida. Canto.
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EL DIOS TRANSCENDENTE
Texto: Is 40,12-31: El Señor da fuerza al que está cansado 

y robustece al que está débil.

1. Palabra central:  YAVÉ ES UN DIOS ETERNO 

2. Nuestra realidad:
¿Qué imagen de Dios tenemos en nuestra cabeza y corazón?

¿Será nuestro Dios como nosotros?

¿Podemos reducirlo a los límites de una imagen?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Is 40,12-31

4. Profundizar el texto:

Dios transcendente quiere decir que transciende, que va más allá de nuestras realidades de tiempo y espacio. Nuestro tiempo, ayer, hoy, mañana; y nuestro espacio, arriba, abajo, ancho y profundo, no sirven para sujetar y limitar a Dios. “Antes que se formaran los cerros y existieran los mundos y la tierra, desde siempre y hasta siempre tú eres Dios” (Sal 90, 2). “Si los cielos de los cielos no pueden contenerte, ¡cuánto menos esta casa que te he construido!” (1Re 8, 27). 

Esto quiere decir, en definitiva, que Dios no se identifica ni se con​funde con nada de lo que pasa en el espacio y el tiempo, con nada de este mundo, nada de lo que ocurre en la historia.

Dios es el Señor soberano, libre, todopoderoso. Crea y llama por su nombre, es el creador del cielo y de la tierra. “Por la palabra de Yavé fueron hechos el cielo y la tierra... Pues él habló y fue así, mandó él y se hizo” (Sal 33, 6.9).

En definitiva, se trata de comprender que Dios es “totalmente dis​tinto”, imposible de comparar con el mundo y con el hombre. Dios y el mundo no pueden ponerse en un mismo plano. Y de ahí, la razón teológica más profunda de que Israel se planteara tan seriamente la prohibición abso​luta de hacerse imágenes de la divinidad.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué imagen de Dios presenta nuestro texto?

2.- ¿Dónde encontramos a Dios? 

3.- ¿Qué queremos decir con que hay tiempos y días santos?

4.- ¿Si Dios no tiene límites ¿por qué hacemos imágenes de él?

5.- ¿Cómo transmitir a los demás la inmensidad de nuestro Dios?

6. Orar con el texto:

Rezar, leyendo despacio, el Salmo 147.

Hacer oraciones de agradecimiento, peticiones de perdón, o de ayuda, o de compromiso a la luz del Salmo rezado.

7. Despedida. Canto.
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LA BENEVOLENCIA DE DIOS 

Texto: Deut 7,6-16: El guarda su Alianza y su misericordia 

hasta mil generaciones 

a los que aman y cumplen sus Mandamientos.
1. Palabra central:  DIOS CERCANO A SU PUEBLO 

2. Nuestra realidad:

Contemos cada uno, la experiencia que tenemos de la cercanía de Dios en nuestras vidas.

¿Dios nos castiga? ¿Cuándo?  ¿Por qué? 

¿Nuestro Dios es vengativo, rencoroso?

¿Qué experiencia tenemos de la misericordia de Dios?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Deut 7,6 -16

4. Profundizar el texto:

Por más transcendente y santo que sea Dios, no se aleja del hombre. Porque Dios es bondad, cercanía, solidaridad. 

En la Biblia, cuando habla de “benevolencia” usa la palabra “hesed” y eso quiere decir “solidaridad en el pensamiento y en la acción entre perso​nas que se unen mutuamente en una relación comunitaria”. Por eso Dios es el que tiene misericordia o benevolencia por mil generaciones (v. 9 y Ex 34,6). Esta benevolencia o solidaridad es elemento fundamental en la Alianza, de tal manera que Dios es “el que guarda la Alianza y sigue siendo solida​rio” con el pueblo (vv. 9 y 12), aun cuando la comunidad haya roto esa Alianza. Y es que existe una estrecha unión entre la Alianza que Dios hizo con su pueblo y la “benevolencia” que siempre tuvo con ese mismo pueblo.

Por eso Dios no denuncia las repetidas infidelidades del pueblo a la Alianza, sino que por el contrario, “perdona la iniquidad, la rebeldía y el pe​cado”.

Esta benevolencia de Dios se extiende a todas las criaturas, superando los límites estrechos del nacionalismo de Israel. Se trata de una benevolencia plena y eterna. 

Por consiguiente, Dios es esencialmente bondad, cercanía y solidaridad con el hombre, incluso con el hombre pecador y malo, y hasta incluso con todos los extranjeros.

La idea central de la Biblia con respecto a la fe en Dios no es el temor, sino la solidaridad llena de benevolencia.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué hacer, según nuestro texto, para alcanzar y merecer el amor y la bendición de Dios?

2.- ¿Cómo sentimos, y en qué momentos, la bondad de Dios en nuestra vida personal?

3.- ¿Siento a Dios en mi vida cercano o lejano?

4.- ¿Cómo se muestra Dios con el hombre malo y pecador? ¿Por qué?

5.- ¿Le sentimos al Señor solidario y cercano en nuestros sufrimientos, fracasos y problemas? 

6.- ¿Cómo vamos a transmitir a los demás este Dios bondadoso, cercano y solidario?

6. Orar con el texto: 

Rezar con oraciones de agradecimiento o de compromiso.

Rezar despacio con el Salmo 25: El Señor es bueno...

7. Despedida. Canto.
20

EL AMOR Y LA MISERICORDIA DE DIOS

Texto: Os 2,16-25: La volveré a conquistar, 

la llevaré al desierto 

y allí le hablaré de amor.

1. Palabra central:   MATRIMONIO FUNDAMENTADO 



           EN EL AMOR Y LA TERNURA 

2. Nuestra realidad:

Hablar de las fronteras del amor entre nosotros, especialmente en las relaciones de la pareja humana: ¿Hasta dónde estamos dispuestos a perdo​narnos? ¿En qué casos? ¿Hasta cuántas veces?

Vamos a ver hoy hasta dónde llega el amor y la misericordia de Dios.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Os 2,16-25

4. Profundizar el texto:

En la Biblia se dicen cosas increíbles sobre el amor de Dios. Dios es esposo que ama a su pueblo con el cariño loco de un enamorado. Apartarse de Dios es cometer un auténtico adulterio (Os 1, 2). La Alianza para Yavé es una alianza matrimonial con el pueblo (ver Cap. 2 y 3 de Oseas). Se expresa un amor de tal intensidad, que cuando la esposa (el pueblo) adultera con otros dioses, el Señor es capaz de perdonar y acogerla todavía con ilusión y cariño (Os 3, 1), hasta el punto de que Dios hace esta afirmación inaudita: “Por eso yo la voy a seducir: la llevaré al desierto y le hablaré a su corazón” (v. 16), hasta que llame al Señor “marido mío” (v.18).

Jeremías concibe la Alianza de Yavé con Israel como un “pacto de amor” (Jer 2, 2; 3,1). Isaías llega a afirmar que se trata de un amor maternal: “¿Acaso puede una madre olvidar a su niño de pecho, o dejar de querer al hijo de sus entrañas? Pues aunque ella llegue a olvidarse, yo no te olvido” (Is 49, 15).

Por otra parte, este amor y misericordia de Dios es completamente gratuito; es una decisión fundamental de Dios. El se adelanta a amar y lo hace sin exigir nada (v. 21 y 25). Yavé es un “Dios misericordioso y cle​mente, tardo a la cólera y rico en benevolencia de alianza y en fidelidad” (Ex 34, 6).

Mucha gente suele pensar que el Dios del Antiguo Testamento es un Dios terrible y amenazante, justiciero y hasta vengativo. Eso está muy lejos de la verdadera revelación de Dios. Incluso los amores mas apasionados, desde el punto de vista de nuestra experiencia humana, son un pálido reflejo de la estremecedora realidad del amor entrañable y profundo de Dios.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo se presenta a Dios en este texto? ¿A quién representa el esposo y la esposa de este texto?

2.- Si así es la misericordia de Dios ¿cómo debemos perdonarnos noso​tros? ¿Y cómo debemos amarnos nosotros?

3.- ¿Qué descubrimos de novedoso sobre Dios, en este texto?

4.- ¿Qué añade el sacramento del matrimonio al casamiento civil o al simple vivir juntos?

5.- ¿Hasta dónde ha de llegar el amor en la pareja cristiana? ¿Sólo la es​posa ha de perdonar y disculpar al marido que se equivocó?

6.- ¿A qué nos compromete esta Palabra de Dios?

6. Orar con el texto:

Rezar con oraciones de agradecimiento, peticiones de perdón, o de ayuda, o de compromiso. Podemos usar para ello el Salmo 4.

7. Despedida. Canto.
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LA JUSTICIA DE DIOS

Texto: Is 51,4-8: “Ustedes saben lo que es correcto, 

pueblo que tiene mi ley en su corazón”.

1. Palabra central:   APARECERÁ MI JUSTICIA

2. Nuestra realidad: 

En nuestra cultura, la justicia se entiende como un concepto y una rea​lidad que se contrapone a la gracia (regalar algo). Por eso “hacer justicia” es, muchas veces, lo mismo que castigar. Nosotros solemos aplicar también a Dios ese concepto de justicia: “Puede ser que los hombres no me hagan justicia, pero de la justicia de Dios no se va a librar”.

¿Qué es justicia para nosotros? 

¿Qué entendemos nosotros cuando decimos que Dios es justo?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Is 51,4-8: 

Texto perteneciente al 2º Isaías, escrito mientras el pueblo estaba en el destierro de Babilonia, para darle esperanza de que estaba ya cercano el tiempo de la justicia de Dios, privilegio de los pobres: Dios les iba a liberar de la esclavitud que sufrían.

4. Profundizar el texto:

Lo primero que hay que decir es que la justicia de Dios está íntima​mente relacionada con la “salvación”, es decir, con su benevolencia. “Pero mi salvación durará para siempre y mi justicia nunca se acabará”(Is 51,6). De tal manera que la “justicia” de Yavé se manifiesta constantemente en ac​ciones salvíficas para su pueblo. Hasta tal punto de que “justicia” viene a ser equivalente de “salvación” o acción salvífica. Por eso la justicia no es una amenaza, sino un don gratuito, un regalo de Dios a su pueblo. Y como los más débiles son los que más necesitan de esa ayuda y de ese don gratuito, por eso la justicia viene a ser equivalente de “defender eficazmente al que por sí mismo no puede defenderse”. Esta es la razón por la que los oprimi​dos por la injusticia se vuelven hacia el “Dios de justicia” para que les ayude a salvaguardar sus derechos. Y ésa es también la razón por la que Yavé impone al rey, de un modo especial, la tarea de cuidar de los débiles y defen​der a los oprimidos.

Eso es hacer justicia, según el mensaje del Antiguo Testamento. Por eso la idea de justicia, en el sentido de “retribución justa” o de “castigo me​recido” es una idea ajena a la Biblia, hasta el punto de que jamás se habla en ella de la justicia para referirse a castigos del tipo que sean. Dios es justo y ejerce la justicia, porque defiende eficazmente al que por sí mismo no puede defenderse. De ahí que justicia y salvación vienen a ser, en la Biblia, dos términos equivalentes.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo aparece la justicia en este texto? ¿A qué va unida la justicia?

2.- ¿Por qué van unidos justicia y salvación? ¿Qué relación hay entre jus​ticia y ley?

3.- ¿Cómo entendemos entonces la “justicia de Dios”? (Conversemos largamente sobre el tema).

4.- ¿Cómo anda la justicia en nuestra comunidad, barrio y pueblo? ¿Se hace justicia a los pobres desheredados de nuestros barrios y co​munidades?

5.- ¿Qué haremos para que haya justicia para todos en nuestra comuni​dad?

6.- ¿Cómo privilegiar a los más pobres y necesitados de nuestros barrios?

6. Orar con el texto:

Recitar despacio, meditando, el Salmo 10. Hacer peticiones.

7. Despedida. Canto.
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EL CELO Y LA IRA DE DIOS

Texto: Dt 11,13-23: “Si amas a Yavé, 

y le sirves con todo tu corazón 

y con toda tu alma... 

disfrutarás de una abundante bendición del Señor”.
1. Palabra central:   SEGUIR EL CAMINO DE YAVÉ 

2. Nuestra realidad: 

“Castigo de Dios”

“Bendición de Dios”

Conversemos de estas dos realidades de nuestras conversaciones dia​rias: 

¿A qué unimos el castigo y el enojo, o la bendición y ayuda del Señor? ¿Con qué los relacionamos? 

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Dt 11,13-23

Este texto es parte de una oración que todo judío se sabía de memoria y que desde antiguo lo recitaban, para recordarles su camino y su compromiso con Yavé y las consecuencias que traía el ser fiel o infiel al Dios de la Alianza.

4. Profundizar el texto:

En la Biblia también se presenta a Yavé como un Dios celoso y un Dios que tiene ira. En la revelación del Antiguo Testamento Yavé reacciona ante el pecado castigando la conducta del hombre cuando éste se opone a su proyecto. Sin embargo, es importante saber que esta reacción de Yavé no se atribuye a la justicia divina, sino a su celo y a su ira o solamente a su ira.

Cuando en la Biblia se aplican a Dios las expresiones “tener celo”, “estar celoso”, se hace siempre en sentido positivo, que corresponde al celo humano por el bien o por el templo o por la manifestación de la voluntad di​vina. Por eso el celo de Yavé no suscita solamente juicios de castigo dirigidos contra los pecadores, sino que actúa sobre todo como celo por la liberación de Israel, de tal manera que el “celo de Yavé” viene a ser en la práctica, “celo por el pueblo”. 

“Celoso” es, a veces un sobre nombre de Yavé. El término “iracundo” o “airado” no se aplica nunca, ni como nombre de Dios, ni como atributo suyo permanente. La mayor parte de las veces la ira se refiere a la reacción arrebatada de Yavé contra la violación perversa de la Alianza. Pero por encima de la ira está la paciencia de Yavé. Dios no cede al ardor de su “cólera”, porque “es piadoso y no guarda rencor para siempre”. “En un arrebato de ira te escondí un instante mi rostro, pero con misericordia eterna te quiero” (Is 54,8).

Por último, hay que decir que esta manera de hablar sobre Dios, atri​buyéndole reacciones y sentimientos humanos, es obviamente un lenguaje mítico, propio de todas las religiones, y que expresa no lo que es Dios, sino lo que los hombres perciben o experimentan ante determinadas acciones o hechos que se atribuyen a la divinidad. Por lo demás, la revelación de Dios en el Antiguo Testamento es también una revelación incompleta.

Jesús vino no para condenar, sino para salvar (Jn 3,17), incluso a aque​llos que para las mentalidades legalistas de su tiempo estaban excluidos del Reino. El mensaje de las comidas de Jesús con los marginados coincide con el de las parábolas de la misericordia. Jesús no se propone premiar a los buenos y castigar a los malos, sino lograr que todos se incorporen al bien.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿A qué está unido en este texto la bendición o castigo del Señor? Conversemos.

2.- ¿Qué entendemos nosotros por un corazón pervertido? (v. 16).

3.- En nuestro texto, se afirma que “la tierra es espléndida, don y regalo de Dios”(17) y en los vv. 14 y 15 describe por qué es fértil; ¿cómo nos sentimos nosotros con relación a la tierra que nos rodea, la tierra que trabajamos, la tierra que nos alimenta? Conversar.

4.- ¿Qué quiere decir eso de “pon estas palabras mías en tu corazón y en tu alma”? (v.18) 

5.- ¿Qué nos dice el texto de hoy sobre nuestro quehacer de la Palabra de Dios? (v. 19)

6.- ¿Qué haremos para ayudarnos a seguir juntos el “camino de Yavé”?

7.- ¿Cómo vamos a testimoniar a la humanidad de hoy que nuestro Dios es lento en enojarse y que no es castigador? (Ex 34, 6).

6. Orar con el texto:

Recitar despacio, leyendo de nuevo, meditando y reflexionando el texto de nuestra lectura de hoy. Se puede repetir, a modo de petición, el ver​sículo o la frase que más nos gustó. 

7. Despedida. Canto.
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LA FIDELIDAD DE DIOS

Texto: Dt 32,1-7: “¿Así pagas a Yavé, pueblo estúpido y tonto?”

1. Palabra central:   DIOS LEAL

2. Nuestra realidad: 

“Fidelidad a la palabra dada”.

Se trata de examinar nuestra historia de infidelidades y de fidelidades. 

Promesas hechas a Dios y a los hombres, su cumplimiento y su olvido.

La “cultura del ñembotavy”.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Dt 32,1-7

“Voy a proclamar el nombre de Yavé”.

“Se portaron mal con Dios, ¡hijos indignos!”

Este libro del Deuteronomio, que fue escrito hacia el siglo VII antes de Cristo, aprovecha la predicación de los profetas referente a la justicia y al amor: es un esfuerzo para crear una sociedad solidaria y fraterna. 

4. Profundizar el texto:

Dios es siempre fiel, por encima de todo y a pesar de todo. Por eso una de las cualidades mayores de Dios es precisamente su fidelidad. De la misma manera que Dios es misericordioso, también es fiel. De ahí que estos dos términos se unen frecuentemente en la Biblia al hablar de Dios. Misericordia y fidelidad son características esenciales de Dios. Esta fidelidad, que significa “estar firme” (ojepytaso), y se refiere generalmente a la estabilidad de las palabras y acciones de Dios. Esto quiere decir que Dios no falla, que es la “roca firme y sólida” a la que nos podemos acoger siempre. Por eso, si el Dios de la Alianza pide al hombre fidelidad, es porque él mismo es un “Dios rico en benevolencia de Alianza y fidelidad”, de manera que “todos sus ca​mino son benevolencia, de alianza y fidelidad”, y eso para siempre jamás.

Pero si Dios es siempre fiel, el hombre no siempre lo es. Por eso la Historia Santa está llena de infidelidades del hombre ante Dios. En este sen​tido, apenas establecida la Alianza, el pueblo se aparta de Yavé y adora al be​cerro de oro. Esta fue la primera gran caída del pueblo en la infidelidad. Después, con el paso del tiempo, las infidelidades se repitieron, de tal manera que todos los desastres nacionales se atribuyen a la falta de fidelidad del pueblo ante su Dios. Y sin embargo, la fidelidad de Yavé permanece. Dios no se cansa y es siempre fiel. En el relato del Éxodo, apenas el pueblo ha con​sumado su pecado al adorar al becerro de oro, Dios ya está recordando su promesa a Abrahán. Y poco después se presenta como “el Dios compasivo y clemente, paciente, misericordioso y fiel, que conserva la misericordia hasta la milésima generación, que perdona culpas, delitos y pecados” (Ex 34, 6-7). 

El cariño de Dios reacciona ante la infidelidad de manera incompren​sible: ante el desamor responde con más amor. Por eso Dios insiste: “Me casaré contigo para siempre, me casaré contigo a precio de justicia y derecho, de afecto y de cariño. Me casaré contigo a precio de fidelidad y así conocerás quién es Yavé”(Os 2,21-22). “Pero yo me acordaré de la Alianza que hice contigo cuando eras joven, y haré contigo una Alianza eterna... Yo mismo haré Alianza contigo y sabrás que yo soy el Señor” (Ez 16,60.62). Es más, la nueva Alianza será mejor que la antigua, porque no tendrá su fundamento en algo exterior al hombre (las tablas de piedra de los mandamientos), sino en la transformación interior del propio corazón humano (Jer 31,31-34), un corazón nuevo y un espíritu nuevo, para caminar siempre de acuerdo con lo que quiere el Señor. Además, esta nueva Alianza será perpetua, para siempre jamás, porque la misericordia del Señor es eterna.

La consecuencia que se desprende de todo esto es muy clara: la fideli​dad de Dios no tiene límites. Por muchos que sean los pecados y las malda​des del hombre, Dios es siempre fiel a su promesa y su Alianza con el pue​blo. De tal manera que la Historia Santa se puede resumir diciendo que fue una historia de infidelidades de Israel ante su Dios; y una historia también de la fidelidad eterna e incansable de Dios para con su pueblo.

5. Diálogo comunitario:

1.- Releer despacio el texto y ver los títulos que da a Dios.

2.- Repasemos la historia de amor de Dios para con nosotros y la historia de desamor de nosotros para con el Señor.

3.- ¿Por qué los cristianos somos infieles con tanta frecuencia a nuestro compromiso bautismal?

4.- ¿A qué nos compromete el amor constante y fiel de Dios? 

5.- ¿Qué haremos para alcanzar la transformación interior de nuestros propios corazones?

6.- ¿Cómo haremos de nuestra vida una “historia de fidelidad” a Dios?

6. Orar con el texto:

Recitar meditando el Salmo 86. Repetir el verso que más nos gustó.

7. Despedida. Canto.
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LA PROMESA 

Texto: Dt 28,1-14:  “Cumple los mandamientos de Yavé, tu Dios, 

que yo hoy te prescribo, 

guardándolos y poniéndolos en práctica”
1. Palabra central:   HARÁ DE TI UN PUEBLO SANTO

2. Nuestra realidad: 

Vivimos en un mundo de promesas. Siempre andamos prometiendo, prometemos a los hijos, a los padres, a los jóvenes. Promete el político, el economista, los sacerdotes, los profesores, los novios,... Toda promesa es hablar de futuro.

¿Se cumplen las promesas? ¿Cumplimos nuestras promesas?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Dt 28,1-14

Esta lista de bendiciones está detrás de una lista de maldiciones (27, 14-26), más antigua que el mismo Decálogo. Y le sigue (28,15-68) toda una historia de maldición para aquellos que no practican los mandamientos.

No es más que la vieja creencia de que Dios premia a los buenos y castiga a los malos, que más tarde será corregida por la misma revelación bíblica.

4. Profundizar el texto:

La promesa que Dios hizo a Abrahán, a Isaac y a Jacob posee un doble contenido: la posesión del país de Canaán y la descendencia innumerable. La promesa más importante es la que se refiere a la posesión de la tierra, “la tie​rra que mana leche y miel”, con todas las formas de prosperidad. Por lo tanto la esperanza primera y fundamental de Israel es una esperanza en la tie​rra, en este mundo, en los bienes de la tierra, en la prosperidad y el bienestar. Porque a eso se refiere la primera y fundamental promesa de Dios a su pue​blo.

Por otra parte, la promesa no se refiere al sólo bienestar material. Porque es todo un conjunto de “bendiciones” y de “dones” que provienen de Dios. Pero siempre queda en pie que la promesa y la esperanza se refieren a esta vida, a los bienes de la tierra. Dios perdona siempre las infidelidades de su pueblo, mantiene su promesa y la acrecienta, en una convivencia hu​mana ideal y con un cariño cada vez más fuerte, para que los hombres se sientan “seguros en su territorio”.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cuáles son la promesas que, en forma de bendición, hace aquí el Señor?

2.- ¿De qué depende el que todas esas bendiciones de Yavé se hagan rea​lidad?

3.- ¿Dónde se van a realizar todas esas promesas de Dios?

4.- ¿Qué tenemos que hacer para alcanzar la bendición y la ayuda de Dios?

5.- ¿A qué nos compromete esta Palabra de Dios?

6. Orar con el texto:

Recitar despacio, meditando, el Salmo 8. Hacer oraciones espontáneas de petición.

7. Despedida. Canto.

25

LA ESPERANZA

Texto: Ez 34,11-16.23-27a: “Yo mismo cuidaré de mis ovejas 

y las haré descansar, 

dice el Señor, Yavé”.
1. Palabra central:   VIVIRÁN  SEGUROS

2. Nuestra realidad: 

Toda promesa engendra una esperanza. Por eso, promesa y esperanza suelen ir juntas. Cuando la promesa no se cumple, se mata a la esperanza.

¿Cómo andamos hoy de “esperanza”? ¿Tenemos esperanza? ¿Damos esperanza?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Ez 34,11-16.23-27a 

“Estableceré con mis ovejas una Alianza de paz”.

Este texto es de la época del destierro de Babilonia. El pueblo necesita creer en la esperanza y el profeta les anuncia el retorno a su tierra, a su Israel querido, tierra de vida, de fertilidad y de paz. La tierra perdida va a ser recu​perada. 

4. Profundizar el texto:

Dios anuncia un porvenir para su pueblo. Esta esperanza se mantiene a pesar de las infidelidades del pueblo. A la hora del sufrimiento y del castigo, el anuncio de este “porvenir lleno de esperanza” resuena en los oídos de Israel, para que se consuele y se mantenga su esperanza. De tal manera que incluso la infidelidad de Israel no debe ser impedimento para la esperanza porque Dios perdona siempre, mantiene su promesa y la acrecienta, en una convivencia humana ideal y con un cariño cada vez más fuerte. Esta espe​ranza incluye el conocimiento de Dios y la renovación de los corazones.

Al final del Antiguo Testamento, en los últimos libros inspirados, se apunta ya claramente a una esperanza que va más allá de los límites de la muerte. Porque es una paz, un reposo, una salvación, que no está ya en la tie​rra, sino en la inmortalidad, cerca del Señor (Sab 3 a 5). Es la misma espe​ranza que de forma dramática y maravillosa expresa la madre y los siete her​manos Macabeos (2Mac 7).

La promesa y la esperanza que nos ofrece la Biblia se refiere, ante todo, al bienestar y a la prosperidad del hombre en la tierra, al logro de las aspira​ciones más profundas del hombre. La religión de la Biblia no predica la huida de este mundo, sino la lucha y el compromiso por conseguir una tierra más fecunda, una sociedad más humana, una prosperidad para todos. Por lo tanto la religión de la Biblia no nos enseña a “despreciar lo terreno para amar lo celestial”. La religión en la Biblia enfrenta al hombre con la respon​sabilidad de hacer un mundo más habitable, más digno del ser humano. Y solamente después de esto, y supuesto todo eso, la Biblia nos enseña a espe​rar una vida más allá de la muerte, una vida plena y eterna junto al SEÑOR de la VIDA.  

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cuál es la esperanza que el texto ofrece al Pueblo de Dios? Concretar.

2.- ¿Qué esperanza podemos ofrecer hoy a nuestra juventud y a nuestros niños? 

3.- ¿Tenemos aún esperanza de alcanzar un país nuevo, donde vivir en justicia, en paz y libertad? ¿Es posible el amor entre nosotros? ¿Por qué?

4.- ¿Qué haremos para seguir creciendo en el conocimiento de Dios?

5.- ¿Cómo nos vamos a ayudar para tener siempre un corazón renovado, joven, lleno de esperanza?

6.- ¿Cuándo es lícito para un cristiano esperar una vida más allá de la muerte?

7.- ¿Cómo vamos a compartir esta esperanza bíblica con nuestro pueblo?

6. Orar con el texto:

Recitar despacio, meditando, el Salmo 23: “El Señor es mi Pastor”.

7. Despedida. Canto.

II Parte: El Dios del Nuevo Testamento
26
JESUS: 

CENTRO DE LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN

Texto: Gál 4,1-5: “Cuando llegó la plenitud de los tiempos, 

Dios envió a su Hijo”.

Heb 1,1-2: “En estos días, Dios nos habló 

por medio de su Hijo”.
1. Palabra central:   JESUS, EL ENVIADO DE DIOS

2. Nuestra realidad: 

En nuestra realidad: ¿Qué nos esclaviza? ¿Cómo podemos liberarnos ahora? ¿Quién nos ayuda a liberarnos?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Gál 4,1-5: En este texto se marca muy claro, que Jesús no sólo viene a salvarnos, sino que esa salvación pasa por el camino de la liberación de todo lo que nos pueda oprimir. Sin libertad no hay salvación.

Heb 1,1-2: La mejor manera de Dios hablarnos y mostrarnos su volun​tad es por medio de Jesús, su vida, su palabra, su mensaje.

4. Profundizar el texto:

En el A.T. aparece el Dios Yavé bajando a liberar a su pueblo (Ex 3,8) de la esclavitud de los egipcios; pero se vale de Moisés como intermediario para esa liberación. En el N.T. Dios envía a su propio Hijo para realizar la li​beración definitiva, que también abarca el interior del hombre.

Cuando llega “la plenitud de los tiempos”, Dios realiza la liberación definitiva. Con la venida de Jesús al mundo se inaugura una etapa entera​mente nueva para la humanidad, caracterizada por dos cosas:

1º es una etapa de liberación total,

2º, porque en esta etapa actúa Dios directamente en la persona y en la obra de Jesús. 

Esa liberación se expresa diciendo: “para rescatar a los que estaban sometidos a la ley”. La sumisión a la Ley religiosa, era una auténtica esclavi​tud. Dios, por medio de Jesús, libera al hombre de ese sometimiento y lo hace hijo suyo. Y por esta razón nosotros junto con Jesús podemos decir: “Abbá, o sea Papito”. Por eso Jesús es centro  de la Historia de la Salvación.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo conocemos nosotros a Dios? ¿Cuál es la mejor forma de co​nocerle?

2.- ¿Para qué Dios envió a su Hijo al mundo?

3.- ¿A qué clase de Ley estaba sometida la humanidad?

4.- ¿Nosotros cómo le conocemos a Jesús?

5.- ¿Cuál es nuestra experiencia de Fe en Jesús?

6.- ¿De qué tenemos que liberarnos?

7.- ¿Qué lugar ocupa Jesús en nuestra vida? ¿Y en nuestra sociedad?

8.- ¿En qué se nota que somos una sociedad de cristianos?

6. Orar con el texto:

Recitar despacio, meditando, el Salmo 96.

Hacer peticiones.

7. Despedida. Canto.
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LA BUENA NOTICIA DEL EVANGELIO DE JESUS

Texto: Lc 7, 18-23: “Y se anuncia a los pobres la Buena Noticia”.
1. Palabra central:  FELIZ EL QUE ME ENCUENTRA   

2. Nuestra realidad: 

¿Qué noticias escuchamos hoy día? ¿Son buenas, son malas, por qué?

¿Qué buena noticia nos gustaría escuchar ahora?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Lc 7, 18-23: Juan sabe que tiene que dejar la “cancha” al Mesías (Jn 3,30). ¿Pero ya es la hora del relevo? Con la respuesta que recibe sabe que está dejando en buenas manos la causa de los pobres y oprimidos. ¡Feliz el que se encuentra con Jesús!

4. Profundizar el texto:

¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?. El evangelio es la buena noticia para los pobres. Se trata de la gran noticia que anuncia el Antiguo Testamento: Dios por fin va a reinar y a hacer su voluntad. Este “evangelio” se hace presente en el mundo mediante la obra y la persona de Jesús de manera que todo el actuar de Jesús es “buena noticia”. Esta “buena noticia” se refiere al Reino que Jesús predica. Según la cual Dios, por medio de la muerte y la resurrección de Jesús, ha realizado la salvación del mundo. 

Este “evangelio”  (buena noticia) tiene tal fuerza, que donde es predi​cado es palabra eficaz (se cumple), que crea la fe, obra la liberación y la sal​vación, revela la justicia de Dios y satisface la esperanza de los hombres.

Por lo tanto se anuncia la nueva sociedad que Jesús vino a instaurar. El evangelio no es sólo una esperanza para la otra vida, si no también una reali​dad que se tiene que hacer presente en esta tierra.

Jesús tuvo la audacia de rescatar a Dios de mano de sus secuestradores y de devolvérselo al pueblo, a los pobres, a los pacíficos, a los que sufren persecución por ser buena gente... Esta “buena noticia” es para todos los despreciados de la tierra, porque anuncia, no sólo el reino futuro en la otra vida, sino además la nueva sociedad que Dios quiere establecer en este mundo, la sociedad en que los despreciados van a dejar de serlo. Por eso Jesús contestó  así a los mensajeros de Juan; “Vayan a contarle a Juan lo que han visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son purifi​cados, los sordos oyen, los muertos resucitan, se anuncia la Buena Nueva a los pobres. Y además ¡Feliz el que me encuentra y no se confunde conmigo!.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué señales da Jesús, de que El es el enviado del Padre?  

2.- ¿Qué respuesta da Jesús a los enviados de Juan?

3.- ¿Qué buena noticia se anuncia en este caso?

4.- ¿Dónde le encontramos hoy a Jesús?

5.- ¿Qué señales de liberación nos da hoy Jesús?

6.- ¿Hemos recibido y asimilado en nuestras vidas el evangelio de Jesús?

7.- ¿Qué buena noticia y esperanza de una nueva vida damos los cristia​nos?

8.- ¿Qué señales hay entre nosotros de que ya se está viviendo la nueva sociedad?

9.- ¿A qué nos compromete los signos y señales que hace Jesús?

 6. Orar con el texto:

Recitar despacio, leyendo de nuevo, meditando y reflexionando el texto de nuestra lectura de hoy. Se puede repetir, a modo de petición, el versículo o la frase que más nos gustó. 

7. Despedida. Canto.
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LOS EVANGELIOS: UNA EXPERIENCIA DE FE 

     VIVIDA POR LAS COMUNIDADES

Textos: Mc 8,34-38: “Si alguno quiere seguirme, 

que se niegue a sí mismo,

 tome su cruz y sígame”.

            Mt 16,24-28: “renuncie a sí mismo, 

cargue con su cruz y me siga”
            Lc 9, 23-27: “se niegue a sí mismo, cargue con su cruz de cada día y me siga”.

1. Palabra central:   EL SEGUIMIENTO ES OPCIÓN LIBRE

2. Nuestra realidad:

Compartir algunas prácticas de vida comunitaria ya hechas o experi​mentadas. Y alguna experiencia de vida comunitaria que conozcamos.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mc 8,34-38: Jesús se dirige “no sólo a sus discípulos, sino a toda la gente”

Mt 16, 24-28: “Dijo Jesús a sus discípulos”.

Lc 9, 23-27: Jesús habla a “toda la gente”.

Los tres textos hablan de lo mismo, el seguimiento de Jesús y lo que cuesta seguirle, pero desde la experiencia de fe de distintas comunidades.

4. Profundizar el texto:

Sabemos que los Evangelios son cuatro, conocidos por el nombre de sus autores. A los tres primeros, Mateo, Marcos y Lucas, se les llama “evangelios sinópticos”. Y eso quiere decir que tienen un punto de vista común. Los tres ofrecen también, el mismo esquema para presentar las acti​vidades de Jesús: aparición de Juan Bautista, bautismo y tentaciones, activi​dad en Galilea, viaje a Jerusalén, pasión y resurrección. 

Con todo, el autor del evangelio es más bien, la comunidad o las co​munidades a las que iban dirigidos esos evangelios. Fue en las primeras co​munidades donde se conservaron los recuerdos, las palabras y los hechos de Jesús. Estos se transmitieron de memoria de unos a otros, en forma de frases y narraciones cortas. Y eso utilizaron cada autor de acuerdo a su visión per​sonal de las cosas y con su propio estilo literario. Pero es importante insistir en que el autor fundamental de los evangelios son las primeras comunidades cristianas. 

Eso quiere decir que cada comunidad tuvo una experiencia determinada del acontecimiento de Jesús el Mesías. Cada comunidad tuvo su propia ex​periencia de fe en Jesús. Los evangelios son la expresión de la experiencia de Jesús de diversas comunidades. En este sentido se puede decir que los evan​gelios son la práctica de Jesús narrada por diferentes comunidades cristianas.

Todo esto se puede concretar en dos cosas de suma importancia:

La 1ª es que lo decisivo para los cristianos es la práctica de Jesús, o sea lo que Jesús hizo y vivió. Las comunidades en las que se elaboraron los evangelios comprendieron que los cristianos tienen que vivir en conformidad y de acuerdo con lo que fue la práctica de Jesús, su estilo de vida, su com​promiso, su actuación, su forma de actuar y de expresarse.

La 2ª cosa es comprender la experiencia de fe que se refleja en cada uno de los evangelios. Ellos no son biografías de Jesús, sino relatos en los que se recogen las experiencias de fe que vivieron las primeras comunidades cristianas.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cuál es nuestra experiencia de fe en Jesús?

2.- ¿Cuál es nuestra experiencia de cruz por seguir a Jesús?

3.- ¿Qué experiencia tenemos de vivir nuestra vocación cristiana como se​guimiento?

4.- ¿A qué hechos de vida nos compromete nuestra experiencia de Jesús?

6. Orar con el texto:

Leer despacio, meditando el texto de Ef 1, 3-14.  Meditar un rato en si​lencio luego repetir el verso que más nos gustó.

7. Despedida. Canto.

29
EL PROYECTO DE JESUS: EL REINO DE DIOS

Texto: Mc 1,14-15:  “El Reino de Dios se ha acercado”.
  Jn 3, 3-7: “El que no renace del agua y del Espíritu 

 no puede entrar en el Reino de Dios”.

1. Palabra central:   TOMEN OTRO CAMINO

2. Nuestra realidad: 

¿Qué signos de cambio vemos en nuestro tiempo y en nuestra socie​dad?

Conversar sobre el “Cambio prometido”.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mc 1,14-15: Ya llegó la hora de que esta tierra camine como Dios la pensó. Participar del reinado supone conversión.

Jn 3, 3-7: En el Reino se entra por una opción libre, un nacimiento libre y nuevo, que viene del agua y del Espíritu. Ya las primeras comunidades identificaron el Bautismo como la puerta del Reino. 

4. Profundizar el texto:

El centro mismo de la predicación y del mensaje de Jesús está en su enseñanza sobre el reino de Dios. Esta predicación sobre el Reino es la “buena noticia”, el evangelio que Jesús tenía que proclamar.

La palabra “reino” significa, casi siempre, en el Antiguo Testamento “el poder de gobernar, la autoridad, y el poderío de un rey”. Y en este sen​tido hay que tomarlo acá; no como algo que se refiere a un territorio, sino como un concepto dinámico. Se refiere pues a la soberanía real de Dios ejerciéndose de hecho.

En la predicación de Jesús este reinado de Dios quiere decir que Dios va a hacer su designio, su voluntad y lo que El quiere. Al fin, la voluntad de Dios se va a realizar efectivamente.

Para que este reino de Dios se realice en nosotros y en esta tierra hay que empezar por convertirse, cambiando nuestra vida.

Ese cambio de vida, de estado, está simbolizado en lo del “nuevo na​cimiento” por el agua y el Espíritu que no es mas que el Bautismo, por el que nacemos a la Comunidad Cristiana y nos comprometemos a construir un mundo de hermanos.

Nuestro Bautismo es con agua y Espíritu (Crisma)

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué quería decir Jesús cuando hablaba de que el reino de Dios se había acercado?

2.- ¿Qué quiere decir que nosotros hoy,  debemos tomar otro camino y creer en la “Buena Nueva”?

3.- ¿Cuáles son las condiciones para entrar en el Reino de Dios?

4.- ¿Cómo entendemos nosotros el Reino de Dios?

5.- ¿Qué relación existe entre Bautismo y Reino de Dios?

6.- ¿Qué haremos para vivir nuestro compromiso bautismal de hacer pre​sente desde hoy el reinado de Dios entre nosotros?

6. Orar con el texto:

Recitar despacio, meditando el Salmo 45(44). Hacer oraciones espon​táneas de petición.

7. Despedida. Canto.

30
REINO DE DIOS Y JUSTICIA

Texto: Is 11,1-9 “Dictará sentencias justas a favor del pobre”.
1. Palabra central:   JUSTICIA A LOS DÉBILES

2. Nuestra realidad:  

Leer y entender el texto de Is 32,1- 7: 

¿En qué se parece nuestra realidad a lo descrito en este texto?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Is 11,1-9: 

Es el Espíritu de Yavé el que ayuda a practicar la justicia. 

Dictará sentencias justas a favor del pobre: Esa es la Justicia de Yavé, la que practica su enviado, su ungido.

Visión de una nueva sociedad en la que los leones y los osos no abusa​rán de los débiles, sino que vivirán como hermanos de ellos.

Conocer a Yavé es practicar la justicia y vivir la hermandad.

4. Profundizar el texto:

El reino de Dios es justicia para los más marginados de la sociedad. Así lo entendían los oyentes de Jesús y por eso, hay que acudir a las ideas y tradiciones del A.T. para entender lo que quiere decir “justicia de Dios”.

En el Sal 72 se ve el sentido de la idea de justicia que tenían en el A.T. Y así, cuando  Jesús predica que ya llega el reinado de Dios, lo que en reali​dad quiere decir es que se va a implantar la situación tan deseada y esperada por todos los descontentos de la tierra; la situación en la que va a realizarse efectivamente la justicia, es decir, la protección y la ayuda para todo el que por sí mismo no puede valerse, para todos los desheredados de la tierra, para los pobres y oprimidos, los débiles, los marginados y los indefensos.

El reino de Dios es así el “ideal de una nueva sociedad”. Una sociedad digna del hombre, en la que finalmente se implanta la fraternidad, la igualdad y la solidaridad entre todos. Una sociedad, en la que, si alguien es privile​giado y favorecido, ése es precisamente el débil y el marginado, el que por si mismo no puede defenderse.

De ahí que el reino de Dios, tal como Jesús lo presenta, representa la transformación más radical de valores que jamás se hayan podido anunciar. Porque es la negación y el cambio, desde sus cimientos, del sistema social establecido.

5. Diálogo comunitario:

1.- A la luz de estos textos, ¿cómo entendemos ahora el reino de Dios?

2.- ¿Cómo entendemos lo de “justicia de Dios”?

3.- ¿A quién privilegia Dios y por qué?

4.- Conversemos sobre las diferencias entre la justicia de Dios y la hu​mana?

5.- ¿Cuál es el papel del gobernante en estos textos?

6.- ¿Qué podemos hacer para que se viva entre nosotros la “justicia de Dios”?

7.- ¿A qué nos comprometemos para cambiar esta sociedad desde sus cimientos?

6. Orar con el texto:

Recitar despacio, meditando el Salmo 72 (71) “El Rey de la paz”. Repetir después el versículo que mas nos gustó y hacer petición con él.

7. Despedida. Canto.

31
REINO DE DIOS ES HERMANDAD

Texto: Mc 10,13-33: “El Reino de Dios es para los que 

 se parecen a los niños”.
1. Palabra central:  HERMANDAD

2. Nuestra realidad: 

“ Nuestro sistema social se basa en la competitividad, la lucha del más fuerte con el más débil y la dominación del poderoso contra el que no tiene poder”.

¿Es cierto esto?, ¿Por qué?

¿Dónde y en qué se ve reflejado este sistema en nuestra comunidad o en nuestro barrio?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mc 10,13-33.

4. Profundizar el texto:

Jesús proclama que Dios es Padre de todos por igual. Y si es Padre , eso quiere decir que todos somos hermanos. Y si hermanos, por consi​guiente, iguales y solidarios unos con otros. Además, en toda familia bien nacida, si a alguien se privilegia, es precisamente al menos favorecido, al des​preciado y al indefenso. He ahí el ideal de lo que representa el reinado de Dios en la predicación de Jesús.

Este ideal no se reduce a un mero proyecto de justicia social. Además, el reinado de Dios supone y exige conversión, cambio de mentalidad y de actitudes, adhesión incondicional al mensaje de Jesús, y en ese sentido, inte​rioridad.

Consecuencias fundamentales:

La primera de ellas es que el reinado de Dios no es la idea nacionalista que tenían los Israelitas. Jesús fue duro a ese respecto. Los planteamientos de Jesús no van por el camino de ningún nacionalismo político.

Segundo, tampoco consiste en que se vaya a implantar por la fuerza de las armas o el poderío de los ejércitos.

Tercero, el reinado de Dios tal como lo presenta Jesús no va a hacer aplicar y vivir al pie de la letra la ley religiosa de Israel.

Cuarto, no es tampoco una práctica fiel y observante de las obras reli​giosas: el culto, la piedad, los sacrificios. 

El reinado de Dios, es buena noticia para los pobres, para los que su​fren, los perseguidos y los marginados. 

El reinado de Dios es algo contra lo que se usa la violencia; porque los que disfrutan y se ven privilegiados en la sociedad presente es evidente que no quieren esa otra sociedad. Predicar el reinado es predicar el cambio radi​cal de la situación que vivimos. Jesús mismo anunció las persecuciones y las cárceles. Porque el Reino de Dios, que es la promesa mejor que se puede ha​cer al mundo, es también, y por eso mismo, la amenaza más radical para el presente orden constituido.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Por qué Jesús prefiere y pone de modelo a los niños?

2.- ¿Quienes son los preferidos (oñemotenondevéva) en nuestra socie​dad?, en nuestra comunidad? por qué?

3.- ¿Qué nos exige el reino de Dios?

4.- ¿Es suficiente la justicia distributiva para alcanzar en nuestro país el Reino de Dios? ¿Por qué?

5.- ¿Podemos construir la hermandad a la fuerza, con la violencia? ¿Por qué?

6.- ¿Con rezos y oraciones, con la sola fe, podremos vivir como herma​nos? 

7.- ¿Qué vamos a hacer para vivir más como hermanos? Concretar

6. Orar con el texto:

Hacer peticiones.

Rezar la oración de la hermandad El Padre Nuestro.

7. Despedida. Canto : 

“Hombres Nuevos”
32
EL REINO DE DIOS PARA NOSOTROS

Textos: Rm 14,17: “El Reino de Dios es ante todo 

justicia, paz y alegría...”
Gál 5, 13-26: “Anden según el Espíritu”
1. Palabra central:   LIBERTAD E IGUALDAD  

2. Nuestra realidad: 

 Nosotros los católicos nos conformamos con la práctica de nuestra re​ligiosidad, el culto, la piedad, las obras de caridad, los sacramentos,... y no queremos cambiar de mentalidad.

¿Somos así en verdad? ¿Por qué?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

1º. - Rm 14,17

2º. - Gál  5,13-26

4. Profundizar el texto:

El mensaje y el proyecto de Jesús no se puede reducir a una moral in​dividualista ni a la sola religiosidad. A base de servicios religiosos no se transforma la sociedad.

El reino de Dios no consiste en la sola práctica de la caridad. Para mu​chos cristianos su compromiso se reduce  a una simple ayuda al prójimo por medio de la beneficencia. En realidad de lo que se trata es de cambiar la so​ciedad que tenemos. Y eso es lo que pretende el reino de Dios por medio de la solidaridad, la igualdad verdadera, la fraternidad incondicional, en un sis​tema de convivencia que haga todo eso realmente posible y viable.

El reino de Dios se presenta en el Nuevo Testamento como un ideal a alcanzar; es un proyecto que anticipa un futuro mejor, un futuro verdadera​mente justo y digno del hombre. El proyecto del reino de Dios será siempre algo no plenamente alcanzable. 

El proyecto del reino de Dios, no se puede implantar a nivel de toda la sociedad, porque se produce y viene de la conversión de los corazones y de las conciencias. 

El reinado de Dios se hará realidad en la medida en que haya hombres y mujeres que cambien radicalmente su propia mentalidad, su escala de valores, su apreciación práctica y concreta por el dinero el poder y el pres​tigio. 

La libertad y la igualdad son términos dialécticos; esto quiere decir que si se privilegia a uno se excluye al otro, cuando ambos se pretenden imponer a toda la sociedad. La alternativa cristiana propone como proyecto que con plena libertad se pueda vivir en la más plena igualdad.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿En qué consiste el Reino de Dios según la carta a los Romanos? Conversemos

2.- ¿Con qué actitudes de vida matamos la vida del Espíritu?

3.- ¿Cuales son los frutos del Espíritu que se viven para construir el reino?

4.- ¿Nuestras liturgias, sacramentos y celebraciones nos llevan realmente al reino de Dios? Por qué?

5.- ¿Cómo vivimos nuestro compromiso cristiano? en qué se manifiesta?

6.- ¿Cual es nuestro “ideal” de sociedad? Mba'eichagua sociedadpa jai​pota?

7.- ¿Qué haremos como comunidad para ser libres y sembrar libertad?

8.- ¿A qué nos compromete el ideal de ser cada vez “más iguales”?

6. Orar con el texto:

Rezar despacio, el Salmo 15 (14)

Hacer peticiones.

7. Despedida. Canto:  

“Cristo liberador”

33
LO PRIMERO QUE HIZO JESUS: 

LA COMUNIDAD DE DISCÍPULOS

Texto: Mc 1,16-20: “Dejaron sus redes y lo siguieron”
1. Palabra central:   SÍGUEME 

2. Nuestra realidad: 

En nuestra sociedad hay diversas formas de acercarse a Dios:

* a través del culto y la religión

* a través de la fidelidad a las leyes de Dios o de la Iglesia

* desde un espiritualismo individual

* por la fuerza, obligando a las personas

Conversemos sobre esto ¿Con cual nos identificamos y por qué?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mc 1,16-20.

4. Profundizar el texto:

Lo primero que hizo Jesús, en cuanto empezó su ministerio apostólico, fue reunir una comunidad, un grupo de personas que iban siempre con él y vivían como él. Así aparece claramente en los evangelios con extraordinaria frecuencia la palabra “discípulos”. Y se debe tener en cuenta que siempre  que se habla de los discípulos, en realidad de lo que se está hablando es de la comunidad que Jesús reunió en torno a sí. 

Esta comunidad de discípulos era un grupo relativamente amplio. Es decir, no se limitaba sólo a “los doce”.

Se trata de un grupo de personas diferenciadas del resto de la pobla​ción, con unos vínculos que les unían estrechamente. Se puede, por consi​guiente hablar de una comunidad. 

Pero sabemos que Jesús escogió a doce de entre los miembros de esta comunidad. A estos doce discípulos les confió una misión. A ellos les comunicó el Espíritu que el resucitado les había prometido para que fueran “testigos” de Jesús en todo el mundo.

La intención fundamental de Jesús fue construir una comunidad. Dentro de esta comunidad los doce desempeñaron una misión particular. Pero nos debe quedar muy claro que lo primordial y básico en la Iglesia es la comunidad toda entera. Los doce no son anteriores y exteriores a la comuni​dad, sino que surgen dentro de ella y al servicio de ella. 

La tarea primordial de Jesús fue, por lo tanto, formar una comunidad de discípulos.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cuál es la tarea principal de Jesús?

2.- ¿Cuál es la tarea de los discípulos?

3.- ¿Cuál es la tarea de la comunidad?

4.- ¿Cómo estamos viviendo nuestra vocación de seguidores de Jesús?

5.- ¿A nosotros, cuándo nos llamó Jesús ? ¿Qué le respondimos?

6.- ¿Ya estamos viviendo en comunidad en nuestro barrio o compañía? ¿Por qué?

7.- ¿He descubierto cuál es mi misión en la comunidad?

8.- ¿Qué hacer para fortalecer nuestra comunidad?

6. Orar con el texto:

Hacer peticiones.

Rezar despacio, la oración de San Ignacio

“Tomad, Señor y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendi​miento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer; vos Señor me lo dís​teis, a vos Señor lo torno; todo es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad; dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta”.

Luego, rezar todos juntos la oración de la hermandad: El Padre nuestro 

7. Despedida. Canto: 

Si me falta el amor.
34
COMUNIDAD Y SALVACIÓN

Texto: Lc 10, 25-37 (Mt 19,16 ss; 25, 31-46): “Ve y haz tu lo mismo”
1. Palabra central:  HAZ ESO Y VIVIRÁS 

2. Nuestra realidad: 

 Hablemos del problema de la salvación: ¿Piensa la gente en la salva​ción? ¿Nos preocupa? ¿Qué hacemos para alcanzarla?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Lc 10, 25-37  (Mt 19,16ss; 25, 31-46)

4. Profundizar el texto:

La incorporación a la comunidad de discípulos no es presentada en los evangelios como algo necesario para obtener la salvación eterna. La función del grupo cristiano o comunidad no  consiste en asegurar la salvación para la otra vida. Esto se ve claramente en el pasaje del joven rico. A la pregunta del joven, “¿Qué debo hacer para conseguir la salvación? (Mba'épa ajapo va’erã ahupyty haguã pe tekove opave'ÿva?), Jesús contesta: “Si quieres entrar en la vida eterna, cumple los mandamientos”. La salvación es fruto de la obser​vancia de los mandamientos. Por consiguiente, la entrada en la comunidad no es para conseguir la vida eterna.

La misma conclusión se puede sacar del relato del buen Samaritano; a la pregunta del letrado, Jesús responde exactamente igual que al joven rico: “Qué está escrito en la ley ?... Haz eso y tendrás la vida”. Y más claramente se habla de este planteamiento en el juicio final, el juicio de las naciones (Mt 25, 31-46). Lo que se va a preguntar en aquel momento, no se refiere ni a la fe, ni a la pertenencia a la comunidad de Jesús, sino el comportamiento del hombre con el hombre, especialmente con el pobre, con el que sufre, y con el perseguido.

Si el fin de la comunidad no es asegurar la salvación para la otra vida, entonces ¿qué pretendió Jesús al formar la comunidad que constituyó en torno a sí? ¿ A qué se orientó la tarea de Jesús? A la construcción del reino de Dios.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Podemos salvarnos sin la comunidad?

2.- ¿Los no bautizados pueden salvarse?

3.- ¿Se salvaría el joven rico? ¿Por qué?

4.- ¿Qué le ataja al joven rico para seguir a Jesús?

5.- ¿Para qué le seguimos a Jesús?

6.- ¿Cómo interpretamos la frase de Jesús “Busquen primero el Reino y la Justicia de Dios y esas cosas vendrán por añadidura” (Mt 6,33)?

7.- ¿Qué podemos hacer para formar y darle vida a nuestra comunidad?

6. Orar con el texto:

Rezar despacio, la oración de San Francisco:

“Señor, haz de nosotros un instrumento de tu paz; 

donde haya odio pongamos amor, 

donde haya ofensa, pongamos perdón, 

donde haya discordia, pongamos armonía, 

donde haya error, pongamos verdad,

donde haya duda, pongamos fe, 

donde haya desesperación, pongamos esperanza,

donde haya tinieblas, pongamos luz, 

donde haya tristeza, pongamos alegría, 

que no busquemos tanto ser consolados, como consolar, 

ser comprendidos, como comprender, ser amados, como amar, 

porque, dando se recibe, olvidando se encuentra, 

perdonando se es perdonado, muriendo se resucita la vida. 

Amén”.
Hacer peticiones.

7. Despedida. Canto:  

Te seguiré Jesús...
35
CONDICIÓN DE ADMISIÓN EN LA COMUNIDAD

Texto: Mc 6,33-44: “Denles ustedes de comer”
1. Palabra central:   COMPARTIR

2. Nuestra realidad: 

Acumular: Sociedad de la abundancia.

Conversemos sobre todo lo que hoy se acumula (oñembyaty mb​yatyve) 

¿Eso es ser cristiano?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mc 6,33-44

4. Profundizar el texto:

La condición absolutamente necesaria para entrar a formar parte del grupo o comunidad de Jesús es la renuncia al dinero, a todo lo que se tiene, a lo que nos ata para seguir a Jesús. Así Jesús plantea el ingreso en el grupo desde el primer momento, cuando empieza a reunir discípulos en torno a sí: Pedro y Andrés “dejaron inmediatamente las redes y lo siguieron”(Mt 4,20); los hijos del Zebedeo “dejaron inmediatamente la barca y a su padre y lo siguieron” (Mt 4,22). 

El acento no se pone en el desprendimiento afectivo, sino en el despojo efectivo. Aquellos hombres efectivamente se quedaron sin nada.

La misma exigencia inicial de despojo total vuelve a aparecer cuando Jesús envía a los discípulos a misionar. Las palabras de Jesús son claras: “No busquen oro, ni plata, ni moneda para llevarla en la faja, ni tampoco maleta para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias” (Lc 10,4).

En el caso del joven rico: el primer paso que se le exige para seguir a Jesús y entrar en el grupo es vender todo lo que tiene y dárselo a los pobres. La exigencia de renunciar a todo es condición necesaria no para heredar la vida eterna, sino para entrar en el reino de Dios. que es lo que Jesús dice cuando afirma: “Más fácil es que entre un camello por el ojo de una aguja que no que entre un  rico en el reino de Dios”. O sea, es imposible que un rico, uno que sirve al dinero, entre en la comunidad. La pobreza consiste en el ideal de compartir lo que se tiene con los que no tienen, sean o no sean del grupo. Sabemos que en la comunidad de Jesús había una bolsa común, y sa​bemos que Jesús educó a los discípulos en esta nueva mentalidad. Así se ve claramente en la multiplicación de los panes. “Denle ustedes de comer”. O sea, compartir con ellos lo poco que se tiene. Y a partir de ahí, mediante ese gesto, se produjo el milagro de la abundancia.

En resumen: la condición indispensable para la admisión en el grupo cristiano es la renuncia al dinero y a toda atadura humana. La comunidad se construye sobre la base del compartir. El proyecto de compartir tiene que sustituir al proyecto humano de poseer y acumular. Jesús quiere una socie​dad nueva y distinta, asentada sobre otros valores. 

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué pide Jesús a sus discípulos? ¿Qué es lo que comparten?

2.- ¿Qué quiere decir que se “sienten en grupos de a cien y de a cin​cuenta”?

3.- ¿Qué cosas sabemos compartir nosotros?

4.- ¿Con quién compartimos y por qué?

5.- ¿Qué cosas son los que más nos atan y nos impiden compartir?

6.- ¿Cómo se entiende la pobreza en el Evangelio?

7.- ¿Qué valores Inculcamos más a nuestros hijos, los de compartir o los de acumular?

8.- ¿Qué haremos para crecer en generosidad y en el compartir?

6. Orar con el texto:

Hacer peticiones, que nos animen a compartir lo que somos y lo que tenemos. 

7. Despedida. Canto: 

Por un pedazo de Pan.
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PROGRAMA DE VIDA DE LA COMUNIDAD

Texto: Mt 5, 3-12: “Las bienaventuranzas”.
1. Palabra central:  FELICES USTEDES

2. Nuestra realidad: 

¿Qué programa de vida tenemos nosotros? ¿Qué plan o proyecto de vida tenemos para nuestros hijos?

¿En qué parte de nuestro proyecto de vida entra el “seguir” a Jesús?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mt 5, 3-12, y también en Lc 6, 20-26.

4. Profundizar el texto:

Las Bienaventuranza son el programa básico que Jesús presenta a la comunidad. Con las bienaventuranzas Jesús propone a los cristianos un pro​grama de vida y de acción. Es el proyecto de vida que la comunidad cristiana ofrece a la sociedad; es la felicidad que todo hombre busca: “Felices si...”

Felicidad que no proviene de los valores que el mundo considera nece​sarios para ser feliz, sino todo lo contrario. Si queremos rehacer al hombre, devolviéndole la alegría y la paz hay que optar y vivir los valores que aquí se nos presentan. 

Lo fundamental en este proyecto de vida es elegir ser pobre (primera bienaventuranza Mt 5,3). ¿Qué quiere decir esto? Que hay que tener una acti​tud fundamental de saber compartir; frente a una sociedad, que piensa en acumular. Quiere decir que la actitud y el valor fundamental para el cristiano es el de poner “toda” su “seguridad” y su “confianza” en Dios, frente a los que absolutizan el poder, el dinero, y el prestigio. Solo así, Dios será ver​daderamente nuestro rey.

Y esto hay que “elegirlo”; tiene que ser una opción personal y libre: “Elijo al Señor como mi única seguridad”. Y el Señor se convierte en mi rey. Y esto sucede también a nivel de la sociedad.

Las bienaventuranzas 2 a 4 son consecuencias de la 1ª vivida como op​ción libre y voluntaria:

2ª Los que sufren van a dejar de sufrir.( Mt 5,4 )

3ª Los sometidos van a salir de su situación y vivir libres. (Mt 5,5).

4ª Los que tienen hambre y sed de Justicia van a ser satisfechos (Mt 6).

Y en esto consiste la abundancia mesiánica: Ya no hay mas el que un hombre haga sufrir, someta o humille y atropelle a otro hombre.

Las tres bienaventuranzas siguientes exponen las razones profundas de esta situación de reinado:

5ª  En la comunidad de Jesús a nadie le va a faltar nada, porque todo va a estar a disposición de todos. (Mt 5,7).

6ª En la comunidad todos serán personas de un corazón limpio (Mt 5,8), es decir, gente sin mala intención, sin ideas torcidas, incapaces de trai​cionar. “Van a ver a Dios” quiere decir que los miembros de la comunidad van a ser personas que existen para servir a los demás.

7ª  Los miembros de la comunidad van a trabajar por la paz (Mt 5,9). La comunidad cristiana va a ser una fuente de reconciliación y de armonía entre todos los hombres. Se trata de la actividad del grupo en la sociedad ambiente, no sólo a nivel interpersonal, sino además en el ámbito de lo social y político. 

La última bienaventuranza, elogia a los que “viven perseguidos por su fidelidad” ( Mt 5,10).  La razón de esta persecución es que el mundo no to​lera de ninguna manera el programa de vida y acción que la comunidad vive. El sistema establecido se siente amenazado por unas personas que comuni​tariamente no aceptan el dinero, el poder el prestigio como bases de la orga​nización social.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué programa de vida Jesús nos ofrece?

2.- ¿Cuál de las bienaventuranzas me llega más? ¿por qué?

3.- ¿A quienes propone Jesús este programa de vida? y ¿para qué?

4.- ¿Cómo entendemos lo de “elegir ser pobres”? Conversemos

5.- ¿Por qué tenemos que ser perseguidos los cristianos? Conversemos

6.- ¿Para qué bautizamos y hacemos cristianos a nuestros hijos? ¿Somos conscientes del compromiso en que los metemos? 

7.- Hagamos entre todos nuestro “Programa de Vida” como Comunidad.

8.- Comprometámonos a hacer el “Programa de Vida Familiar”

 6. Orar con el texto:

Hacer peticiones sobre las distintas bienaventuranzas. Repetir la biena​venturanza o frase que más nos gustó

Rezar la oración de la hermandad El Padre Nuestro.

7. Despedida. Canto:  

“Yo soy tu Evangelio”.
37
ACTITUD BÁSICA EN LA COMUNIDAD

Textos: Mt 20,20-28: “El que aspire a ser más que los demás, 

se hará servidor de ustedes”.
1. Palabra central:   SERVIR  

2. Nuestra realidad: 

¿Qué “espíritu de servicio” hay en nuestro barrio o compañía?

¿Cuál es nuestra cultura en relación al servicio y a la ayuda mutua? ¿Hemos cambiado en algo con relación al servicio?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mt 20, 20-28: Le seguían a Jesús para mandar, para ser autoridad, para poder gobernar. Jesús les cambia el proyecto. La autoridad es algo que se gana sirviendo.

4. Profundizar el texto:

En la comunidad de Jesús se exige una actitud fundamental: el servicio a los demás. “Sea servidor de ustedes”... “sea esclavo de ustedes”...”No ha venido a que le sirvan, sino a servir”. (También se puede ver en Jn 13, 15 - 17).

Jesús contrapone, por un lado el servicio a los demás, y por el otro la dominación política y religiosa. Entre los que siguen a Jesús no puede haber dominantes, ambiciosos y autoritarismos. Jesús no tolera que nadie se im​ponga a nadie en la comunidad.

El más grande de ustedes será el servidor de ustedes. Por eso Jesús prohibe a los suyos el uso de títulos honoríficos: Y la razón es porque en la comunidad “todos son hermanos” (Mt 23, 8 - 12).

En el grupo cristiano tiene que reinar la más absoluta igualdad, si​guiendo el ejemplo de Jesús, que no se comporta ni como señor (Jn 13, 13). La comunidad cristiana es testigo, ante la sociedad actual, de que es posible vivir como hermanos, de que es posible ayudar y servir a los otros, sin espe​rar recompensa,... simplemente porque se ama.

Jesús mismo llama a los discípulos “amigos”(Jn 15, 15; Lc 12, 4) y “hermanos” (Mt 28, 10; Jn 20, 17). Servir para poder vivir una igualdad ab​soluta (ver los textos de Gál 3, 27 y Col 3, 11). 

5. Diálogo comunitario:

1.- Comentar lo que más nos llamó la atención del Evangelio de hoy. 

2.- ¿Para qué y cómo Jesús estaba preparando a los suyos?

3.- ¿Cómo nos vamos a replantear nuestra actitud de servicio a los demás?

4.- ¿En qué se nota cuando un “servicio” es cristiano de verdad?

5.- ¿Cómo vivimos nuestro compromiso de servicio cristiano? en qué se manifiesta?

6.- ¿En qué y cómo voy a servir en mi comunidad y a los marginados de mi barrio o compañía?

7.- ¿Qué haremos, como comunidad, para que el “servicio” sea valor fundamental en  nuestra sociedad y entre nuestras autoridades?

8.- ¿Qué testimonio de igualdad vamos a dar en nuestra sociedad?

6. Orar con el texto:

Rezar despacio, el canto del Siervo de Yavé en Is 42, 1 - 9.

Hacer oraciones cortas pidiendo distintos servicios en la comunidad.

7. Despedida. Canto:  

“Fuerza misteriosa”.
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LA COMUNIDAD COMO ALTERNATIVA

Texto: Hch 2,42-47: “Todos los creyentes vivían unidos 

y compartían todo cuanto tenían”.
1. Palabra central:   CONVIVENCIA 

2. Nuestra realidad: 

¿Qué alternativa estamos ofreciendo a la pobreza de nuestros campesi​nos, a las inconsecuencias de los políticos, a la masiva emigración de nuestra juventud?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Hch 2,42-47:  Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la convivencia, a la fracción del pan y a las oraciones.

4. Profundizar el texto:

Conviene que quede bien claro: el grupo de personas o comunidad que Jesús forma en torno a sí, no está pensado para asegurar la salvación de las almas en la otra vida, puesto que eso se puede conseguir también fuera de la CEB.

Jesús se dedicó a formar un grupo de discípulos ya desde el comienzo de su vida pública (Mc 1, 16 - 20). Pretendía así “ofrecer una alternativa al modelo de convivencia y de sociedad en que vivimos”. Frente a un modo de vivir y una sociedad que se basa en tener, el subir y el poder, Jesús ofrece la alternativa de la CEB, basada en la convivencia del compartir, la solidaridad y el servicio.

La pequeña comunidad cristiana no puede ser una alternativa al con​junto de la sociedad en cuanto tal. Para eso hace falta la mediación política. Pero puede y tiene que ser “alternativa válida a los principios y valores sobre los que se asienta la sociedad y el sistema vigente”. A partir de los principios y valores que vive la comunidad cristiana, se debe organizar la acción política de los cristianos.

Y esta fue la tarea fundamental de Jesús, la formación de una comuni​dad de creyentes, comunidad de fe, grupo de personas que comparten la ex​periencia del seguimiento de Jesús; comparten la experiencia de la conver​sión a los valores fundamentales del evangelio; la experiencia del Espíritu; la experiencia de la libertad cristiana; la experiencia del amor cristiano.

Jesús vio claramente que lo más urgente para la presencia del reino de Dios es la existencia de la comunidad cristiana. Sólo cuando los hombres se ponen a hacer comunidad, reproduciendo el modelo de la comunidad de Jesús, se puede decir que estamos construyendo el reino de Dios.

“Esta es la tarea fundamental de todo cristiano”.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cuál es la tarea principal de Jesús?

2.- ¿Cuál es la tarea de los discípulos?

3.- ¿Cuál es la tarea de la comunidad?

4.- ¿Cómo estamos viviendo nuestra vocación de seguidores y discípulos de Jesús?

5.- ¿A nosotros, cuándo nos llamó Jesús ? ¿Qué le respondimos?

6.- ¿Ya estamos viviendo en comunidad en nuestro barrio o compañía? ¿Por qué?

7.- ¿He descubierto cuál es mi misión en la comunidad?

8.- ¿Qué hacer para fortalecer nuestra comunidad, para que crezca y se vi​gorice?

6. Orar con el texto:

Hacer peticiones.

Luego, rezar todos juntos la oración de la hermandad: El Padre nuestro 

7. Despedida. Canto :  

El pueblo de Dios.
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JESUS, HOMBRE LIBRE

Texto: Mt 23,13-36: “¡Ay de ustedes, guías ciegos!”
1. Palabra central:  LIBERTAD

2. Nuestra realidad: 

Se oye decir que en nuestro País la gente ama y prefiere más la igual​dad que la libertad. Conversemos de estos temas de nuestra realidad. 

¿Que sucede cuando se privilegia una a la otra, o viceversa?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mt 23,13-36: “No cumplen lo más importante de la Ley: La justicia, la misericordia y la fe”.

4. Profundizar el texto:

Lo fundamental de la “experiencia de fe” de Israel, en el A.T., es el descubrimiento de un Dios no dominado por los hombres; un Dios sin tem​plo, superior a la naturaleza, comprometido con los hombres, nómada (ova ováva), compañero, liberador, dinámico.

Y este “núcleo de la fe” se apoya en el hecho histórico de la consecu​ción de la libertad, hecho en el que el pueblo experimenta la acción de Dios en su historia (Ex 2,23-25; 3,7-8), y empieza a creer.

Jesús empalma con esta vieja tradición de fe israelita y entendió muy bien, que el valor supremo de la vida no es el sometimiento, sino la libertad liberadora, que pone por encima de todo el bien del hombre. 

La libertad de Jesús es la expresión más fuerte de su extraordinaria personalidad. Su libertad se manifiesta en una nueva manera de entender la vida: una manera que consiste en poner por encima de todo el bien del hom​bre y su liberación integral. Jesús fue el defensor más decidido de la libertad que jamás haya podido existir. No acepta componendas ni posturas poco cla​ras.

Aun sabiendo la tensión y el peligro que existe, se dirige y entra en Jerusalén, donde vivían las autoridades centrales, provocativamente expulsa a los comerciantes del templo (Mt 21,12-13) y pronuncia el discurso más duro contra los dirigentes, a los que llama “raza de víboras” y “sepulcros blan​queados”.

Sin libertad no es posible la conversión, no es posible el reinado, no es posible la justicia, ni la paz, ni el amor. Y Jesús se mostró plenamente libre aun frente a su propia muerte. Es decir, no retrocedió ni cedió absolutamente nada, aun sabiendo que la lucha por la libertad le iba a costar la vida.

Y murió sólo, abandonado de su mismo Dios (Mc 15, 34). Murió sin la recompensa del consuelo divino. Su libertad fue TOTAL. 

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué imagen tenemos de Dios? ¿Un Dios sometido y dominado por el hombre, o un Dios libre y soberano? Conversemos.

2.- ¿Cómo vive Jesús la imagen que él tiene de Dios?

3.- ¿Cómo se comporta Jesús ante la injusticia y la corrupción?

4.- ¿Qué espacio, en nuestra experiencia de fe, ocupa la libertad? 

5.- ¿Qué espacio, en nuestra expresión de fe, damos a los hombres en ge​neral, y a los pobres y marginados en particular?

6.- ¿Cómo vamos a ser testigos de libertad en esta sociedad?

7.- ¿Qué hacer para que crezca en nuestro País la semilla de la libertad?

8.- ¿Cómo vamos a compaginar libertad e igualdad?

6. Orar con el texto:

Rezar despacio, la oración de San Ignacio de Loyola:

“Tomad, Señor y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendi​miento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer; vos Señor me lo dís​teis, a vos Señor lo torno; todo es vuestro, disponed a toda vuestra volun​tad; dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta”.
7. Despedida. Canto :

 Hombres nuevos.
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JESUS, LIBRE ANTE LA LEY

Texto: Mc 2,23-28: “La ley es para el hombre 

y no el hombre para la ley”
1. Palabra central:   AL SERVICIO DEL HOMBRE

2. Nuestra realidad: 

Conversar sobre lo que entendemos por ley positiva y ley natural; so​bre la diferencia entre lo injusto y lo legal.

Conversemos sobre nuestras actitudes ante las leyes.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mc 2,23-28: Mira lo que están haciendo tus discípulos. Es cosa que no se puede hacer en día sábado.

4. Profundizar el texto:

 Libertad en relación a la ley. Toda ley debe ayudar a que el pueblo se mantenga libre. El pueblo judío era el pueblo de la ley; su religión, la religión de la ley. Violar la ley era lo más grave que podía hacer un judío.

Ya desde el comienzo del Evangelio de Marcos Jesús aparece quebran​tando la ley: 

* Cura en día sábado, y en repetidas ocasiones.

* Defiende a los que quebrantan el sábado,

* “toca” a los cadáveres y a los leprosos,

* declara puros todos los alimentos,

* corrige a Moisés en lo del divorcio,...

Jesús se pronuncia y actúa contra la ley, llegando a afirmar algo que para la mentalidad judía era escandaloso: “El sábado ha sido hecho para el hombre y no el hombre para el sábado”; así que el hombre es señor también del sábado.

Jesús sabía muy bien que muchos de estos actos contra la ley llevaban consigo la pena de muerte. Y sin embargo, reincide de manera pública y pro​vocadora (Mc 3, 1 - 6). Apenas sale Jesús de la sinagoga, se ponen a planear el modo de acabar con él.

Jesús, por mostrarse completamente libre frente a la ley, estaba senten​ciado a muerte. Y lo hace así y acepta esa consecuencia porque no tolera nin​guna ley que esclavice al hombre o recorte su libertad.

“El bien del hombre está antes que toda ley positiva”. El bien del hombre tiene que ser la medida de nuestra libertad. Así fue para Jesús, y así tiene que ser también para todos los que creemos en él y para los que esta​mos comprometidos a seguirle.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué nos dice Jesús respecto a la ley?

2.- ¿Por qué le reclaman a Jesús, que no cumple la ley?

3.- Poner ejemplos de leyes injustas: ¿Vamos a cumplir estas leyes? ¿Por qué?

4.- ¿Quién está antes, la ley o nuestra conciencia? ¿por qué?

5.- ¿Quién es más importante, la ley o el hombre? ¿por qué?

6.- ¿Qué sentido tiene que haya leyes que opriman a los hombres?

7.- ¿Qué compromiso asumimos en defensa del hombre?

8.- ¿Qué vamos a hacer para que mejore la justicia de la ley en nuestro pueblo?

6. Orar con el texto:

 Hacer peticiones, que nos ayuden a entender y vivir que la justicia y las leyes tienen que estar al servicio de los hombres, especialmente de los po​bres. 

7. Despedida. Canto :

 Fuerza misteriosa.
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JESUS, LIBRE ANTE LA FAMILIA

Texto: Mt 10,34-39: “Cada cual encontrará enemigos 

en su propia familia”
1. Palabra central:  NO A LA SUMISIÓN

2. Nuestra realidad: 

¿Qué clase de familia es nuestra familia? ¿Sus miembros son someti​dos o libres? ¿Están dominados o son dominantes? 

¿Por qué son así nuestras familias? Conversemos y dialoguemos.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mt 10, 34-39: “No es digno de mi...” o también en Mc 3, 31-35.

4. Profundizar el texto:

Las palabras y la conducta de Jesús con respecto a la familia, son casi siempre críticas. Cuando llama a sus seguidores, lo primero que les exige es la separación de la familia.

Jesús llega a decir que él ha venido para traer división precisamente entre los miembros de la familia.

La insistencia del evangelio al hablar de las relaciones familiares de una manera tan crítica, se debe a que la familia era una estructura sumamente opresiva. El modelo de aquella familia era el modelo patriarcal. En ese mo​delo, el padre o patriarca tenía todos los derechos y libertades, mientras que la mujer y los hijos tenía que vivir en el más absoluto sometimiento. El marido podía separarse de la mujer por cualquier causa, hasta por el simple hecho de que a la mujer, un buen día, se le pegara la comida. El padre el único que po​día casar a los hijos e hijas con quien él quería y sin consultar a los interesa​dos. El sometimiento era total y esclavizante. Y eso es lo que Jesús no aguanta.

Por eso las relaciones familiares del propio Jesús con su familia tuvie​ron que ser enormemente críticas. El evangelio cuenta que sus parientes pen​saban que Jesús estaba loco (Mt 3, 21). Y en otra ocasión se dice que los pa​rientes despreciaban a Jesús (Mt 6, 4). De ahí que el propio Jesús afirmó un día que su madre y sus hermanos eran los discípulos, los miembros de la comunidad que le seguía: “...Esta es mi familia; mi madre y mis hermanos; todo el que haga lo que Dios quiere ese es mi hermano y mi hermana y mi madre”.

Para Jesús, la estructura comunitaria estaba basada en la fe antes que la estructura de parentesco basada en la sangre. Porque la estructura comunita​ria era una estructura de igualdad, fraternidad y libertad, mientras que la es​tructura familiar era de sometimiento y por eso de opresión de la persona. Jesús rechaza el modelo de relación familiar de sometimiento como modelo válido para sus seguidores. Porque en la comunidad de los creyentes todos son hermanos, todos iguales, y no hay, ni puede haber, sometimiento de esclavo.

Debe quedar bien claro lo que el evangelio nos dice sobre el mensaje de Jesús:

- Jesús no tolera las relaciones de sometimiento y dominación de unas personas sobre otras y así era la relación familiar, por eso Jesús rechaza ese modelo de relación como modelo para los cristianos.

- El proyecto de Jesús es un proyecto por la liberación integral del hombre. 

Ante el Reino todo pasa al segundo plano. Nadie puede encerrarlo dentro del estrecho círculo de la tradición o de las obligaciones familiares. En la medida en que la familia se oponía a eso, en esa misma medida Jesús re​chaza a la familia. He ahí la razón profunda de la libertad de Jesús con res​pecto a la estructura familiar.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo entendemos estas palabras de Jesús?

2.- ¿Por qué hablará Jesús con tanta dureza sobre la familia?

3.- ¿Cómo entendemos eso de “encontrar enemigos en la propia fami​lia”? (36).

4.- ¿Cómo quiso Jesús que fuera la familia de sus “seguidores”?

5.- ¿Cómo entendemos nosotros, que ha de ser “la familia cristiana” a la luz de esta Palabra de Dios?

6.- ¿Qué tenemos que cambiar en nuestras familias para que sean como Jesús las quiere? 

7.- ¿Qué haremos para que en nuestros hogares prime la igualdad, frater​nidad y libertad?

8.- ¿Cómo vamos a “seguir” a Jesús, como familia?

 6. Orar con el texto:

Hagamos entre todos una “Oración de los fieles” pidiendo por las ne​cesidades de las familias de nuestra comunidad, y después recemos juntos el Salmo 127  (126)

7. Despedida. Canto:    Ñe'ﬁ ñane moingovéva.
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JESUS, LIBRE ANTE LO SAGRADO

Textos: Jn 2,13-22: “No hagan de la Casa de mi Padre 

un lugar de negocios”.
1. Palabra central:   PRIMERO, EL HOMBRE  

2. Nuestra realidad: 

¿Qué actitud tenemos ante nuestras fiestas y prácticas religiosas? ¿Son espacio y lugar de encuentro con el Señor, o motivo de lucro, comercio e in​moralidades? Conversemos.

¿Qué uso hacemos de nuestros templos, capillas u oratorios?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Jn 2, 13-22 : “Jesús hablaba de ese otro templo que es su cuerpo”

4. Profundizar el texto:

Para entender lo que significó este hecho en aquel tiempo hay que tener en cuenta lo que representaba para los judíos el templo.

El templo de Jerusalén era el centro de la vida religiosa de Israel. Era el lugar de la presencia de Dios. Y por eso también, el lugar del encuentro con Yavé. De ahí su inviolabilidad y su sacralidad absoluta.

El templo era la gran fuente de ingresos para las autoridades religiosas e incluso para toda la ciudad de Jerusalén .

Los evangelios nunca presentan a Jesús participando en las ceremonias religiosas del templo. Jesús iba con frecuencia al templo, pero iba para hablar a la gente, porque era el sitio donde el público se reunía. Para orar al Padre del cielo, Jesús se iba a los cerros o al campo.

Lo importante de todo esto es el comportamiento y la enseñanza de Jesús en lo que se refiere directamente al templo. Lo más importante es el relato de la expulsión de los comerciantes del templo. 

Jesús se da el derecho de expulsar violentamente del lugar santo a quienes vendían los elementos necesarios par los sacrificios y el culto, y hasta afirma que aquel templo se ha convertido en cueva de bandidos. “No conviertan la casa de mi Padre en un mercado”. Echó por tierra las mesas de los cambistas, con lo cual se muestra en total oposición al pago del tributo y al culto por dinero; tiró los puestos de los que vendían palomas para los sa​crificios de purificación de los pobres, y no permitió que nadie más atrave​sara el templo cargando leña, animales, pieles, nada. Era como una clausura del templo.

Jesús paralizó las actividades del que era el corazón del sistema reli​gioso convertido en el gran negocio (ñemuhä): interrumpe el culto, los traba​jos de construcción y toda la actividad económica que allí tenía su sede, y les explicó: “Mi Padre tenía una casa para que cualquiera de sus hijos, cualquier nación, viniera a hablar con El (rezar); pero ustedes han aislado a Dios en una celda (pemboty kotype) y prohiben a sus hijos que se acerquen a El, bajo pena de muerte; han inventado tantas ocasiones de pecado y tantas leyes de purificación, tantas necesidades de sacrificios que se han hecho indispensa​bles para hablar con Dios. Ustedes tienden emboscadas para asaltar a los pobres que vienen a hablar con Dios.

Esa cueva de salteadores era un bello edificio, pero había perdido su sentido y ya nadie más debía buscar en él frutos de vida.

Nadie podía imaginarse que el Mesías viniera a anunciar la muerte del templo, orgullo y centro de la vida judía. Antes nadie había hablado así de los derecho del pueblo a la cercanía del Padre.

Era su fe lo que llevaba a Jesús a enfrentarse con el centro judío, a desenmascararlo, para alertar al pueblo del peligroso engaño que encerraba: daba un culto que no era el que Dios quería, y a un Dios que no existía; cre​aba una sociedad de desiguales; daba a los sacerdotes un lugar que no les to​caba e impedía a los pobres la entrada al Reino que les pertenecía. 

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué es para Jesús lo más importante en este caso?

2.- ¿Qué tipo de reacciones tiene la gente después de esta acción de Jesús?

3.- Reflexionemos sobre el uso de nuestros templos: en el bautismo, en las misas y primeras comuniones, en los matrimonios, en la confir​mación y en las misas de 15 años, en los entierros… ¿Qué diría y haría Jesús hoy si asistiera a nuestras liturgias y actos religiosos?

4.- ¿Qué tendríamos que cambiar en nuestra práctica religiosa para que el culto esté lleno de vida y sea un celebración gozosa?

5.- ¿Cómo hacer de mi cuerpo un templo del Señor?

6.- ¿Cómo nuestra comunidad va a ser la “Casa del Señor”?

7.- ¿A qué nos comprometemos para que el Señor habite en el corazón de los demás?

6. Orar con el texto:

Rezar despacio el Salmo 150  “Alaben a Dios en su santuario...”

7. Despedida. Canto:  SALMO 121   Que alegría...
43
JESUS, LIBRE ANTE LA AUTORIDAD

Texto: Mc 11,27 - 12,12: “Tampoco yo les digo con qué autoridad 

hago estas cosas”.

1. Palabra central:   PIEDRA DESECHADA

2. Nuestra realidad: 

¿Cómo nuestras autoridades manejan, ejercen y usan su autoridad? 

¿Por qué contamos entre las autoridades a los obispos y sacerdotes?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mc 11,27 - 12,12:  “Entregará la viña a otros”.

4. Profundizar el texto:

Los sacerdotes de la religión Judía gozaban de la máxima santidad y veneración en Israel. Por otra parte, siempre que aparecen los sacerdotes en los evangelios es en contextos polémicos y normalmente en enfrentamiento entre Jesús y aquellos sacerdotes.

La intención del evangelio es manifiesta y viene a indicar dos cosas:

- que Jesús está por encima de los sacerdotes 

- que mientras lo propio de Jesús es el amor misericordioso que acoge al marginado social, lo que caracteriza a los sacerdotes es el mero trámite ritual.

De los sacerdotes se habla 122 veces en los evangelios y en el libro de los Hechos. Y siempre se habla de ellos desde un doble punto de vista: el poder autoritario y el enfrentamiento directo y mortal con Jesús. La primera vez que aparecen los sumos sacerdotes en el ministerio público de Jesús, es precisamente en el primer anuncio de la pasión y muerte del propio Jesús (Mc 16,21), y ahí es Jesús mismo quien los presenta como agentes de su​frimiento y muerte. Enseguida vienen los enfrentamientos constantes de Jesús y los sumos sacerdotes. Y al final, la intervención decisiva de los sa​cerdotes en la condena y en la ejecución de Jesús. Lo importante aquí está en comprender por qué Jesús se comportó así con los sacerdotes judíos, es de​cir, por qué se comportó así con la institución más fuerte del judaísmo. Y por qué también, los sacerdotes se comportaron de manera tan brutal con Jesús.

Jesús se comportó y habló con una libertad absoluta respecto a los sacerdotes y a lo que ellos representan. Jesús no los venera. No los adula. Si no, que los desprestigia ante el pueblo y se enfrenta directamente con ellos. 

Jesús se enfrenta directamente a las instituciones de su nación, que, en vez de servir al pueblo, se enseñoreaban sobre él y lo dominaban brutal​mente.  Y eso es lo que Jesús no tolera ni soporta. Por eso se rebela, toma postura frente a aquellas cosas y se manifiesta en contra de semejantes pro​cedimientos y actitudes. Para Jesús, lo propio de aquellos poderes era tirani​zar y oprimir. De ahí la severa prohibición que él impone  a sus seguidores: “No ha de ser así entre ustedes”. De tal manera que “el que quiera subir, sea servidor de ustedes, y el que quiera ser el primero, sea esclavo de todos”. 

Dejó en claro que la ortodoxia más piadosa, si se cierra a la posibilidad de que Dios hable por otros canales que los suyos, corre el riesgo de conver​tirse en homicida, matando en nombre de Dios; matando incluso al enviado de Dios, a su hijo amado. Si de algo estaba seguro Jesús era que Dios lo amaba. Y por eso les contó la parábola de los viñadores. Y también preguntó: ¿Qué harían ustedes si fueran ese hombre, dueño de la viña? Seguro que irían allá y darían muerte a los labriegos, y la viña la entregarían a otros.

¡Claro que se dieron cuenta de que la parábola aquella la había dicho por ellos! No eran tontos como para no ver que los estaba retratando en aquel ejemplo. Pero no hay peor ciego que el que no quiere ver. Algunos de ellos querían ya allí mismo detenerlo por la fuerza pero se lo impidió el miedo que le tenían a la gente. 

Fijémonos cómo el entender lo que Jesús dice o quiere no basta para seguirlo; a los sacerdotes los llevó a perseguirlo.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Por qué las autoridades judías le tientan y le persiguen a Jesús?

2.- ¿Qué actitud tomamos ante la Palabra de Dios que nos cuestiona?

3.- ¿Por qué Jesús enfrenta a las autoridades judías, incluso las religiosas?

4.- ¿Qué quiere decir para nosotros hoy, eso de “entregará la viña a otros”?

5.- ¿Cómo recomienda Jesús ejercer la “autoridad” en la comuni​dad?

6.- ¿Cómo recomendamos que ejerzan su autoridad nuestros sacerdotes?

7.- El Señor nos ha hecho los encargados de su “viña” ¿Cómo la esta​mos cuidando?

6. Orar con el texto:

Hacer peticiones. Dándonos las manos, terminamos con la oración de la Comunidad cristiana, donde uno sólo es el Padre y los demás somos her​manos: El Padre Nuestro.

7. Despedida. Canto: 

“Madre de los pobres”.
44
JESUS, CERCANO A LOS MARGINADOS

Texto: Mt 9,9-13: “¿Por qué su Maestro come 

con publicanos y pecadores?”
1. Palabra central:    TENGAN COMPASIÓN

2. Nuestra realidad: 

¿Quiénes son nuestros amigos, los que vienen a visitarnos y los que vamos a visitar?

¿Quiénes son los marginados en nuestro pueblo? ¿Por qué han llegado a esa situación?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mt 9, 9 -13: “No vine a llamar a hombres perfectos, sino a pecadores”

4. Profundizar el texto:

En el tiempo de Jesús había muchos marginados. A esta categoría pertenecían muchos ciudadanos de Israel: Los hijos ilegítimos, los prosélitos (paganos convertido al judaísmo), los esclavos liberados, los hijos naturales, los esclavos del templo, los hijos abandonados; los que ejercían oficios despreciados, como los cuidadores de burros, los que cuidaban de los camellos, los pastores, los tenderos, los carniceros, los basureros, los fundi​dores de cobre, los curtidores, los recaudadores de contribuciones, etc. Se consideraban como impuros y por tanto eran marginados, los “pecadores”, prostitutas y publicanos, y los que padecían ciertas enfermedades, sobre todo, los leprosos. También eran fuertemente marginados los samaritanos y los paganos en general. Mucha gente, gran cantidad del pueblo estaba “manchada” de ilegitimidad por una razón o por otra.

Estando así las cosas, ¿cómo se comportó Jesús ante semejante situa​ción? Él estaba con los marginados. Su comportamiento tuvo que resultar, en aquella sociedad, sorprendente, provocativo y escandaloso.

Jesús reintegró a la convivencia social a los que se tenían por margina​dos. Para él no existe marginación alguna, ni tolera la marginación. Por eso él actuó en consecuencia con este planteamiento.

Esto se ve, sobre todo, en el comportamiento de Jesús con los pecado​res, las prostitutas, los samaritanos, los publicanos y demás gentes de mala fama. El evangelio cuenta que Jesús y sus discípulos solían comer con peca​dores y gente de mala reputación. Los fariseos jamás se permitirían comer, compartir su vida con pecadores que no se preocupaban de cumplir las leyes, ni de conocerlas siquiera. Comer con ellos sería como traicionar a Dios mismo. Para la mentalidad judía, comer con alguien era tanto como solidari​zarse con él, en cambio Jesús frecuentaba su compañía. Para Jesús el Reino de Dios no sólo no tolera marginaciones, sino además que los marginados por los hombres son los primeros en el Reino.

De eso nos habla nuestro texto. Jesús pasó junto al puesto de un co​brador  de impuestos para Roma. Eran considerados traidores colaboracio​nistas con la dominación romana; por tanto pecadores, porque aceptaban el dominio de los paganos sobre el pueblo que sólo pertenecía a Dios, y además se enriquecían a costa del pueblo, porque cobraban de más o cambiaban la moneda romana por la judía de manera ventajosa para ellos.

Jesús en cambio le dice a Mateo “Sígueme”. Todos quedaron sor​prendidos. Y él se levantó y lo siguió, con la misma incondicionalidad. Estando él a la mesa en su casa, se juntaron también otros muchos recauda​dores y pecadores en el banquete comiendo con Jesús y sus discípulos. Los fariseos se metieron con los discípulos y en plan de crítica y de burla les decían: ¡ Vean qué maestro se han conseguido!. ¡Uno que come con pecado​res y con cobradores de impuestos, con los enemigos de Dios y de Israel”.

Jesús los oyó y les dijo: “No necesitan médico los sanos, sino los que están mal; yo no vine para compartir la vida con los que se creen justos, sino con los que se reconocen como pecadores”. Quería que quedara bien claro que la vida no se protege permaneciendo aislado entre los sanos, sino com​prometiéndose con la suerte de los enfermos y mostrando a los pecadores la solidaridad de Dios.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Quienes eran los marginados en tiempo de Jesús?

2.- ¿Cómo actuaba Jesús con los marginados de su época?

3.- ¿Por qué los fariseos le reclaman a Jesús? 

4.- ¿Cómo vamos a actuar con los marginados de nuestro pueblo, a la luz de la acción de Jesús?

5.- ¿Qué esperanza de VIDA y SALVACIÓN damos a los marginados del barrio o compañía en que vivimos?

6.- ¿Qué vamos a hacer, como comunidad, para no marginar a nadie?

6. Orar con el texto:

Rezar despacio el Salmo 86  “Oración para el tiempo de aflic​ción” y terminar con  la oración  del Padre Nuestro.

7. Despedida. Canto: Un mandamiento nuevo.
45
JESUS, CERCANO A LOS POBRES

Texto: Lc 14,12-24: “Serás feliz 

porque ellos no tienen con qué pagarte”.
1. Palabra central:    POBRES PRIVILEGIADOS

2. Nuestra realidad: 

En el encuentro anterior hablamos de los marginados. En este vamos a hablar y reflexionar sobre los pobres. ¿En qué se diferencian y en qué se pa​recen los pobres y los marginados? ¿Por qué?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Lc 14,12-24: “Feliz el que tome parte en el banquete del Reino de Dios”.

4. Profundizar el texto:

Los pobres no eran no eran marginados religiosos. Pero sí lo eran desde el punto de vista social. En Jerusalén abundaban los mendigos, los tu​llidos, lisiados, vagabundos y otras gentes de ínfima condición.

¿Cómo se comporta Jesús con estas personas?.

Cuando anuncia su programa, indica que su ministerio y su tarea se di​rige a los ciegos, sordos, rengos, leprosos, pobres, cautivos y oprimidos. Lo que Jesús hace con estas gentes no es una simple labor de beneficencia. Para Jesús los pobres y despreciados de la tierra son los privilegiados en le Reino. (umíva ha'e, umi oñemotenondéva). Se trata de pobres reales, las gentes más desgraciadas de la sociedad. En el banquete del Reino de Dios entran “los pobres, los lisiados, los ciegos y los rengos, no además de los que tienen campos y yuntas de bueyes, sino en lugar de ésos. Y Jesús recomienda que cuando se dé un banquete, se invite precisamente a los pobres, es decir, con ellos es con quienes debe estar nuestra solidaridad.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo dice Jesús que hay que tratar a los pobres?

2.- ¿Por qué Jesús dice, que ayudar a los pobres hace “feliz” a la gente?

3.- ¿A quiénes representan los invitados al banquete y que dan excusas para no participar? ¿Por qué?

4.- ¿Si en esta sociedad cristiana se tratara a los pobres como dice Jesús, cómo vivirían nuestros pobres? ¿Por qué?

5.- ¿Qué vamos a hacer, como comunidad cristiana, para ayudar y atender a los pobres de nuestras compañías y barrios.

6.- ¿Qué podemos hacer, para de una manera organizada, atender los problemas de salud y a las necesidades mas urgentes de nuestra gente? (Conversar, compartiendo ideas y caminos que puedan ser prácticos y realizables).

6. Orar con el texto:

 Hacer peticiones por los pobres que conocemos y por sus necesidades concretas.

Padre Nuestro. 

7. Despedida. Canto:  

Por los niños que empiezan la vida.

46 

JESUS, FIEL AL PADRE

Texto: Lc 23,34-47: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”.
1. Palabra central:    UN HOMBRE JUSTO

2. Nuestra realidad: 

Descubramos entre todos, la relación que hay entre fidelidad y justicia con la relación personal e íntima que uno puede tener con las personas: ¿A una persona muy íntima y querida para mi, le puedo ser infiel, le puedo atro​pellar así no mas? ¿Por qué?

 Conversemos y dialoguemos.

 3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Lc 23, 34-47: “ Nosotros pagamos nuestros crímenes. Pero él no ha hecho nada malo”.

4. Profundizar el texto:

Jesús se comportó libre frente a las instituciones y se comprometió en la más total solidaridad con los marginados, todo eso tenía su explicación en la más profunda experiencia de Dios que vivió Jesús. Para él Dios era el único absoluto. Por lo tanto todo los demás era relativo. Además Jesús vivió a Dios como Padre de todos. Por eso fue solidario con los marginados. 

Veamos la relación de Jesús con Dios. Un dato seguro es la cercanía, la familiaridad y hasta la intimidad de Jesús con Dios y queda reflejada en su forma de orar. Jesús tenía por costumbre llamar a Dios Abbá (Mc 14, 36; Gál 4, 6; Rm 8, 15). También Jesús, al rezar, se dirigía “al Padre”: en la ac​ción de gracias por la revelación de Dios a la gente sencilla, en Getsemaní, en la Cruz; en la oración sacerdotal. son hechos prácticamente cotidianos en la experiencia de Jesús.

La palabra Abbá era la expresión familiar de mayor intimidad entre el hijo y su padre. Su origen provenía del lenguaje balbuciente de los niños pequeños cuando empiezan a hablar. Equivalía a “papá” o “mamá” en cas​tellano. De ahí que a un judío jamás se le hubiera ocurrido utilizar esa palabra para dirigirse a Dios, porque eso sería, en la mentalidad de ellos, una falta de respeto. Sin embargo, ésa era la palabra con que Jesús se dirigía al Padre del cielo. La intimidad entre Jesús y el Padre era total. Esta intimidad se traducía en la fidelidad más absoluta. Jesús educó a sus discípulos en esta fidelidad: “Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo”. era la actitud constante que mantuvo Jesús durante toda su vida como ha quedado reflejado en nu​merosos textos evangélicos: “ Mi comida es hacer la voluntad del que me ha enviado” (Jn 4, 34); “Aquí estoy yo para hacer tu voluntad” (Heb 10, 9); “no busco mi voluntad, sino la voluntad de aquel que me ha enviado” (Jn 5, 30); “No he venido a hacer mi voluntad sino la de aquel que me ha enviado” (Jn 6, 38).

Pero, sobre todo está la oración que Jesús dirigió al Padre en Getsemaní: “No se haga mi voluntad, sino la tuya, Padre” (Lc 22, 42; Mt 26, 42).

Por eso Jesús habló como habló y actuó como sabemos que actuó. Porque en eso él veía el designio del Padre del cielo. Y aunque él vio clara​mente que todo aquello le llevaba a la muerte y al fracaso, sin embargo no retrocedió ni vaciló un instante. El heroísmo y la fidelidad lo llevó hasta soportar la persecución, la tortura y la muerte. 

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿En qué consistía la fidelidad de Jesús con su Padre  Dios?

2.- ¿Qué nos enseñó Jesús sobre la voluntad de su Padre Dios?

3.- ¿Por qué Jesús pudo mantenerse fiel al Padre, hasta la muerte en cruz?

4.- ¿Por qué el capitán dice de Jesús que era un hombre justo?

5.- ¿Con qué intimidad tratamos nosotros a Dios? ¿Qué relación personal tenemos con El?

6.- ¿Por qué razones le somos infieles a Dios y a los hermanos?

7.- ¿Cuándo somos injustos con el Señor y por qué atropellamos a los hermanos?

8.- ¿Qué haremos para ser “justos” con los hombres y “fieles” para con Dios?

6. Orar con el texto:

Hagamos entre todos una “Oración de los fieles” pidiendo para que en nuestra comunidad se haga lo que Dios quiere, y después de cada petición digamos juntos: “Hágase tu voluntad, Señor”.

7. Despedida. Canto:

Ne ñe´ê ore resapeva.

47
LA PERSONALIDAD DE JESUS

Textos: Jn 7,37-52: “Venga a mí el que tiene sed; 

el que crea en mí tendrá de beber”.
1. Palabra central:    AGUA VIVA

2. Nuestra realidad: 

En el texto que hoy vamos a leer se dice, “estaba, pues, la gente divi​dida respecto de Jesús”. ¿Qué reacciones o dudas crea en mí la palabra, la vida y la persona de Jesús. Conversemos y dialoguemos sobre ello.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Jn 7,37-52: “Nunca un hombre ha hablado como éste”

4. Profundizar el texto:

La personalidad de Jesús está marcada por tres características: su origi​nalidad, su radicalidad y su coherencia.

La originalidad de Jesús se puede ver claramente si se tiene en cuenta que él no se adaptó ni se pareció a ninguno de los modelos existentes en aquella sociedad. Modelos establecidos de acercamiento a Dios. (Ha'e iñambue opa mba'épe). El no fue funcionario del templo (sacerdote), ni pia​doso observante de la ley (fariseo), ni asceta del desierto (esenio), ni revolu​cionario violento en la lucha contra la dominación romana (zelota). Jesús rompe con todos los esquemas, no se dedica a imitar a nadie. De tal manera que su personalidad es irreductible a cualquier modelo humano. Porque en él es Dios mismo quien se manifiesta y se da a conocer. “Quien me ve a mí ve al Padre” (Jn 14,9). Jesús rompe todos los esquemas y está por encima de los modelos preestablecidos.

Esta originalidad , se pone de manifiesto, sobre todo, en la asombrosa radicalidad de Jesús. Fue radical solamente en una cosa: su total dedicación  y entrega para buscar el bien del hombre, sobre todo el bien y la liberación de los pobres y oprimidos por el mundo, por el sistema establecido.

Por eso Jesús quebrantó leyes, escandalizó a los piadosos observantes de la religión convencional, se enfrentó a los dirigentes, soportó la persecu​ción y murió como un delincuente. En ese sentido y desde ese punto de vista, la radicalidad de Jesús no tuvo límites. Porque no tuvo límites su amor y su fidelidad. Por eso Jesús no fue un fanático, sino un apasionado radical por el bien del hombre. El fanatismo consiste en anteponer ideas o proyectos a lo que es el bien del hombre. Pero Jesús no tuvo más absoluto que la voluntad de Dios. Y la voluntad de Dios es el bien de los hombres, sobre todo el bien de los pobres y oprimidos.

La coherencia de Jesús es con el plan de Dios. Todo en Jesús fue co​herente por su profunda experiencia de Dios, hasta el punto de que Dios mismo se reveló en Jesús, en su persona, en su vida y en sus actos. Ha ha​bido hombres que han llegado a torturar y matar, dicen que por fidelidad a Dios.

En Jesús no sucedió nada de eso: él fue absolutamente fiel al Padre y absolutamente fiel al hombre. Una fidelidad lleva a la otra. Cuando una de esas dos fidelidades falla, se cae en el fanatismo y quizá en la barbarie.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué característica de la persona de Jesús me atrae más, y por qué?

2.- ¿En qué nos desconcierta o nos sorprende la persona de Jesús?

3.- ¿Qué espacio ocupa en la vida de Jesús el buscar el bien y la libera​ción de los pobres y oprimidos?

4.- ¿Cómo vivió Jesús su compromiso de hacer la voluntad del Padre Dios?

5.- ¿Qué vamos a hacer para que nuestras gentes le conozcan más a Jesús?

6.- ¿Cómo está llegando la personalidad de Jesús a la vida de nuestra co​munidad?

6. Orar con el texto:

Rezar despacio el texto de Filipenses 2, 6-11 

7. Despedida. Canto: 

Cristo liberador.
48
UNA MUERTE PREVISIBLE

Texto: Mc 10,32-34: “Seguían el camino que sube a Jerusalén 

y Jesús iba delante de ellos”.
1. Palabra central:   LO MATARÁN

2. Nuestra realidad: 

Hoy, a nadie le quitan la vida por sus ideas religiosas. Pocos son los que mueren por ideales políticos (algunos extremistas). Nadie nos va a man​dar a la cárcel por no haber ido a la misa el domingo. ¿Somos capaces de dar nuestra vida por “buscar el bien y la liberación de los pobres y oprimidos”?. Conversar

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mc 10,32-34: “Les anunció lo que le iba a pasar”.

4. Profundizar el texto:

Los evangelios sinópticos dicen que Jesús anunció tres veces lo que le iba a pasar al final de su vida. Por lo tanto según los evangelios, Jesús sabía de antemano lo que le iba a suceder. ¿Sabía Jesús realmente el final que le esperaba?. 

Leyendo los evangelios, se advierte una cosa que en ellos queda muy clara: el curso exterior de su ministerio tuvo que obligar a Jesús a contar con una muerte violenta. Es decir, tal como fueron ocurriendo las cosas, Jesús se tuvo que dar cuenta de que su vida terminaba mal. Hubiera sido ingenuo sino advierte que esto, más que una probabilidad, era un final irremediable. No hacía falta que Jesús sea el Hijo de Dios para que pudiera tener conciencia de la inevitabilidad de su muerte.

La conducta de Jesús fue de tal manera provocativa, que en repetidas ocasiones se puso al margen de la ley, y por cierto una ley cuya violación se sancionaba con la pena de muerte. cuando a Jesús se le hace el reproche de que con ayuda de Belcebú expulsa los demonios, quiere decir que está practicando la magia y que ha merecido morir a pedradas. Cuando se le acusa de que está blasfemando contra Dios, de que es falso profeta , de que es un hijo rebelde, de que liberadamente quebranta el sábado, cada  uno de estos reproches está mencionando un delito que era castigado con la pena de muerte.

Cuando los discípulos arrancan espigas en sábado, Jesús es advertido públicamente de la falta, a lo que Jesús respondió que lo hacía por convic​ción. Jesús enseguida vuelve a quebrantar el sábado cuando cura, en plena sinagoga, al hombre del brazo seco. Por eso se dice que los dirigentes, que estaban al acecho, enseguida decretaron su muerte. Además hay que tener en cuenta que esto ocurrió en Galilea, donde el rey Herodes podía ejecutar sen​tencias de muerte, como se ve por el asesinato de Juan el Bautista. Por consi​guiente, hay que tomar muy en serio la advertencia que le hacen a Jesús: “Herodes quiere matarte” (Lc 13,31).

Estando así las cosas, merece especial atención el gesto de Jesús cuando expulsó a los comerciantes del templo. sin duda alguna, este hecho fue visto como lo más grave que Jesús realizó contra las instituciones judías. De hecho a esto se redujo la acusación definitiva que aportaron contra él en el juicio, así como las cosas que le echan en cara cuando estaba en la cruz. Es evidente que al realizar el gesto simbólico del templo, Jesús se estaba ju​gando la vida, anunciaba su muerte.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Por qué Jesús sabía que lo iban a matar?

2.- ¿Por qué se opone Jesús a las leyes de su tiempo?

3.- ¿Por qué enfrenta Jesús a las autoridades judías? 

4.- ¿Los discípulos entendían lo que Jesús buscaba y les decía? ¿Por qué?

5.- ¿Hasta dónde estamos dispuestos a seguir a Jesús?

6.- ¿Sabemos nosotros qué compromiso nos pide Jesús?

7.- ¿Qué vamos a hacer para ser consecuentes con nuestro compromiso?

6. Orar con el texto:



Alma de Cristo, santifícame.



Cuerpo de Cristo, sálvame. 



Sangre de Cristo, embriágame.



Agua del costado de Cristo, lávame.



Pasión de Cristo, confórtame.



Oh buen Jesús, óyeme.



Dentro de tus llagas, escóndeme.



No permitas que me aparte de ti.



Del maligno enemigo, defiéndeme.



En la hora de mi muerte, llámame.



Y mándame ir a ti,



para que con tus santos te alabe 



por los siglos de los siglos. Amén.

7. Despedida. Canto:  Victoria.
49
EL FRACASO DE JESUS

Texto: Jn 6,60-71: “Muchos de sus discípulos dieron un paso atrás 

y dejaron de seguirlo”.

1. Palabra central:    PALABRA DE VIDA

2. Nuestra realidad: 

Conversemos y dialoguemos sobre las experiencias de fracaso y desi​lusión que podamos haber tenido. ¿Cómo hemos reaccionado en estos ca​sos? ¿Por qué hemos reaccionado así?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Jn 6,60-71: “¿A quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna”

4. Profundizar el texto:

Para algunos la predicación y la actividad de Jesús no terminaron en un éxito, sino más bien en un fracaso, por lo menos en el sentido de que su mensaje no fue aceptado. Es verdad que al principio del ministerio en Galilea los evangelios hablan con frecuencia de un gran éxito de la predicación de Jesús. Pero también es cierto que a partir del capítulo 7 de Marcos estas alu​siones a la gran afluencia empiezan a disminuir. Jesús va decreciendo. De tal manera que se tiene la impresión de que él se centra cada vez más, no en la atención a las masas, sino en la formación de su comunidad de discípulos. 

En realidad, ¿qué ocurrió allí?. Hay una palabra del propio Jesús que nos pone en la pista de lo que allí pasó: “Dichoso el que no se escandaliza de mí”. Esto supone que había gente que se escandalizaba de Jesús, de lo que decía y hacía.

Por eso, en torno a la persona y la obra de Jesús llegó a provocarse una pregunta: Jesús traía la salvación o más bien tenía un demonio dentro. Además sabemos que las cosas llegaron a ponerse de tal manera, que un día el propio Jesús hizo esta pregunta a sus discípulos más íntimos: “¿También ustedes quieren abandonarme?”. (Jn 6, 67).

¿Qué nos viene a decir todo esto?. Durante el ministerio público de Jesús no todo fueron éxitos populares. Más bien hay que decir que allí se produjeron conflictos y enfrentamientos, de manera que lentamente las gran​des masas fueron abandonado a Jesús, hasta el punto de que incluso sus discípulos más íntimos llegaron a tener la tentación de abandonar el camino emprendido junto al maestro. 

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿De qué nos habla este texto? ¿Por qué se sienten confundidos los discípulos de Jesús?

2.- ¿Por qué les resulta duro y difícil entender la palabra de Jesús?

3.- ¿Es Jesús un fracasado para la sociedad de hoy? ¿Por qué?

4.- ¿Quiénes son los que hoy abandonan a Jesús y cuándo?

5.- Jesús nos pregunta a nosotros ¿Quieren dejarme también ustedes? ¿Qué le respondemos?

6.- ¿Qué estamos haciendo para seguir a Jesús?

6. Orar con el texto:

Hacer una “Oración de Peticiones” y  terminar con un Padre nuestro.

7. Despedida. Canto:  

Te seguiré Jesús.
50
ENFRENTAMIENTO CON LAS AUTORIDADES

Texto: Mt 21,33- 46: “Este es el heredero; matémoslo 

y nos quedaremos con su herencia”.
1. Palabra central:  DENUNCIA

2. Nuestra realidad: 

Conversemos del uso y abuso, del manejo y manoseo que algunas per​sonas hacen de nuestra fe, o de la religiosidad de nuestro pueblo. ¿Por qué se hacen estas cosas? ¿Qué intereses se están defendiendo?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

 Mt 21, 33 - 46: “El Reino de los Cielos se les quitará a ustedes para dárselo a gente que rinda frutos”

No olvidemos: 
+La viña (parralty) representa al pueblo de Israel.




+El dueño del parral es el Padre Dios.




+Los trabajadores son las autoridades civiles y religiosas de Israel.




+Los enviados a cobrar son los profetas enviados de Dios.




+El hijo, representa a Jesús


4. Profundizar el texto:

Los enfrentamientos de Jesús con los dirigentes judíos se produjeron pronto. El evangelio de Marcos dice que, apenas Jesús había quebrantado el sábado por segunda vez, los fariseos y los del partido de Herodes andaban buscando a Jesús “para matarlo” (Lc 13, 31). Por lo tanto, las cosas se pu​sieron bastante feas para Jesús casi desde el primer momento. Pero lo peor del caso es que esta tensión, en vez de disminuir, fue en aumento. Cada vez más problemas, de manera que el ambiente se fue poniendo cada vez más di​fícil. Está claro que la vida de Jesús se veía cada día más amenazada, en ma​yor peligro. Y si no lo mataron antes, es porque todavía una parte del pueblo estaba con él y los dirigentes no querían provocar un levantamiento popular.

Jesús, consciente de lo que le iba a pasar, se dirige a la capital, Jerusalén y allí se pone a hacer las denuncias más fuertes que uno pueda imaginarse contra las autoridades centrales. Les dice que el templo es una cueva de bandidos, les echa en cara que sólo buscan su propio provecho, y que se comen los bienes de los pobres con el cuento de que rezan mucho. Les llama en público asesinos y malvados y les anuncia que Dios les va a quitar esos privilegios.

A veces escuchamos que Jesús murió, porque esa era la voluntad del Padre Dios. Más adelante (en otro tema) vamos a ver que frases de este tipo pueden tener un cierto sentido verdadero. Pero tenemos que cuidarnos de no dar una imagen falsa de Dios, porque Dios de ninguna manera, podía querer el sufrimiento y la muerte de su hijo. Ningún padre quiere eso. Lo que Dios quiso es que Jesús se comportara como de hecho se comportó. Aunque esto le tuviera que traer como resultado, enfrentamientos y la muerte. Así pues la muerte de Jesús no es el resultado de una decisión del Padre, sino la conse​cuencia de una forma de vida, la consecuencia de su ministerio y de su liber​tad; en definitiva la resultante de un compromiso incondicional en favor del hombre.

Dios no desea la pasión y la muerte de Jesús, sino que, por el contrario, busca que el pueblo se convierta y que escuche su mensaje. Dios no quiere ese final, pero lo acepta y asume como la respuesta del hombre al ofreci​miento que él hace en su hijo.

5. Diálogo comunitario:

1.- Expliquemos bien y entre todos el texto leído, para que se comprenda el ejemplo puesto por Jesús.

2.- ¿Por qué Jesús toma actitudes de denuncia tan fuertes contra las auto​ridades de su pueblo?

3.- ¿Por qué las autoridades se sentían amenazadas con las denuncias de Jesús?

4.- ¿Cómo entendemos las palabras de Jesús de que el Reino se les qui​tará a ustedes para dárselo a gente que rinda frutos?

5.- ¿Cómo entendemos la comparación de la piedra que usa en los versí​culos 42 y 44? Releerlos.

6.- ¿Con qué personajes nos identificamos y dónde nos ubicamos dentro de esta parábola?

7.- ¿En qué nos cuestiona a nosotros eso de que el reino se le puede dar a gente que rinda frutos?

8.- ¿Cómo nos vamos a comprometer para denunciar toda manipulación de la fe de nuestro pueblo?

6. Orar con el texto:

Rezar pausadamente el Salmo 94. 

7. Despedida. Canto:   Por un pedazo de pan.

51
LA CONDENA DE JESUS

Texto: Mc 14, 60-64: “¿Eres tú el Cristo, hijo de Dios Bendito?”
 
           Jn 19, 4-19: “Jesús de Nazaret, Rey de los Judíos”

1. Palabra central:   EL JUICIO

2. Nuestra realidad: 

¿Quienes son los condenados en nuestra sociedad y en nuestra zona? ¿Quién los condena y por qué? ¿Cómo sentimos que funciona la justicia en nuestra zona? ¿Y en el País? Conversemos.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mc 14, 60-64: Pero él guardaba silencio sin decir palabra.

Jn 19, 4-19: “Miren, lo voy a traer de nuevo para que sepan que no en​cuentro ningún motivo para condenarlo”.

4. Profundizar el texto:

A Jesús le hicieron un doble juicio: el religioso y el civil. 

a) Juicio religioso: está claro que la condena se produjo desde el mo​mento en que Jesús afirmó que él era el Mesías, el Hijo de Dios bendito (Mc 14, 61-62). Los dirigentes religiosos interpretaron esas palabras de Jesús como una auténtica blasfemia. Pero al decir esas palabras, Jesús estaba afir​mando que Dios estaba de su parte y que le daba la razón a él. Y por lo tanto, estaba afirmando que les quitaba la razón a los dirigentes. Eso es lo que aquellos dirigentes no pudieron soportar. Verse descalificados como repre​sentantes de Dios fue lo que les impulsó a condenar a Jesús.

Jesús ante el interrogatorio solemne del sumo sacerdote, se quedó ca​llado y no respondió nada. Los judíos tenían una ley según la cual “el que por arrogancia no escuche al sacerdote puesto al servicio del Señor, tu Dios, ni acepte su sentencia, morirá (Dt 17, 12). Esto quería decir que resistirse al Sumo sacerdote en el ejercicio de su función judicial se castigaba en Israel con la pena de muerte.  El silencio de Jesús ante el interrogatorio del sumo sacerdote fue una postura crítica que, según la ley, tenía la facultad de juzgar su doctrina y su vida. Jesús rehusa someter su doctrina y su vida a la autori​dad judía. Guarda silencio. Jesús se negó a someter a la autoridad judía la cuestión de su misión y su actividad. Y ése parece fue el motivo por el que los dirigentes religiosos de Israel condenaron, en último término, a Jesús a muerte.

b) Juicio político: Ahí la cosa está más clara. Por lo que pusieron en el letrero de la cruz, sabemos que a Jesús le condenaron por una causa política: por haberse proclamado rey de los judíos (Jn 19,19). Pero aquí es importante tener en cuenta que el gobernador militar confesó que no veía motivo para matar a Jesús (Lc 23, 13-16) y además declaró que era inocente (Lc 23,4). Por otra parte, Jesús explicó ante el gobernador que su reinado no era como los reino de este mundo (Jn 19,39; 19,4.6). El gobernador militar dio la sen​tencia de muerte porque los dirigentes religiosos lo amenazaron con denun​ciarlo al emperador (Jn 19,12).

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿ Cómo interpretaron los dirigentes las palabras de Jesús?

2.- ¿Por qué se le condenan a Jesús? ¿Cuál era la ley según los judíos?

3.- ¿Quienes condenaron a Jesús? ¿Fue justo el juicio que le hicieron?

4.- ¿Conocemos casos parecidos en nuestra comunidad? Contar alguno.

5.- ¿A qué nos compromete esta clase de juicio y condena que se hizo con él?

6.- ¿Cómo nos podemos organizar para ayudar a que se haga justicia a los inocentes y a los pobres?

 6. Orar con el texto:

Pidamos entre todos para que en nuestra comunidad no se condene más a nadie a la muerte lenta del hambre, de la necesidad y de las injusticias, y después de cada petición digamos juntos: “Líbranos, Señor”.

7. Despedida. Canto:

Con nosotros esta y no lo conocemos.

52
JESUS ES MARTIRIZADO COMO LOS PROFETAS

Textos: Mt 23,29-36: “Son hijos de quienes asesinan a los profetas”.
1. Palabra central:  PROFETA MÁRTIR 

2. Nuestra realidad: 

En nuestra sociedad hay personas a quienes perseguimos, maltratamos, despreciamos y marginamos por el solo hecho de que nos molesta su vida, su testimonio, sus palabras, sus ideas y sus denuncias.  Conversemos.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mt 23, 29-36: “Desde ahora les voy a enviar profetas, sabios y maes​tros, pero ustedes lo degollarán y crucificarán...”

4. Profundizar el texto:

Jesús fue considerado como profeta durante su ministerio público. Es más, él fue tenido como profeta definitivo, el que tenía que venir para poner las cosas en orden. Pero, por otra parte, se tenía también el convencimiento de que “Israel mata a sus profetas”. Desde este punto de vista, Jesús fue con​siderado por las primeras comunidades cristianas como el último y definitivo profeta que Dios había enviado al mundo, y que, al igual que los demás, fue asesinado por la maldad de Israel.

También es cierto que Jesús fue considerado como el “gran adversa​rio”, el “falso profeta”, que engañaba a la gente. Que además “blasfemaba contra Dios”. La vida de Jesús tuvo un sentido ambivalente, positivo y negativo al mismo tiempo. Por eso a partir de la resurrección Jesús fue presen​tado como el verdadero profeta, el auténtico enviado por Dios, el mensajero fidedigno.

Jesús es el que enseña el camino de Dios y, por eso, es la solución que Dios ofrece a los problemas de la vida. Por consiguiente, para estar con Dios hay que estar con Jesús. Porque, hay que decirlo con claridad, el conflicto que planteó la vida de Jesús sigue hoy planteado. Por eso hoy también nos vemos obligados a tomar una opción: o tener a Jesús por un seductor o te​nerlo por verdadero profeta de Dios, el verdadero camino, la auténtica solu​ción. Teniendo en cuenta que esta solución es tanto más arriesgada cuanto que se trata de la solución que ofrece un crucificado, es decir, un perseguido, un calumniado, un condenado, un ajusticiado. Pero precisamente en eso se manifiesta la sabiduría de Dios y el poder de Dios. (1Cor 1,18-31)

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo trata Jesús a los maestros de la Ley y Fariseos?

2.- ¿A qué se debe el enfrentamiento de Jesús con los fariseos?

3.- ¿Qué es lo que molesta a Jesús de la vida de los maestros de la ley y de los fariseos?

4.- ¿Cómo el Jesús que aquí aparece es modelo para la comunidad?

5.- ¿Qué criterios de comportamiento aprendemos en estos enfrentamien​tos de Jesús?

6.- ¿Qué tipo de enfrentamientos nosotros tenemos? ¿Por qué?

7.- ¿Cómo reaccionamos ante situaciones parecidas a las que vivió Jesús?

8.- ¿Cómo vamos a vivir nuestra vocación de “profetas”?

6. Orar con el texto:

Rezar con el Salmo nº 142 (141). Todos repiten, a modo de salmo res​ponsorial: 

“A TI CLAMO, SEÑOR, TU ERES MI PROTECCIÓN”.

7. Despedida. Canto: 

El profeta.

53
JESUS, ¿“DEBÍA” MORIR EN LA CRUZ?

Texto: Mc 15,21-32: “Así se cumplió la Escritura: 

Y fue contado entre los malhechores”.

1. Palabra central:   EL ESCÁNDALO DE LA CRUZ

2. Nuestra realidad: 

¿Podemos aceptar en la comunidad, el que haya personas que dicen estar sufriendo o que están enfermas por “sus muchos pecados”, o por “voluntad de Dios”?  

¿Acaso el Dios de los cristianos es castigador? ¿Por qué?. Conversemos.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mc 15, 21-32: “Junto con Jesús crucificaron a dos ladrones”

4. Profundizar el texto:

Una corriente de pensamiento en el Nuevo Testamento; interpreta la muerte de Jesús desde el punto de vista del plan divino de la salvación. Aquí no se trata de la descripción de los hechos, tal como ocurrieron, sino de una reflexión de los primeros cristianos sobre lo que había ocurrido para dar una explicación de ello. ¿Por qué era necesaria esta explicación?. Porque en el Antiguo Testamento se dice que “ser crucificado es una maldición divina” (Dt 21, 23; Gál 3, 13). Por eso los primeros cristianos tuvieron que demostrar que Jesús no era un maldito. Para llegar a esa demostración echaron mano del siguiente argumento: “La muerte de Jesús en la cruz responde al plan divino de la salvación; es decir, se trata de que Dios mismo ha sido quien ha querido y quien a dispuesto que las cosas sucedieran como de hecho sucedieron”. Pero aquí no se trata de una descripción de los hechos tal como ocurrieron, sino que se trata de una interpretación o explicación teológica que los primeros cristianos encontraron para esos hechos.

Para aquellas gentes, un crucificado era un maldito, un condenado, un desautorizado total por parte de Dios y de sus representantes en este mundo. Y Jesús murió así. Para nosotros hoy esto representa un heroísmo supremo. Pero entonces no era así. Representaba, por el contrario , el fracaso y la re​probación más absoluta. Por eso se imponía la necesidad urgente de demos​trar que tal fracaso y tal reprobación significaban paradógicamente para los cristianos un “acontecimiento querido por Dios”.  Y un acontecimiento, además que los creyentes tenían que imitar .

Nosotros tenemos un crucifijo en casa o lo llevamos en el pecho. Pero a la hora de la verdad, reaccionamos ante el crucificado, es decir, ante el su​frimiento y el fracaso, como las gentes de entonces. Ser “crucificado” es lo mismo que “sufrir y morir por el pueblo”, estar dispuesto a morir por el pueblo”, estar dispuesto a ser tenido por un maldito y un condenado por la sociedad. Y entonces reaccionar con el convencimiento de que “eso es lo que Dios quiere”. Porque los caminos de la liberación del hombre pasan inevi​tablemente por el sufrimiento que nos acarrea el enfrentamiento con los po​deres de este mundo.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo fue la muerte de Jesús? Conversemos 

2.- ¿Cómo interpretaron la muerte de Jesús las primeras comunidades?

3.- ¿Cómo interpretamos nosotros la pasión y muerte de Jesús?

4.- ¿Dios quiere la pobreza de sus hijos? ¿Por qué?

5.- ¿Dios quiere el sufrimiento y la muerte de los hombres? ¿Por qué?

6.- ¿Explicar cómo entendemos “eso es lo que Dios quiere”?

7.- ¿Hasta dónde estamos dispuestos a llevar la cruz de los pobres?

6. Orar con el texto:

1Cor 1,17-25: leer, reflexionar en silencio y repetir el verso que más nos gustó.

7. Despedida. Canto:

Nueva generación.

54
MUERE “POR NUESTROS” PECADOS

Texto:  1Pe 2,21-25: “El mismo subiendo a la cruz 

cargó con nuestros pecados”.
1. Palabra central:    ENTREGA TOTAL

2. Nuestra realidad:   

¿Dónde se ubica en nuestra sociedad la capacidad de servicio y entrega generosa por el bien de los otros?

En nuestra escala de valores, ¿qué lugar ocupa “el bien del otro”?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

1Pe 2, 21-25:  “Para que... empecemos una vida santa”

4. Profundizar el texto:

La muerte de Jesús es entendida también como una muerte expiatoria en favor de los hombres; es decir como un sacrificio que Jesús sufrió en lu​gar de los demás, para salvarlos y redimirlos a todos.

Esta interpretación  supone que el hombre se encuentra, de una manera  inevitable , en una situación de desgracia  y de perdición, que se debe a la propia condición humana (lo que se llama teológicamente el “pecado origi​nal”) y al pecado personal, en cuanto que es ruptura con Dios. Esta situación sólo puede ser remediada por Dios mismo, que en Jesucristo como uno de nosotros, mediante su entrega total a Dios en la muerte hace posible lo que para el solo hombre era imposible: el acercamiento a Dios, la participación de su vida divina, la superación de la muerte y el destino feliz para siempre.

Aquí es fundamental tener en cuenta que todo esto es resultado de la reflexión cristiana. Se trata de una manera de considerar la muerte de Jesús que pertenece al conjunto de la fe cristiana, pero que es secundaria con res​pecto al hecho principal: la muerte del profeta mártir tal como ya ha sido explicada.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cuál es nuestra reflexión, como cristianos y como comunidad sobre la muerte de Jesús?

2.- ¿Era necesario que Jesús muriera por nuestros pecados?

3.- ¿En qué forma la muerte de Jesús es modelo para nosotros?

4.- ¿Qué vamos a hacer para entregarnos y comprometernos por los de​más?

5.- ¿A qué nos compromete la muerte en cruz de Jesús? Concretar.

6. Orar con el texto:

Rezar todos juntos el “Alma de Cristo” (Ver al final del tema 48, en la página 102).

7. Despedida. Canto:

Y por eso lo mataron.

55
EL CAMINO DE DIOS PASA POR LA CRUZ

Texto: Mc 8,34-38:  “Si alguien quiere seguirme... 

tome su cruz y sígame”
1. Palabra central:  EXTRAÑA INVITACIÓN

2. Nuestra realidad:   

¿Qué entendemos y qué queremos expresar cuando decimos, “mi cruz es demasiado pesada”? 

¿Quiénes son los crucificados de hoy? Concretemos.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mc 8, 34-38:  “... en medio de esta gente adúltera y pecadora”

4. Profundizar el texto:

Dios no quiere el sufrimiento humano. Dios quiere la felicidad y la realización plena del hombre, de cualquier hombre. Lo que pasa es que Dios quiere esa felicidad  y esa realización del hombre en una sociedad en la que unos hombres atropellan a otros y los esclavizan. El quiere que todo hombre se revuelva contra la opresión , el atropello y la esclavitud. Sabemos que en este mundo, luchar contra la opresión el atropello y la esclavitud es caer inevitablemente en el conflicto y en la contradicción. Porque los que oprimen y esclavizan no están dispuestos a soltar su presa, lo mismo cuando se trata de pueblos enteros que cuando los opresores y esclavizadores son individuos o grupos sociales. Por eso seguir a Jesús es ir derechamente  a la cruz. Y por eso el camino de Dios es el camino de la cruz.

Esto quiere decir que soportar la cruz no es aguantar con paciencia y resignación la injusticia de este mundo, sino que es rebelarse contra esa in​justicia. Para que en el mundo no haya más atropello ni más esclavitudes. 

Optar por la cruz es optar por esas personas, es ponerse de parte de ellas, colocarse a su lado, para que su situación cambie. En definitiva, para que en este mundo haya paz, solidaridad y amor.

La cruz es el símbolo de los que luchan para que en esta tierra haya más igualdad entre todos, más solidaridad con los crucificados de la historia y más fraternidad entre todos los hijos de Dios.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué significa eso de “El que quiera asegurar su vida, la perderá; y quien sacrifique su vida por mi y por el evangelio, se salvará”?

2.- ¿Donde está la verdadera ganancia de los hombres?

3.- ¿Qué significado tiene para nosotros la cruz?

4.- ¿Para seguir a Jesús, cual es el camino que un cristiano tiene que se​guir?

5.- ¿A qué nos lleva el luchar contra la opresión y la injusticia?

6.- ¿A qué nos comprometemos hoy, para ser solidarios con los crucifi​cados de nuestro barrio, de nuestro pueblo?

7.- ¿Qué vamos a hacer para darle a la cruz su verdadero significado de “lucha por la fraternidad”?

6. Orar con el texto:

Rezar pausadamente el Salmo 121 (120). La asamblea puede repetir:

“MI AYUDA VIENE DEL SEÑOR”

7. Despedida. Canto:

Victoria, tu reinarás.

56
LA RESURRECCIÓN DE JESUS

Texto: Lc 24, 13 - 35: "Jesús en persona se les acercó y se puso 

a caminar a su lado, pero algo impedía 

que sus ojos lo reconocieran". 

1. Palabra central:   SEPULCRO VACÍO

2. Nuestra realidad: 

Conversemos entre los presentes sobre la experiencia que cada uno podemos tener, de vida nueva, de resurrección, de presencia de Jesús en nuestras vidas.
3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Lc 24,13-35: "Quédate con nosotros porque cae la tarde y se termina el día".

4. Profundizar el texto:

Algunos días después de la muerte de Jesús resonó en Jerusalén una noticia asombrosa: Dios ha resucitado al que fue crucificado. Los seguidores de Jesús afirmaban que está vivo, porque ellos lo habían visto, se les había aparecido. Llama la atención la cantidad de testimonios que se acumulan todos en torno al mismo hecho. Por otra parte, es significativo que nadie pudo rebatir ese hecho. Y menos aún demostrar su falsedad. Los argumentos en que se basa la certeza de que Jesús había resucitado fueron:

1º) El sepulcro vacío

2º) Las apariciones del resucitado

La predicación de la Iglesia primitiva sobre la resurrección expresa tal claridad y contundencia, que indica un hecho que se impuso a los primeros creyentes con plena objetividad. Hay que recordar las fórmulas de fe que aparecen en 1Cor 15, 3-5 y en los capítulos 2 al 5 de los hechos de los apóstoles. La estructura formal de estas afirmaciones de la fe es siempre la misma: a) Cristo murió, fue sepultado; b) fue resucitado (o Dios lo resucitó, Hch 2,4); c) según las escrituras; d) se apareció a Pedro y después a los doce (“y de eso nosotros somos testigos” Hch 2, 32). Las fórmulas de 1Cor 15 y Hch 2, 5 dejan entrever, que la resurrección no es un producto de la fe de la comunidad primitiva, sino el testimonio de un impacto que se les impuso.

Ningún evangelista aporta, como prueba de la resurrección, el hecho del sepulcro vacío.

La repetida proclamación del sepulcro vacío no tendría sentido si quienes hacían esa proclamación no tuviera la certeza de la resurrección. En ese sentido las afirmaciones sobre el sepulcro vacío eran, en el fondo, afirmaciones de la fe en la resurrección. Expresa de manera indirecta, una fe sólida y profunda en la resurrección.

La fe en la resurrección no tuvo su origen en el descubrimiento del sepulcro vacío ni en el testimonio de las mujeres, sino en las apariciones a los apóstoles. Por eso el argumento decisivo, para afirmar la resurrección de Jesús, es el hecho de las apariciones a los discípulos.

5. Diálogo comunitario:

1.- Conversemos sobre la experiencia de resurrección de los dos discípulos, antes  y después de reconocer a Jesús.

2.- ¿Qué frases o versículos de este texto nos han gustado mas? ¿Por qué?

3.- ¿Dónde y cuándo reconocemos hoy a Jesús resucitado?

4.- ¿Qué nos impide ver a Jesús vivo y hoy?

5.- ¿Cómo nosotros vamos a ser testigos de la resurrección de Jesús?

6.- ¿Cómo vamos a dar esperanzas de VIDA a nuestra sociedad?

6. Orar con el texto:

Hagamos una oración de los fieles pidiendo al Señor por la VIDA de nosotros, de nuestra comunidad y de nuestra sociedad. 

7. Despedida. Canto:

Resucitó, resucitó.
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RESURRECCIÓN: APARICIÓN O VISIÓN?

Textos: Jn 20, 11 - 29: "Anda a decirles a mis hermanos 

que subo donde mi Padre, 

que es Padre de ustedes; 

donde mi Dios, que es Dios de ustedes".
1. Palabra central:   HOMBRES DE FE

2. Nuestra realidad: 

¿Los muertos resucitan? se aparecen? ¿Son reales las visiones que tiene nuestra gente? Conversemos de las creencias que sobre esto tiene nuestro pueblo.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Jn 20,11-29: "La paz sea con ustedes". Felices los que creen sin haber visto.

4. Profundizar el texto:

El argumento definitivo para afirmar la resurrección de Jesús se basa en las apariciones del mismo Jesús a su comunidad de discípulos. Las fórmulas más antiguas sobre las apariciones indican, por su misma formulación estricta y desapasionada, que estas apariciones no fueron visiones subjetivas, sino hechos objetivos, que se podían afirmar con seguridad.

Las apariciones son descritas como una presencia real y hasta carnal de Jesús. Come, camina con los suyos, se deja tocar, dialoga con ellos. Su presencia es tan real que puede ser confundido con un caminante, un jardinero o un pescador. El hecho es que los discípulos que lo vieron tenían la seguridad que no era un “espíritu”, ni un “ángel”. El que murió y fue sepultado era el mismo que   resucitó. De ahí la preocupación por acentuar el hecho de las llagas, de que él comió y bebió con sus discípulos o de que comió delante de ellos.

Los relatos de las apariciones constituyen una base sólida de fe en la resurrección. Jesús fue visto por los suyos, que convivieron con él y aseguraron con toda firmeza el hecho de la resurrección como incuestionable y seguro.

Para entender correctamente la resurrección hay que hacer una distinción elemental: una cosa es resucitar y otra cosa es revivir. Jesús no revivió, sino que resucitó. Revivir es volver a la vida que se tenía antes de la muerte. Por lo tanto, el que revive vuelve a ser un hombre mortal, porque vuelve a estar en este mundo como uno de tantos. Eso es lo que ocurrió en el caso de Lázaro. Resucitar es vencer definitivamente la muerte y, por consiguiente, escapar ya para siempre de ella. Quien resucita traspasa para siempre las fronteras de este mundo.

¿Se puede decir que la resurrección fue un hecho histórico? Depende: Si por hecho histórico se entiende lo que acontece realmente, sin duda alguna la resurrección fue un hecho histórico; pero si por hecho histórico se entiende lo que se puede comprobar en el espacio y en el tiempo, entonces hay que decir que la resurrección no fue un hecho histórico. Porque Jesús resucitado no estaba ya en el espacio y en el tiempo , es decir, no estaba en este mundo, sino que había rebasado definitivamente las condiciones de la historicidad. Lo único histórico que ocurrió allí fue que los discípulos experimentaron  la presencia viva de Jesús y así lo manifestaron a los demás.   

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué cosas se repiten en estas tres apariciones de Jesús?

2.- ¿Qué efectos produce en la gente su encuentro con Jesús resucitado?

3.- ¿Qué nos llama más la atención en estas apariciones de Jesús?

4.- ¿Tenemos nosotros la experiencia de un Jesús presente y vivo en nuestras vidas? ¿Cómo? ¿Cuándo?

5.- En estas apariciones, Jesús aparece consolando, animando a la gente: ¿cómo nosotros repetimos el papel de Jesús para con los hermanos? 

6.- ¿Cómo vamos a comunicar y vivir nuestra propia resurrección?

6. Orar con el texto:

Rezar juntos con el Salmo 146: “El Señor libera a los oprimidos”.

7. Despedida. Canto: 

Kóva ha’e Jesus rata.
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VIVENCIA DE LAS PRIMERAS COMUNIDADES SOBRE LA RESURRECCIÓN DE JESUS

Texto: Hch  2,22-36: “Dios lo resucitó y lo libró de los dolores 

de la muerte, porque de ningún modo 

podía quedar bajo su dominio”.
1. Palabra central:   ESTA VIVO

2. Nuestra realidad: 

¿Qué es para nosotros la resurrección de Jesús? ¿Qué experiencia tenemos de la resurrección? ¿Como celebramos la resurrección de Jesús? 

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Hch  2, 22-36: “Dios ha hecho Señor y Cristo a este Jesús a quien ustedes crucificaron”. 

4. Profundizar el texto:

Con la resurrección todo cambia: Jesús es visto por los suyos como el hombre cabal y perfecto. Más aún, Jesús es para los creyentes el Señor, “sentado a la diestra de Dios” y “constituido Hijo de Dios con poder”. 

De tal manera que las confesiones de fe que presenta el Nuevo Testamento en Jesús como Señor y como Hijo de Dios tienen su fundamento en la resurrección.

A partir de entonces los discípulos predican con gran valentía delante de los judíos: “Ustedes lo han matado... Dios lo resucitó”. Hasta el punto de que una de las características más acusadas de la predicación cristiana a partir de entonces es la valentía, la audacia, la seguridad y la libertad para proclamar el mensaje de la resurrección.

Según el testimonio del libro de los hechos, cuando los apóstoles proclamaban la resurrección eran perseguidos y encarcelados. Esto quiere decir que el tema de la resurrección era un tema peligroso, que provocaba el enfrentamiento y que representaba una amenaza para quienes lo predicaban. ¿Por qué?

Jesús había muerto a causa de un enfrentamiento dramático con los dirigentes judíos. Y en aquel enfrentamiento, él había sido el perdedor, el fracasado y el maldito. A partir de entonces la causa de Jesús estaba perdida y derrotada. Y a los pocos días de semejante fracaso, los seguidores del ajusticiado se ponen a decir que Dios lo ha resucitado. Eso tenía que resultar peligroso en aquella circunstancias. Porque era lo mismo que decir a los dirigentes judíos: Dios está de parte del que ustedes han matado; y por eso Dios, está a favor de él y en contra de ustedes. Se nota eso en la predicación de Pedro: “Ustedes han rechazado al Santo, al justo, y han pedido la libertad para un asesino; han matado al autor de la vida, pero Dios lo resucitó, nosotros somos testigos”. Por consiguiente, Jesús tenía razón. Y su camino es el que salva al hombre. La cosa estaba clara: el enfrentamiento entre Jesús y los dirigentes judíos se prolonga en los discípulos del resucitado. Predicar la resurrección era tomar partido en una causa enormemente conflictiva.

Ahora bien, eso tiene dos consecuencias.

1ª) Cuando se predica la resurrección y eso no acarrea ningún tipo de persecución, hay que preguntarse si lo que se predica es la resurrección o es más bien otra cosa. Porque hoy el mundo sigue hostil a la causa de Jesús, como lo era en aquel tiempo.

2ª) Predicar la resurrección no es solamente decir que Jesús vive. Es persuadir a la gente que Jesús tenía razón. Que el camino de Jesús es el verdadero. 

Predicar la resurrección es convencer a la gente de que la vida tiene que ser vista como la vio Jesús, que nos tiene que gustar lo que le gustó a Jesús, y que tenemos que rechazar lo que Jesús rechazó.

En la resurrección, el evangelio triunfa; y el orden establecido queda descalificado. Por eso proclamar hoy la resurrección es ponerse de parte del evangelio. Y enfrentarse inevitablemente al sistema, al orden presente. 

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo es el Cristo que Pedro describe en este discurso?

2.- ¿Qué es, para Pedro, lo más importante en este discurso suyo?

3.- ¿Cómo reacciona la gente al escuchar las palabras de Pedro? (ver en los versículos 37-39)

4.- ¿Damos esperanza de vida y de que es posible el cambio?

5.- ¿Nuestro testimonio de vida, nuestro compromiso, qué clase de persecuciones nos trae? ¿por qué? 

6.- ¿Cómo vamos nosotros a ser testigos de que el Señor está vivo?

7.- ¿A qué nos compromete esta Palabra de Dios?

6. Orar con el texto:

7. Despedida. Canto:
Hoy el Señor resucitó.      
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VICTORIA SOBRE LA MUERTE

Texto: 1Cor 15, 2-8.11-23: “Si no hay resurrección de los muertos 



        tampoco Cristo resucitó”.
1. Palabra central:   RESUCITO

2. Nuestra realidad: 

¿Qué es para nosotros la muerte? ¿cómo la enfrentamos? Conversemos sobre el significado de la muerte en nuestro medio.  

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

1Cor 15, 2-8.11-23: “ Cristo resucitó de entre los muertos. El es el primero y como las primicias de los que duermen”.

4. Profundizar el texto:

El mensaje del Nuevo Testamento sobre la resurrección se refiere no sólo a Jesús sino también a los cristianos. Ese mensaje nos viene a decir lo siguiente: si Jesús ha triunfado sobre la muerte, también nosotros los cristianos tenemos resuelto el problema de la muerte. Porque el destino de Jesús es también nuestro destino y por eso, si Jesús ha vencido a la muerte, nosotros también la hemos vencido. La muerte ya no debe ser objeto de miedo, porque es simplemente un paso, cuestión de un instante, ya que enseguida tenemos la vida que no se acaba.

La gran novedad, el nuevo horizonte para la vida está en que si Cristo resucitó, también nosotros hemos de resucitar. Porque “todos somos vivificados en él”.

La resurrección no fue un hecho aislado, sino que afecta a toda la humanidad, porque él es el nuevo Adán. Si Cristo ha resucitado, nosotros también resucitaremos.

Se trata de una de las grandes convicciones  del Nuevo Testamento. Por consiguiente, la fe en la resurrección es una parte absolutamente esencial en la fe Cristiana. En consecuencia, para el hombre de fe la muerte no es ya un problema. La muerte es simplemente el paso a la resurrección. Esta certeza de la resurrección solamente la poseemos en la fe.

Por eso la muerte será siempre un problema para el creyente, el problema decisivo de la vida. Un problema que sólo puede ser superado a través de la oscuridad  de la fe, entre  tanteos , dudas e inseguridades. De todas maneras, el testimonio de la fe es cierto. Y eso quiere decir que en la medida en que la fe sea fuerte, en esa misma medida la certeza el creyente será capaz de superar las dificultades y evidencias contrarias a la resurrección. 

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué quiere decir que Cristo murió por nuestros pecados?

2.- ¿Por qué, para San Pablo, es fundamental la resurrección de Jesús?

3.- ¿Qué relación hay entre perdón de los pecados y resurrección?

4.- ¿Creemos en la resurrección de Jesús? ¿Cómo lo manifestamos?

5.- ¿Creemos en la resurrección de los muertos?

6.- ¿Cómo vamos a participar de la nueva vida, que Jesús nos trae?

6. Orar con el texto:

Hacer una “oración de los fieles” pidiendo por la vida. Padre Nuestro.

7. Despedida. Canto:

Victoria.
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NUESTRA RESURRECCIÓN

Texto: 1Cor 15,35-44: “Al sembrarse es un cuerpo que se pudre, 

al  resucitar será tal que no pueda morir”.
1. Palabra central:  CUERPO ESPIRITUAL
2. Nuestra realidad:   

¿En verdad creemos en la resurrección de los muertos? ¿creo que yo he de resucitar? ¿Cómo entiende y cómo vive nuestro pueblo la resurrección de los muertos? 

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

1Cor 15,35-44: “Al sembrarse es cosa despreciable; al resucitar será glorioso”.

4. Profundizar el texto:

El apóstol Pablo se hace esta pregunta: “¿Y cómo resucitan los muertos?, ¿Qué clase de cuerpo traerán?”. Y da la siguiente respuesta: “Se resucita con un cuerpo espiritual”. ¿Qué quiere decir eso del “cuerpo espiritual”?

En la teología de San Pablo, “cuerpo” designa al hombre entero, interior y exterior, cuerpo y alma. La “carne”, en cambio, designa lo débil, mortal, transitorio, lo propio humano con sus limitaciones; por eso expresa también la debilidad moral, el estrato del ser donde se arraiga el pecado, la situación humana rebelde contra Dios. El “espíritu” se opone, no al cuerpo, sino a la carne: “Las tendencias de la carne son la muerte, pero las del espíritu son vida y paz”.

El hombre entraña esencialmente corporalidad. Con la expresión “cuerpo espiritual” Pablo quiere decir que, por la resurrección, el hombre entero queda radicalmente lleno de la realidad divina y así es liberado de todas sus alienaciones y limitaciones, como la debilidad, el dolor, la incapacidad de amar y comunicarse, el pecado y la muerte.

El hombre resucita, no a la vida biológica, sino a la vida eterna, ya nunca amenazada por la muerte, ni aún siquiera por cualquier tipo de limitación. La muerte no es la última palabra sobre el destino humano. El destino del hombre es la vida. La vida sin ningún tipo de limitación.

¿Cuándo tendrá lugar la resurrección? Según el pensamiento de San Pablo, el bautismo nos hace participar de la muerte y la resurrección de Cristo. Esta participación en la resurrección se presenta como un acontecimiento futuro en los primeros escritos de Pablo (1Tes 4,15-17; Rm 6,5). Pero en los escritos poste​riores se llega a presentar como un acontecimiento ya realizado (Col 2,12; Ef 2,6). 

Lo que llamamos la muerte es el paso a la resurrección definitiva. Se puede decir que la resurrección acontece en el mismo momento de la muerte. La muerte no es propiamente una muerte, sino una transformación o, mejor dicho, una resurrección. Por eso el cadáver no es ya el cuerpo de la persona. Es la materia, el último despojo que queda de lo que fue esa persona en su condición carnal. La materialidad biológica no es lo mismo que la corporalidad.  

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cuáles son las características del cuerpo que se entierra? (42-44)

2.- ¿Cuáles son los rasgos del cuerpo que resucita? (42-44)

3.- .- Intentemos, con nuestras palabras, explicar a otra persona, cómo va a ser nuestra resurrección.

4.- ¿Cómo se nota en nuestras vidas que creemos en la resurrección?

5.- ¿Cómo vamos a transmitir a los demás la esperanza y la alegría de nuestra resurrección?

6.- ¿A qué nos compromete esta Palabra de Dios?

6. Orar con el texto:

Rezar juntos el Salmo 131 (130) “Confianza filial en Dios”. Terminar rezando el “Padre Nuestro”.

7. Despedida. Canto:
Gloria, gloria, aleluya.  
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EL ORIGEN DE NUESTRA FE EN JESUCRISTO

Texto: Hch 2, 32-36: “Este Mesías es Jesús y todos nosotros 

somos testigos de que Dios lo resucitó”.
1. Palabra central:   HIJO, SEÑOR Y MESÍAS

2. Nuestra realidad: 

Hablemos del origen de nuestra Fe hoy: ¿de dónde viene nuestra fe? 

¿Quién nos transmitió la fe que tenemos? ¿Qué tipo de catequesis o de evangelización tuvieron nuestros padres, nuestros abuelos? 

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Hch 2, 32-36: “Dios ha hecho Señor y Cristo a este Jesús a quien ustedes crucificaron”

4. Profundizar el texto:

El origen de nuestra fe en Jesucristo se encuentra en el Nuevo Testamento. Leyendo los escritos del Nuevo testamento, encontramos afirmaciones fundamentales de la fe cristiana, confesiones de fe, afirmaciones que se refieren a Jesucristo. 

Hay unas confesiones de fe que afirman que Jesús es el exaltado a la gloria; y otras  que representan determinados desarrollos de las anteriores  confesiones de fe.

Todas estas confesiones expresan un hecho incuestionable: la fe en Jesús como Dios y como hombre es el constitutivo central  y esencial de la fe cristiana.

Sobre estas confesiones de fe hay que hacer algunas indicaciones importantes.

a) Se afirman de Jesús tres predicados: 

Jesús es el Señor (Hch, 2,36; Rom 4,24; 1Cor 6,14; 8,6; 12,3; Ef 4,5), 

Jesús es el Mesías (Mt 16,16.20; Mc 1,1: Jn 7, 41; 9,22 etc.), 

Jesús es el Hijo de Dios ( Mt 16,16; Mc 1,1; Lc 4, 41; Hch 9,20).

b) Estos tres títulos conectan con la resurrección de Jesús, es decir, Jesús es el Señor, es el Mesías, y es el Hijo de Dios por su exaltación en la resurrección. Esos tres títulos se refieren al resucitado.

Sólo más tarde, cuando la fe cristiana se va desarrollando más, se aplican esos títulos al Jesús terreno, es decir, a Jesús en su vida antes de la muerte y de la resurrección (por ejemplo Mt 16, 16.20); otras confesiones aparecen relacionadas a la encarnación y en ellas se dice que Jesús, el que se encarnó y se hizo hombre, es preexistente a su encarnación misma (Jn 3,13).

Por consiguiente, nuestra fe en Jesús como Dios y como hombre está fundamentada en las abundantes confesiones de fe que nos presenta el Nuevo Testamento. 

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué conocemos del Jesús que nos presenta el Nuevo Testamento?

2.- ¿Si Jesús es Dios, por qué dice que “Dios lo resucitó”?

3.- ¿Cómo se desarrolló la fe en Jesús de los primeros cristianos? 

4.- ¿Qué quiere decir que Jesús es Señor?

5.- ¿Qué quiere decir que Jesús es Mesías o el Cristo?

6.- ¿Qué quiere decir que Jesús es Hijo de Dios?

7.- ¿Qué imagen de Jesús estamos transmitiendo a nuestros hijos?

8.- ¿A qué nos compromete la FE en Jesús?

 6. Orar con el texto:
Hagamos una oración, donde cada uno vaya expresando su fe en Jesús. Por ejemplo: 

CREO EN JESUS RESUCITADO 

CREO EN JESUS HIJO DE MARÍA

CREO EN JESUS, QUE ES MI HERMANO... 

7. Despedida. Canto: 

Tus Palabras alientan mi vida.
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CREEMOS EN JESUCRISTO VERDADERO DIOS 

                                            Y VERDADERO HOMBRE

Textos: Fil 2, 6-11: “Siendo de condición divina”...
1. Palabra central:    SERVIDOR

2. Nuestra realidad: 

Sabemos que Jesús es verdadero Dios y verdadero Hombre; pero ¿cómo estamos viviendo nuestra fe en Jesús?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:
Fil 2, 6-11: “Al verlo, se comprobó que era hombre”.

4. Profundizar el texto:

A lo largo de la “historia de fe en Jesús” hay como dos maneras de acercarse a él: una es la Cristología descendente y otra la Cristología ascendente.

La Cristología descendente parte de Dios, es decir es una Cristología  que parte “desde arriba”. Dios desciende al mundo y se hace hombre, es decir asume una naturaleza humana, mediante el misterio que se llama de la “unión hipostática”. El momento clave de esta Cristología es la encarnación.

Esta Cristología no da cuenta de las abundantes confesiones de fe, en las que se dice que Jesús fue constituido Señor, Mesías e Hijo de Dios exactamente por su muerte y resurrección.

La Cristología ascendente parte del hombre, es decir, se trata de una Cristología que parte “desde abajo”. Según esta manera de enfocar las cosas, Jesús fue un hombre singular y único (irrepetible), que vivió la existencia amenazada e insegura de todo hombre, que se comprometió en la más radical obediencia a Dios para liberar al hombre, puesto que para eso había sido elegido por Dios, y después de realizar exactamente el plan trazado por Dios fue resucitado y constituido Señor.

En esta Cristología aparece claro que Cristo fue un hombre enteramente igual a los demás hombres, menos en el pecado (Heb 4, 15; Flp 2, 7-8). Por otra parte en esta Cristología se explican toda una serie de cosas que los evangelios nos cuentan de Jesús: que aprendía (Lc 2, 40.50, que se extrañaba y se sorprendía (Mt 8, 10; Lc 7,9; Mc 6, 6), que no sabía cierta cosas (Mt 13,32), que tenía tentaciones (Mt 4, 1-11; Mc 1, 12-13; Lc 4, 1-13; 22, 28), que sufrió el miedo ante la muerte y el fracaso (Mt 26, 38; Mc 14, 34).

En definitiva, Jesús aparece de esta manera como alguien a quien se puede seguir e imitar. Igualmente en esta interpretación Jesús aparece como un ciudadano que se da cuenta de la verdadera situación de su pueblo, y se compromete hasta el fondo para liberar a los hombres de sus múltiples cadenas y esclavitudes (morales, religiosas, humanas) por obediencia al Padre, que es el liberador que se había revelado en el Antiguo Testamento.

Pero esta Cristología tiene el inconveniente de que, al menos al principio, no explica suficientemente toda una serie de afirmaciones del Nuevo Testamento en las que se habla de la preexistencia de Cristo y de la conciencia de su propia divinidad que tenía Jesús.

En resumen: en el N. Testamento aparecen claramente “dos maneras de acercarse a Jesús”: Cristología descendente y Cristología ascendente.

Es importante tener en cuenta que cada una de estas cristologías desencadena una determinada forma de leer el evangelio: Una forma más sobrenaturalista y espiritualista, el caso de la Cristología descendente; y una forma más encarnada, y más comprometida con la realidad humana, en el caso de la Cristología ascendente. Y es que, en definitiva, se trata de dos formas fundamentales, y de alguna manera contrapuestas, de entender el mensaje de Jesús, la fe en ese mensaje y la vida cristiana en general.

Aclarando más este asunto:

* La fe en Cristo tiene que tomar en serio la humanidad de Jesús, tiene que afirmar que Jesús fue un hombre verdadero, un hombre como todos los demás hombres.

Conviene recordar la afirmación  del Concilio de Calcedonia, según la cual Jesucristo es “perfecto en la divinidad y perfecto en la humanidad, verdadero Dios y verdadero hombre con alma racional y cuerpo”... Afirmamos que Jesús fue un hombre en el pleno sentido de la palabra, un hombre igual a los demás hombres menos, en el pecado. Igual que los demás hombres sufrió ignorancia, miedo, inseguridad y las limitaciones propias del hombre, que hacen a la existencia humana verdaderamente dura y difícil.

* Así es como el seguimiento y la imitación a Jesús adquieren su significación más plena. Es un modelo a la medida del hombre y al alcance del ser limitado. Por eso hay que defender con rigor la humanización total de Jesús, a partir de su total vaciamiento de todo rango que no le hiciera aparecer como uno de tantos, como un simple hombre. Así es como el evangelio adquiere una fuerte ejemplaridad.

Un ejemplo: los evangelios nos cuentan que Jesús murió gritando: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”. Jesús se sintió realmente abandonado por Dios y completamente fracasado: Jesús se encuentra desnudo, desarmado, absolutamente vacío ante el misterio. Jesús pensó que Dios realmente lo había abandonado y se sintió completamente fracasado, sin futuro y sin sentido. Tal fue el motivo de su grito en la cruz y la razón de su total entrega a Dios...

* La mayor parte de las confesiones de fe que aparecen en el Nuevo Testamento afirman que Jesús fue constituido Señor, Mesías e Hijo de Dios mediante su resurrección.

* Nuestra fe en Jesús no podemos separarla de lo que en los evangelios se nos cuenta que Jesús hizo: conocemos quién es Jesús a partir de lo que hizo el propio Jesús. La persona de Jesús es inseparable de su historia y de su propio destino.

* También hay en el Nuevo Testamento muchas afirmaciones de una Cristología descendente: Dios se ha revelado, se ha dado a conocer en Jesús. Eso quiere decir que Dios se ha realizado en Jesús. Conocemos a Dios a partir de Jesús, no conocemos a Jesús a partir de Dios. De ahí la afirmación de que “Jesús es Dios” tiene su razón de ser en otra que es más fundamental: “Dios es Jesús”. Toda imagen de Dios que no se ajuste a Jesús es inexacta. “Quien me ve a mí está viendo al Padre...” (Jn 14, 9-10).

* “Verdaderamente, éste era Hijo de Dios” (Mc 15, 39). Insiste Marcos en que Jesús era ya Hijo de Dios y Mesías durante su vida mortal, pero no se sabía públicamente; así se entiende por qué los cristianos pueden decir que ha llegado a ser Mesías e Hijo de Dios en virtud de la muerte y resurrección.

* Ambas cristologías son complementarias, se necesitan mutuamente.

5. Diálogo comunitario:
1.- ¿Cómo nos presenta S. Pablo a Jesús en este texto?

2.- ¿Qué es lo que más nos llama la atención de lo que se dice de Jesús,  y por qué?

3.- ¿Cómo vivió Jesús su experiencia de “despojarse de su condición divina”?

4.- ¿Qué experiencia interior de fe en Jesús tenemos nosotros? 

5.-  ¿Cómo nuestra fe en Jesús influye y cambia nuestras vidas?

6.- ¿Cómo vamos a vivir y  comunicar a los demás esta Palabra de Dios?

7.- ¿Qué hacer para que nuestra fe en Jesús sea agente transformador de  la sociedad?

6. Orar con el texto:

Rezar juntos el CREDO

7. Despedida. Canto:

Jesucristo me dejó inquieto.

63 

EL DIOS QUE NOS REVELA JESUS

Texto: Mt 11,2-6: “Los ciegos ven, los cojos andan, 

los leprosos quedan sanos, los sordos oyen, 

los muertos resucitan, 

y una buena nueva llega a los pobres”.

1. Palabra central: DIOS CERCANO Y SOLIDARIO

2. Nuestra realidad: 

¿Qué imagen de Dios tenemos nosotros? ¿Dónde le ubicamos a Dios? ¿Qué hace nuestro Dios?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mt 11, 2 - 6: “¡Feliz el que me encuentra y no se confunde conmigo!”

4. Profundizar el texto:

“A Dios nadie lo ha visto jamás; es el Hijo único, que es Dios y está al lado del Padre, quien lo ha explicado” (Jn 1, 18). Dios es inalcanzable e incomprensible para el entendimiento humano. Ese Dios se ha dado a conocer en la persona y en la obra de Jesús de Nazaret. 

Viendo y comprendiendo a Jesús, se ve y se comprende a Dios. Es lo que  justamente el mismo Jesús le dijo a Felipe en la última cena: “Quien me ve a mí está viendo al Padre” (Jn 14, 9).

Por lo tanto tenemos que saber cómo fue Jesús, para saber de esa manera quién es Dios y cómo es Dios.

El Dios que se revela en Jesús es el Dios de la solidaridad con el hombre. Porque eso fue la vida de Jesús: un camino incesante de solidaridad. La cercanía de Jesús a todos los excluidos de la sociedad.

Jesús fue tan radical en su predicación y en su vida porque a eso le llevó su solidaridad con el hombre.

No deben jamás parecerse a los dirigentes de los pueblos y naciones. Por otra parte hay que tener presente el tipo de personas que acompañaban a Jesús: personas difamadas, que gozaban de baja reputación y estima, personas incultas e ignorantes...

Dios se revela en Jesús, en la vida y en el comportamiento de Jesús. Todo esto quiere decir que el Dios que se nos da a conocer en Jesús es el Dios de la cercanía y de la solidaridad. Un Dios que no resulta amenazante para el pecador  y el ignorante, sino todo lo contrario. Porque es Dios de la solidaridad con el hombre sobre todo con el débil y el marginado.

Había gente que se escandalizaba de Jesús, es decir, del Dios que se revelaba en Jesús. Hasta eso llega la solidaridad de Dios, del Dios que se nos revela en Jesús. Así es el Dios de Jesucristo.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo es el Dios, que en este texto, Jesús nos revela?

2.- ¿Cómo Dios muestra su solidaridad con el hombre?

3.- ¿ Al lado de quienes se pone Jesús?

4.- ¿Cómo Juan reconoció que Jesús es el enviado de Dios?

5.- ¿Qué tipo de Dios descubre la gente en lo que ve y oye en nosotros?

6.- ¿Qué vamos a hacer para comunicar a los demás el Dios de Jesús?

6. Orar con el texto:

Rezar juntos leyendo en nuestra Biblia el Salmo nº 139

7. Despedida. Canto:  

Con nosotros está... 

64
EL DIOS PADRE

Texto: Lc 15, 11 - 32: “Su padre lo vio y sintió compasión, 

corrió a  echarse a su cuello y lo abrazó”.

1. Palabra central:    UN DIOS papá

2. Nuestra realidad: 

¿Qué experiencia personal tenemos de un “padre”? ¿Qué imagen de “papá” hay en una sociedad machista, como la nuestra, y donde, en gran parte de los hogares, no hay un padre?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Lc 15, 11 - 32: “El padre le dijo: hijo, tú estás siempre conmigo y todo lo mío es tuyo”

4. Profundizar el texto:

El nombre propio de Dios, para los cristianos, es Padre. Dios creador porque da la vida en general. Pero es Padre porque da su propia vida, es decir, establece una comunión de vida y de intimidad entre él y aquellos a los que llama sus hijos.

En la experiencia general de los hombres, el fenómeno religioso de Dios se muestra como un misterio tremendo y atractivo. Es tremendo porque la grandeza y el poder de Dios infunden no solo respeto, sino sobre todo miedo, ya que ese misterio representa una amenaza para el hombre.

Casi en todas las religiones se representa a Dios como un ser misterioso y tremendo que infunde miedo y a veces pavor. Muchos cristianos no llegan a superar este tipo de experiencia religiosa, de tal manera que su religión es la religión del miedo y del temor constante. Tales cristianos no conocen al Dios que nos ha revelado Jesucristo.

En el Antiguo Testamento se designa a Dios, algunas veces con el apelativo Padre, pero esta denominación de Dios como Padre está referida al pueblo de Israel en general  o al rey de Israel pero nunca se habla de Dios como Padre de un individuo en particular. Por otra parte la idea del “padre” en la tradición de Israel evocaba el sentimiento de intimidad y cercanía, sino autoridad y respeto, una autoridad a la que hay que obedecer en cualquier circunstancia.

El Dios de Jesucristo, que nos revela el Nuevo Testamento, aparece con una novedad inaudita:

1º El nombre de Padre, refiriéndose a Dios, aparece 245 veces en todo el N.T.

2º El hijo de ese Padre no es el pueblo sino cada creyente

3º A juicio del evangelista Juan, todo concepto de Dios que no corresponda al de Padre, es falso (Jn 17,3; 20,17)

4º Pero sobre todo, el cristiano debe dirigirse a Dios, no sólo con la expresión genérica de Padre, sino además con la palabra “Abbá”, que expresa cariño, intimidad y ternura y que quiere decir “papá”.

Esta es la gran novedad que nos trajo Jesús con su revelación de Dios, como Padre cercano, cariñoso e íntimo. Otra imagen de Dios es falsa.

Dios se muestra como Padre de los discípulos en su misericordia, bondad, amor perdonador y providencial; un Dios que concede a sus hijos lo que necesitan y les prepara a la salvación definitiva. Cuando un hijo se aleja de la casa del Padre y llega a cometer los pecados más indignos, el Padre le sale al encuentro, le perdona, se olvida de todo y hasta se alegra lo inimaginable por el retorno de su hijo.

Por eso la actitud básica del discípulo ante Dios tiene que ser de absoluta seguridad y confianza. Esta confianza incluye la certeza de la salvación, la superación de la conciencia culpable, la esperanza en el futuro. Este es el ambiente en el que se deben desenvolver y vivir los hijos de Dios.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué rostro de Dios nos descubre este texto?

2.- Descubramos en este texto al Dios Padre cercano, cariñoso e íntimo.

3.- ¿Cómo reaccionamos ante la generosa bondad de Dios con los malos?

4.- ¿Qué grado de “seguridad y confianza” tenemos en el Señor?  

5.- ¿Qué espacio le estamos dando a Dios en nuestra esperanza de un mundo futuro, fraterno y libre?

6.- ¿Cómo vamos a compartir con la gente, que Dios es nuestro papá, nos quiere y nos perdona?

6. Orar con el texto:

Hacer una “oración de los fieles” pidiendo por los “otros hijos” del Padre Dios, y terminar con un Padre nuestro. 

7. Despedida. y Canto.

65
HIJOS DEL PADRE

Texto: Mt 5, 43-48: “Así serán hijos de su Padre que está en los cielos”.
1. Palabra central:     VIDA DE DIOS

2. Nuestra realidad: 

Conversemos sobre nuestras relaciones familiares: ¿Cómo nos relacionamos con nuestros hijos? ¿cómo es el trato entre papá, mamá y los hijos?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mt 5, 43 - 48: “Sean perfectos como es perfecto  su Padre que está en el cielo”.

4. Profundizar el texto:
La relación con Dios, como Padre, incluye algo más. se trata de la imitación del Padre del cielo. Porque los hijos tienen que parecerse al Padre. Por eso dice Jesús: “Amen a sus enemigos y recen por los que les persiguen”, para ser hijos de su Padre del cielo. “Sean buenos del todo, como es bueno su Padre del cielo” (Mt 5, 44-48). Porque Dios “es bondadoso con los malos y desgraciados” (Lc 6, 35). De ahí que sus hijos deben “ser generosos como su Padre es generoso” (Lc 6, 36).

Dios no reacciona, ante los malos comportamientos humanos, con amenazas o venganzas o castigos. De la misma manera, el hijo de Dios se tiene que comportar de tal forma que a nadie se le ocurra pensar en una posible revancha, en un desquite, en una mala respuesta del que se reconoce como hijo del Padre del Cielo.

Se trata de comprender que la bondad desconcertante del Padre tiene que traducirse en una bondad semejante en sus hijos en la tierra. Los que no tienden a comportarse como el Padre del cielo, en realidad no son hijos suyos. Porque los hijos se parecen al Padre. 

Y, ¿por qué somos hijos de Dios?. Pablo en la carta a los Romanos, dice: “Hijos de Dios son todos y sólo aquellos que se dejan llevar por el Espíritu de Dios. Miren, no recibieron un Espíritu que les haga esclavos y les vuelva al temor; recibieron un Espíritu que les hace hijos y que nos permite gritar: ¡Abbá! ¡Padre! Ese mismo Espíritu le asegura a nuestro Espíritu que somos hijos de Dios; y si somos hijos , somos también herederos: herederos de Dios, coherederos con el Mesías” (Rom 8, 14-16).

Lo mismo se repite en la carta a los Gálatas  (Gál 4,4-7).

Somos hijos de Dios porque el mismo Dios nos ha dado su Espíritu. Es decir, nos ha dado su misma vida; y con su vida nos ha dado su amor (Rom 5,5). Por consiguiente, se trata de que la vida misma de Dios ha sido dada al hombre (Jn 6, 57; 1Jn 4, 9; 5, 11; Rom 6, 23). Existe, pues, una  comunión de vida, como entre un hijo y su padre. Somos, por tanto, de la misma familia de Dios.
5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué propuesta nueva hay en estas palabras de Jesús?

2.- ¿Qué nos enseña Jesús, en este texto, sobre el Padre Dios?

3.- ¿Cuál es el Espíritu de los hijos de Dios?

4.- ¿Cuál es el modelo de vida de los hijos de Dios? ¿Por qué?

5.- ¿Cómo vamos a compartir con los demás la “vida de Dios” que tenemos?

6.- ¿A qué nos compromete el sabernos “familia de Dios”?

7.- ¿Cómo vamos a reproducir (jahechauka) en nuestras vidas “la bondad desconcertante de Dios”?

6. Orar con el texto:

Hacer una oración rezando el Padre Nuestro, como está en Mt 6, 9 - 14

7. Despedida. Canto: 

Que bueno es alabarte Señor.

66
EL DIOS ESPÍRITU: DEFENSOR DE LOS CRISTIANOS

Texto: Jn 15,26-27: "Presentará mi defensa".
1. Palabra central:    DEFENSOR

2. Nuestra realidad:   

"Defensor de reos pobres" es el abogado que en un juicio defiende "por oficio" a los pobres que no pueden pagarse un abogado. ¿Qué experiencia tenemos de esto?  ¿Qué defensa tienen los pobres?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Jn 15, 26-27: "El Espíritu de la Verdad".

4. Profundizar el texto:

En el Nuevo Testamento habla con frecuencia del Espíritu. Es el Espíritu de Dios, o del Señor, o del Padre de ustedes, o de Jesús, o de  Cristo, o simplemente el Espíritu.

Este Espíritu  ha sido interpretado por la teología como una persona de la Trinidad divina. Procede del Padre, se distingue del Padre y del Hijo y su acción viene presentada en símbolos: paloma, viento, agua, lluvia que riega, lí​quido donde uno se sumerge, sello que marca la propiedad de Dios.

Para S. Juan, la función principal del Espíritu consiste en ser abogado defensor, que da seguridad a  los creyentes y que impulsa hacia el testimonio y la libertad, sosteniendo a los seguidores de Jesús cuando se ven amenaza​dos por la hostilidad del mundo. El que necesita un abogado defensor de manera permanente es que va a tener que verse en dificultades y enfrenta​mientos. He ahí  el destino de los cristianos que se dejan guiar por el Espíritu, ya que éste no hace sino recordar y descubrir el sentido del mensaje de Jesús, mediante la experiencia que lleva al conocimiento de la verdad. Este "mundo", el orden presente, basado en la violencia institucionalizada, odia a Jesús y persigue a muerte a sus seguidores (Jn 7,7).

Todo esto quiere decir que una iglesia que no se ve en estas dificulta​des se tiene que preguntar seriamente si posee el Espíritu de Jesús. Porque donde hay fidelidad a Jesús, hay también inevitablemente persecución por parte del mundo y enfrentamientos con el orden constituido.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Quién es el defensor de Jesús? ¿De qué le defiende?

2.- ¿Qué sabemos del Espíritu Santo?

3.- ¿Cómo sentimos al Espíritu Santo en nuestras vidas?

4.- Uno de los títulos del Espíritu Santo es "defensor de los pobres" ¿Lo hemos experimentado alguna vez? Compartir.

5.- ¿Nuestra vida de cristianos, necesita algún  abogado defensor? ¿Por qué hemos de ser defendidos? ¿De qué vamos a ser defendidos?

6.- ¿A qué nos compromete el poseer el Espíritu Santo?

6. Orar con el texto: Rezar todos juntos:

Ven, Espíritu Divino,

manda tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre;

don, en tus dones espléndido;

luz que penetra las almas;

fuente del mayor consuelo.

               Ven, dulce huésped del alma,

               descanso de nuestro esfuerzo,

               tregua en el duro trabajo,

               gozo que empuja las lagrimas

               y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,

divina luz y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre

si tú le faltas por dentro;

mira el poder del pecado

cuando nos envía tu aliento.

                Riega la tierra en sequía,

                sana el corazón enfermo,

                lava las manchas, infunde

                calor de vida en el hielo,

                doma el espíritu indómito,

                guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones

según la fe de tus siervos.

Por tu bondad y tu gracia

dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse

y danos tu gozo eterno.

7. Despedida: Canto:    

Espíritu Santo eju.

67
EL ESPÍRITU PROFÉTICO

Texto: Mt 23,31-39: "¡Jerusalén, Jerusalén! Tú matas a los profetas 

y  apedreas a los que Dios te envía".
1. Palabra central:   PROFETAS EN SU TIERRA

2. Nuestra realidad: 

¿Cómo anda el "espíritu de profeta" entre los cristianos de hoy, en nuestra Iglesia, en nuestras comunidades?  Enfrentamiento y liberación son dos de las notas que lleva consigo el Espíritu de profeta. ¿Qué tipo de enfrentamientos y liberaciones se están dando entre nosotros?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mt 23, 31-39: "Desde ahora les voy a enviar profetas, sabios y maestros..."

4. Profundizar el texto:

En el judaísmo del tiempo de Jesús se tenía el convencimiento de que el espíritu significaba lo mismo que "inspiración profética". Por otra parte , sabemos que Jesús fue reconocido como profeta por el pueblo e incluso de alguna manera por los mismos fariseos y sin duda por los discípulos. Pero sobre todo, el propio Jesús se consideró a sí mismo entre los profetas ( Mc 6, 4). Lo cual hace pensar, que el Espíritu que se relaciona tan estrechamente con Jesús en los evangelios es el Espíritu profético. 

Es el Espíritu que impulsa a Jesús al enfrentamiento con los poderes de este mundo y que actúa en favor de los discípulos cuando estos sean conducidos a los tribunales, ante gobernadores y reyes; el Espíritu que lleva a Jesús a la región de los pobres, y sobre todo que hace a Jesús proclamar la liberación  para los oprimidos y desgraciados. Aquí se describe cuáles son los caminos del Espíritu; cuando el Espíritu de Dios lleva a alguien, lo conduce por los caminos del enfrentamiento con los poderes de este mundo y la liberación de los oprimidos.

Por otra parte, sabemos que este mismo Espíritu se ha comunicado a la comunidad de los creyentes (Hch 2,17-18), lo cual marca una orientación definida de la Iglesia: al igual que Jesús, también la comunidad de sus seguidores tiene que ponerse departe de los pobres y siempre a favor de ellos, aunque eso lleve consigo el tener que comparecer ante los poderes de este mundo  y sus tribunales. Porque esa es la orientación que señaló a Jesús el Espíritu profético. 

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿En qué se nota que Jesús fue un profeta de su tiempo?

2.- ¿Cómo el Espíritu Santo nos impulsa a ser profetas?

3.- ¿Tenemos alguna clase de enfrentamiento con los poderosos de este mundo?

4.- ¿Cómo la acción del Espíritu en nosotros produce liberación en los otros?

5.- ¿A qué nos compromete el Espíritu profético?

6. Orar con el texto: 

Rezar juntos el Salmo 82 (81) “Dios juzga a los jueces”. Terminar rezando el “Padre Nuestro”.

7. Despedida. Canto:  

Hazme un instrumento de tu paz.

68
EL ESPÍRITU Y LA IGLESIA

Textos: Hch 10,44-48: “¿Quién podría negar el agua del bautismo 

a quienes han recibido el Espíritu Santo, 

igual que nosotros?”
1. Palabra central:   LA COMUNIDAD NACE DEL ESPÍRITU

2. Nuestra realidad: 

Hagamos una revisión de cómo anda nuestra comunidad cristiana: ¿Cuáles son las cosas que más nos atrancan, para que vaya consolidándose entre nosotros el Espíritu de la Comunidad?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Hch 10, 44-48: "El Espíritu Santo bajó sobre todos los que escuchaban la Palabra"

4. Profundizar el texto:

En el libro de los Hechos de los Apóstoles se destaca una estrecha conexión entre espíritu y la Iglesia: 

Es el espíritu que se comunica mediante el Bautismo.

Al que acompaña la imposición de manos.

Y que también se hace presente en la comunidad de la Iglesia a través de la predicación.

La Iglesia es, pues, la comunidad del Espíritu, cuya presencia y acción le comunica vida y la orientación concreta que debe seguir.

1º  El Espíritu crea la comunidad. Porque el fruto inmediato del Espíritu es la formación de la comunidad cristiana. Por eso a la venida del Espíritu sigue inmediatamente, en el libro de los Hechos, el relato de la vida comunitaria (Hch 2,42-47; 4, 32-35). Por otra parte, se trata de la comunidad en el sentido más fuerte de la palabra: comunidad de creencias  y de prácticas, de pensamientos y sentimientos y, sobre todo, comunidad de bienes. Se trata de la utopía del reino de Dios, la nueva sociedad que el Espíritu crea entre los hombres.

2º  El Espíritu impulsa hacia la audacia.  Es el que da la libertad, valentía y hasta la audacia para el anuncio de la buena noticia (Mc 8, 32). Se trata de hablar claro, como lo hizo Jesús, para que todos entiendan.

3º  El Espíritu defiende siempre la libertad.   Ese Espíritu impulsa siempre hacia la libertad religiosa (He 11, 12-17).

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo se nota en nuestra comunidad la presencia del Espíritu? 

2.- ¿Hasta qué grado estamos viviendo la comunidad como una exigencia de nuestra FE? 

3.- ¿Qué prácticas de vida comunitaria están realizándose entre nosotros?

4.- ¿Qué unidad de pensamientos y sentimientos hay entre nosotros?

5.- ¿Cómo estamos viviendo la comunidad de bienes, la solidaridad y el compartir?

6.- ¿A qué nos compromete la comunidad del Espíritu?

6. Orar con el texto: 

Hagamos una "Oración de los Fieles" pidiendo por la Iglesia, por las comunidades, por los laicos, ... y terminar con el "Padre Nuestro"

7. Despedida. Canto:  

Cristo ra'¤ma (Iglesia peregrina).

69
ESPÍRITU DE DIOS, ESPÍRITU DEL HOMBRE

Texto: Rom  8,1-17: “El Espíritu de Dios habita en ustedes. 

El que no tuviera el Espíritu de Cristo, 

no sería de Cristo”.
1. Palabra central:   PLENITUD  HUMANA

2. Nuestra realidad: 

Conversemos sobre las motivaciones que tenemos y los valores por los que luchamos en nuestra vida y en nuestra sociedad. ¿Qué espíritu mueve nuestra vida y nuestro caminar?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Rom  8, 1-17: "La Ley del Espíritu de vida te ha liberado en Cristo Jesús de la ley del pecado y de la muerte"

Leer todos juntos el texto señalado e indicar lo que se va diciendo del Espíritu de Dios, los efectos que produce en el creyente.

4. Profundizar el texto:

Los dos sentidos fundamentales en que Pablo utiliza la palabra "espíritu" son: el Espíritu de Dios (Rm 8, 15-16; 1Cor 2, 10) y el espíritu del hombre, con sus intenciones (Rom 1, 9), sentimientos (1Cor 16, 18) y autoconciencia (1Cor 2, 11). Al leer la Biblia, muchas veces, resulta difícil saber cuándo se habla de un espíritu y cuándo se habla del otro.

Esto es porque hay una correspondencia fundamental entre el espíritu del hombre y el Espíritu de Dios, que suscita y dirige al hombre, si bien el Espíritu de Dios es siempre soberano con relación al hombre. El Espíritu divino habita en los creyentes (Rom 8, 9), porque si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, ése no es cristiano (Rom 8, 9-10), hasta el punto de poder decir que solamente son hijos de Dios los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios (Rom 8, 14).

Esta coincidencia profunda entre el Espíritu de Dios  y el espíritu del hombre entraña una consecuencia fundamental: de ahí se sigue que la acción de Dios sobre el hombre tiende siempre a la realización de éste en el logro de sus aspiraciones más profundas, como son la felicidad, la paz, la esperanza, la libertad y el amor. De aquí se deduce que la acción de la Iglesia y de los creyentes católicos es correcta en la medida en que está orientada hacia la realización del hombre en el logro de las aspiraciones más hondas de la persona.

5. Diálogo comunitario:

1.-  ¿Cuáles son los dones y frutos del Espíritu que aparecen en este texto?

2.- ¿Cómo los cristianos estamos haciendo presente el Espíritu de Dios en nuestra sociedad de hoy?

3.- ¿Cómo nos ayuda la comunidad cristiana y la Palabra de Dios a satisfacer las aspiraciones más profundas del hombre?

4.- ¿Qué vamos a hacer para que las aspiraciones más nobles y autenticas del hombre se vean satisfechas?

5.- ¿Qué haremos para que el Espíritu de Dios sea la luz de los hombres?

6. Orar con el texto: 

Rezar juntos el Salmo 63 (62): “En Dios sólo descansa el alma mía”. Terminar rezando el “Padre Nuestro”.

7. Despedida. Canto: 

Yo pongo mi esperanza en ti, Señor. 
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LA EXPERIENCIA TRINITARIA

Texto: 1Cor 12,4-7: "El Espíritu es el mismo; ... 

el Señor es el mismo; 

... es el mismo Dios ..."
1. Palabra central:   DONES - MINISTERIOS - OBRAS

2. Nuestra realidad: 

Contar cada uno la experiencia personal que tiene de Dios como Padre, de Jesús el Hijo, y de Dios como Espíritu.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

1Cor 12,4-7: "En cada uno el Espíritu revela su presencia con un don que es también un servicio".

4. Profundizar el texto:

Toda la Biblia es la afirmación más solemne del monoteísmo: Dios no hay más que uno (Dt 6,4-5). El Nuevo Testamento asume la fe en la unicidad de Dios (Mc 12,29.32). Pero esta unicidad de Dios es perfectamente compatible con la trinidad de personas en el mismo Dios.

Por eso en el N.T. afirma la divinidad de Jesucristo, el Hijo. En él se da la plenitud del "yo soy" característico de Dios (Jn 8,58; 10,7.14; 11,25)

De la misma manera, el N.T. conoce la divinidad del Espíritu Santo, que como Espíritu de Dios es la absoluta plenitud salvífica de Dios (Lc 4,18; Tit 3,5s).

Por eso las fórmulas trinitarias son tan frecuentes en el Nuevo Testamento: relato del bautismo de Jesús (Mc 1,10s); mandato del bautismo del final de Mateo (Mt 28,19); y en la doctrina de Pablo (Rom 1,3s; Gál 4,4-6; 1Cor 12,4-6).

En el N.T. se sostiene con firmeza la unicidad de Dios, y la vez se reconoce una tríada en ese mismo Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo, que se distinguen entre sí por medio de su acción salvífica diferenciable.

La Trinidad que se da en Dios no es distinta de la que obra la salvación en el hombre. Y al revés, podemos decir también que la Trinidad del comportamiento divino con el hombre es al mismo tiempo la realidad de Dios, tal como éste existe en sí mismo.

Conocemos lo que es Dios en sí mismo a través de lo que Dios ha hecho con nosotros y por nosotros. El revelarse de Dios hacia fuera nos manifiesta cómo es Dios hacia dentro.

Dios se ha revelado como Padre: como el ser que da la vida al hombre y está siempre a favor del hombre. Dios se ha revelado como Hijo: como el amigo cercano y familiar al hombre, que traza el camino y el destino que debemos seguir. Dios se ha revelado como Espíritu: como amor absoluto y libertad soberana, que describe cuáles tienen que ser las opciones fundamentales del hombre en la vida. Así se manifiesta Dios. Y así es Dios en sí mismo.

Así entendido, la experiencia trinitaria de Dios es la experiencia de la seguridad y la confianza total en Dios como Padre. Es la experiencia del seguimiento de Jesús como Hijo. Y es la experiencia del amor sin límites y de la libertad total frente a los poderes e instituciones de este mundo. Esta es la autén​tica experiencia de Dios, porque es la experiencia de lo que Dios es en sí mismo.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cuál es la tarea de cada Persona de la Trinidad en este texto?

2.- ¿Con cuál de esas tareas me identifico más y por qué?

3.- ¿Qué experiencia tenemos del Dios Trinitario? Compartamos.

4.- ¿Con cuál de las tres divinas Personas nos identificamos más y por qué?

5.- ¿A qué nos compromete la experiencia personal de un Dios Trinitario?

6.- ¿Cómo vamos a reproducir la vida del Dios Trinitario en nuestro mundo?

6. Orar con el texto: 

Hacer una "oración de los fieles" pidiendo para que la experiencia que tenemos de Dios sepamos compartirla con los demás. "Padre nuestro".

7. Despedida. Canto:    

Tapurahéi.

III Parte: El Dios de la Iglesia
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LA IGLESIA, NUEVO PUEBLO DE DIOS 

Texto: Hch 11,1-18: "Si ellos creían en el Señor Jesucristo 

y Dios les comunicaba lo mismo que a nosotros, 

¿quién era yo para oponerme a Dios?"
1. Palabra central:  ASAMBLEA

2. Nuestra realidad:  

¿Qué es la Iglesia? ¿Por qué existe la Iglesia? ¿Qué significa la Iglesia para los cristianos?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Texto: Hch 11,1-18: "También a los que no son judíos, Dios les con​cede esta conversión que lleva a la vida".

4. Profundizar el texto:

¿Tiene la Iglesia su origen en una decisión de Jesús que durante su vida mortal la instituyó y determinó él su estructura y su organización?

1º Entre Jesús y la Iglesia existe un lazo fundamental de conexión, que es la persona y la obra del mismo Jesús. Éste predicó el mensaje del Reino y reunió la comunidad de discípulos, que constituyeron la semillita de la futura Iglesia. De esta manera se puede y se debe decir que la Iglesia proviene de Jesús. 

2º No se puede decir que en la vida del Jesús de la historia hubo un momento determinado en el que él instituyera formalmente la Iglesia. En el Nuevo Testamento hay diversos modelos de Iglesia, no un sólo modelo. Así pues, en la vida de Jesús no quedó fijado un modelo de Iglesia, que fuera norma para todo y en todos sus detalles.

3º Se puede afirmar que la Iglesia es el resultado de un lento proceso de crecimiento en la conciencia de los primeros cristianos: conciencia de quién era Jesús y también de la diferencia esencial entre la comunidad de Jesús y el judaísmo. Esto quiere indicar que en la constitución de la primera Iglesia influyó de manera decisiva el hecho de que los doce apóstoles, llama​dos e inspirados por el Espíritu Santo, se disidieron a ir junto a los no judíos. Desde entonces, propiamente hablando, existe la Iglesia en su plenitud.

La palabra "Iglesia" significaba la asamblea plenaria de los ciudadanos con pleno derecho. Se trataba de una asamblea de ciudadanos, libres, que decidían libremente sobre las cuestiones que les afectaban (tocaban) como ciudadanos. Los primeros cristianos, para designarse a sí mismos en cuanto comunidad reunida, eligieron esta palabra, que remitía a una institución pro​fana, esencialmente democrática, participativa y comunitaria.

La "Iglesia", en su significado más original, nos remite a tres ideas:

1º "Pueblo de Dios": se trata del nuevo pueblo congregado por Cristo para la salvación y liberación de los hombres.

2º Asamblea o comunidad popular participativa y democrática, de acuerdo al significado original.

3º Comunidad liberada de la esclavitud de la ley, para vivir en la libertad evangélica que Jesús anunció.

En su sentido más profundo, la Iglesia es el "acontecimiento" en el que Dios lleva a cabo su proyecto de salvación para los hombres, tal como lo describe Rm 8, 29-30, es decir, la Iglesia es el espacio concreto de la llamada, la rehabilitación y la glorificación del hombre. Es la "comunidad de Dios" (1Cor 1,2; 11,16.22; 2Cor 1,1; Gál 1,13; 1Tes 2,14; 2Tes 1,4). La comunidad que se reúne en un lugar concreto, de tal manera que por la fe en Cristo y por la fuerza de la predicación hace presente y experimentable a ese mismo Cristo.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Por qué es tan importante que Pedro haya entrado a comer en casa de gente que no era judía?

2.- ¿Qué le movió a Pedro a quebrantar la ley judía?

3.- ¿Cómo entendemos y vivimos eso de que la Iglesia es la "comunidad de Dios", la asamblea de los creyentes en Cristo?

4.- ¿Cómo entendemos y vivimos lo de que la Iglesia es el "nuevo pueblo de Dios"?

5.- ¿Cómo podemos vivir, en la práctica, eso de ser una asamblea o co​munidad popular participativa y democrática?

6.- ¿A qué nos compromete el saber que somos "comunidad de Dios"?

6. Orar con el texto: 

Rezar juntos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

7. Despedida: Canto :   El pueblo de Dios...
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LA IGLESIA, COMUNIDAD DEL ESPÍRITU 

Texto: Hch 2,1-4.17-19: "Quedaron llenos del Espíritu Santo..."
1. Palabra central: ¡ MILAGRO !

2. Nuestra realidad: 

En nuestra pequeña comunidad, ¿quién está iluminando nuestro cami​nar? ¿Las leyes, las normas, las costumbres, el evangelio, el Espíritu, los ma​yores, los miedos, las autoridades...? Conversemos sobre esto.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Hch 2, 1-4. 17-19: 

"Derramaré mi Espíritu sobre todos los mortales..."

4. Profundizar el texto:

Según los profetas de Israel, el Espíritu es la fuerza divina que crea y recrea al nuevo pueblo de Dios. Por eso se comprende la impresionante ma​nifestación del Espíritu en la Iglesia naciente.

Sin duda alguna, la Iglesia es la comunidad del Espíritu, es decir, la co​munidad en la que los hombres y mujeres, los jóvenes y los ancianos, todos son guiados por el Espíritu de Dios.

El Espíritu se manifiesta en la Iglesia, sobre todo, por medio de las cu​raciones milagrosas, es decir, por medio de los signos y prodigios que el mismo Espíritu realiza entre los hombres. San Pablo lo dice claramente en la carta a los Gálatas: ¿cómo saben los Gálatas que la salvación se ha hecho pre​sente en ellos? Respuesta: mediante el Espíritu que han recibido. ¿Y cómo saben que han recibido el Espíritu? Respuesta: por las acciones milagrosas que se producen en medio de ellos (Gál 3, 1-5).

Según Lucas, no sólo los apóstoles realizaban milagros, sino también los grandes testigos del evangelio: Esteban, Felipe, Bernabé y Pablo.

El evangelio es un poder sanante y liberador. Mientras que el incrédulo Israel no puede hacer milagro alguno (Hch 19,13-16), el milagro florece en el verdadero pueblo de Dios que es la Iglesia. El Espíritu se hace presente en su comunidad mediante los signos prodigiosos que se realizan.

Jesús da la clave: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para que dé la buena noticia a los pobres. Me ha enviado para anun​ciar la libertad a los cautivos y la vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos, para proclamar el año de gracia del Señor" (Lc 4,18). Existe una relación fundamental entre la presencia del Espíritu y la liberación de los oprimidos. Así sucedió en la vida de Jesús y tiene que suceder en la Iglesia.

Por eso Jesús envió a los doce no sólo a predicar, sino también a sanar. "Convocando a los doce, les dio poder y autoridad sobre todos los demonios y para curar enfermedades; y les envió a proclamar el reino de Dios y a cu​rar"(Lc 9,1s). La misión de la Iglesia como comunidad del Espíritu, es, no sólo predicar el mensaje, sino también sanar a los enfermos, liberar a los cautivos, curar a todos los desgraciados de este mundo.

Se trata de comprender que la Iglesia, por ser la comunidad del Espíritu, tiene una función curativa en la sociedad. No se trata sólo de predicar; se trata también de curar al hombre entero. Es más, se trata de curar a la socie​dad, ya que los males que aquejan al hombre tienen una relación inevitable con el entorno social. Por eso hay que decir que la Iglesia no cumple con su misión si se dedica solamente a tareas religiosas y asistenciales, sin preocu​parse por cambiar y mejorar la sociedad en que vive. Solamente así la Iglesia hará presente al Espíritu en el mundo. Y ella se acreditará como la comunidad del Espíritu. Con frecuencia se piensa que la Iglesia es la comunidad del Espíritu porque ella tiene el derecho y el deber de defender la verdad reve​lada. Y eso es verdad. Pero es sólo una parte de la verdad. La Iglesia es la comunidad del Espíritu porque hace ver a los que están como ciegos, porque hace andar a los que no pueden avanzar por la vida, porque libera a los cauti​vos y porque hace que haya vida donde reinan los poderes de la muerte. Exactamente como lo hizo Jesús.

En nuestras manos no está el hacer milagros. Pero sí está a nuestro al​cance el conseguir que haya menos ceguera entre los hombres, menos opre​sión, menos esclavitud y menos muerte. He ahí cómo y de qué manera la Iglesia es la comunidad del Espíritu.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué "prodigios y señales" hace hoy el Espíritu entre nosotros?

2.- ¿Qué espíritu es el que guía e ilumina nuestra vida y caminar?

3.- ¿Por qué tenemos que preocuparnos en cambiar y mejorar esta socie​dad en que vivimos?

4.- ¿Cómo vamos a curar las cegueras y sorderas de nuestra sociedad?

5.- ¿Qué haremos para que en nuestro medio haya menos opresión, me​nos esclavitud y menos muerte?

6. Orar con el texto: 

Rezar juntos el Salmo 23: “El Señor es mi pastor”.

7. Despedida. Canto:   Himno de las comunidades.
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LA IGLESIA, CUERPO DE CRISTO 

Textos:  1Cor 12,12-31: "Ustedes son el cuerpo de Cristo, 

y cada uno en particular es miembro de él".
1. Palabra central:   UNIDAD, SERVICIO Y ORDEN

2. Nuestra realidad: 

Conversemos sobre cómo le tratamos a nuestro cuerpo, cómo lo cui​damos, cómo lo vestimos y alimentamos. ¿Cómo quisiéramos tratarlo?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

1Cor 12,12-31: "... sino que más bien cada uno de los miembros se preocupe de los demás".

4. Profundizar el texto:

La gran afirmación de Pablo sobre la Iglesia es que ésta constituye y es el cuerpo de Cristo. La Iglesia es el cuerpo de Cristo y se refiere a la unidad.

La idea del "cuerpo de Cristo" quiere expresar algo concreto: se refiere a las relaciones de unos creyentes para con otros. Estas relaciones deben ser de servicio y de orden. De la misma manera que en el cuerpo los miembros son distintos unos de otros, pero todos están al servicio de los demás, así también tiene que ser el servicio y el orden en la comunidad eclesial, que es el cuerpo de Cristo. El servicio y el orden contienen la profunda idea que Pablo se hace de lo que debe ser la Iglesia: una comunidad en la que cada uno está siempre al servicio de los demás; y una comunidad en la que cada uno ocupa su puesto, según el carisma que Dios le ha concedido. El pensamiento de Pablo es más profundo y más rico aún. Ante todo, hay que tener en cuenta que el individuo se incorpora a la unidad viviente de la comunidad como cuerpo de Cristo mediante el bautismo: "Nos bautizaron con el único espíritu para formar un sólo cuerpo". La vida en el cuerpo de Cristo es, en definitiva, la vida misma de Cristo, que recibimos en el bautismo.

La misma idea está expresada de otra forma en 1Cor 10, 20-22. Aquí se trata de la eucaristía. Y Pablo afirma que los que comemos de un mismo pan formamos un mismo cuerpo. La vida que alimenta el pan eucarístico es la vida del cuerpo de Cristo. Por lo tanto, la existencia en el cuerpo de Cristo no se refiere simplemente a un comportamiento moral determinado, sino que implica una auténtica divinización del cristiano.

En la carta a los Efesios insiste en la unión indisoluble de la cabeza con el cuerpo, que se unen mutuamente en un todo mediante el amor.

Así obtiene la Iglesia su lugar en el mundo. Ella no está "contra" el mundo, sino situada en el mundo. El cuerpo de Cristo es la Iglesia precisa​mente como lugar donde Cristo habita en el mundo. De esta manera pode​mos decir que la Iglesia es la presencia visible de Cristo en el mundo. La Iglesia hace visible al Mesías mediante su cuerpo, que es la comunidad de los creyentes.

Resumiendo: La Iglesia es el nuevo pueblo de Dios, el cuerpo de Cristo y la comunidad del Espíritu. Mediación necesaria entre el creyente y Cristo. Para nosotros, la Iglesia no es una cuestión secundaria y marginal. Para no​sotros, la Iglesia es el espacio y el medio en el que encontramos a Jesús, y en el que podemos vivir su evangelio. De ahí que, para nosotros, la fidelidad al mensaje de Jesús pasa por nuestra fidelidad a la Iglesia. En la Iglesia noso​tros hemos encontrado a Jesús, hemos encontrado el evangelio, hemos en​contrado nuestra forma de vivir, nuestra forma concreta de vivir el compro​miso cristiano. La Iglesia ha sido la que nos ha conservado y transmitido el mensaje de Jesús; en ella hemos encontrado la fe y la comunidad cristiana; y en ella podemos vivir la esperanza que caracteriza a los creyentes.

La postura en la que deben permanecer los verdaderos creyentes: fide​lidad y amor a la Iglesia por encima de cualquier escándalo y cualquier con​tradicción. Fidelidad y amor que se hacen críticos cuando el bien de la misma Iglesia lo exige.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué es lo que San Pablo nos quiere decir con el ejemplo del cuerpo? 

2.- ¿Cómo entendemos el servicio en la comunidad a la luz del ejemplo del cuerpo? 

3.- ¿Qué quiere decir la idea del orden en el cuerpo de nuestra comuni​dad?

4.- ¿Cómo entendemos lo de unión, igualdad y uniformidad en la comu​nidad?

5.- ¿Cómo vamos a vivir nuestro amor y fidelidad a la Iglesia y la comu​nidad?

6. Orar con el texto: 

Recemos con el Salmo 133  "La vida fraterna".

7. Despedida. Canto

 Cristo ra'yma (Iglesia peregrina).
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LA MISION DE LA IGLESIA: IGLESIA Y EVANGELIO

Texto: Mt 7,24-29  comparado con Mt 16,18: 

"El que escucha mis 

palabras y las practica es como 

un hombre inteligente 

que edificó su casa sobre la roca".

1. Palabra central:   EL CIMIENTO

2. Nuestra realidad: 

¿Cómo nos ayuda la Palabra de Dios, la Iglesia, el bautismo, el matri​monio, la confirmación... para conseguir que los hombres vivan como her​manos en una sociedad más humana y más justa?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Leer primero Mt 7,24-29 y después Mt 16,18: Comentar el sentido de la palabra "piedra"-"cimiento" en ambos textos.

4. Profundizar el texto:

¿Para qué es la Iglesia?

La experiencia nos enseña que la Iglesia tiene una idea suficientemente clara de lo que debe hacer en el mundo y en la sociedad: salvar y liberar a los hombres, servir a los hombres para el logro de sus aspiraciones más profun​das, con todo lo que eso implica. Pero la experiencia nos enseña también que la Iglesia no realiza eso de hecho, al menos en muchos casos. El problema está en la relación entre teoría y práctica. O sea, el fin está claro y es bueno, pero los medios de la predicación del mensaje y de la celebración de los sa​cramentos, que la Iglesia ha usado siempre, no son suficientes para conseguir que los hombres vivan como hermanos en una sociedad más humana y más justa.

La verdad es que no podemos decir que la Iglesia sea el conjunto de personas que viven de acuerdo con el evangelio o, al menos, que se esfuerzan por vivir de esa manera. La razón fundamental está en que, con el bautismo generalizado de los niños, el ingreso en la iglesia no se debe ya al aconteci​miento religioso de la conversión a la fe, sino al hecho sociológico del naci​miento en una familia de bautizados. De ahí que los miembros de la Iglesia no son necesariamente los convertidos al evangelio, sino los nacidos en de​terminados países o en determinados grupos sociológicos. En otras palabras, el evangelio se ha acomodado a la organización eclesiástica y no la organiza​ción eclesiástica al evangelio.

En la práctica, se ha dado preferencia a textos del N.T. que pueden apoyar el poder y la autoridad en la Iglesia, mientras que otros textos, que no podían entenderse en este sentido, han sido marginados o interpretados como consejos evangélicos para almas fervorosas. Un ejemplo, el poder de "atar y desatar", que en Mt 16, 19 se concede a Pedro (texto preferido), en Mt 18, 18 se concede a todo miembro de la comunidad (texto tomado como consejo).

Otro ejemplo son los textos de esta reflexión. En Mt 7, 24 se habla del ejemplo de la roca como cimiento y se refiere a la solidez y compromiso de nuestra fe cristiana, que no se limita a oír solamente la palabra de Dios, sino que la pone en práctica. ¿Por qué este ejemplo de la palabra de Dios como roca y cimiento no se ha tenido en cuenta lo suficientemente para construir sobre ella a la Iglesia? Sin embargo en Mt 16,18 el mismo ejemplo de la "roca" ha venido a convertirse en la piedra fundamental de la estructuración y organización de la Iglesia. 

Si queremos ser consecuentes no nos queda más remedio que construir una Iglesia que en la práctica, dependa más del evangelio. Y esa consecuencia nos lleva a hacer los esfuerzos necesarios para ir abandonando el modelo masivo de Iglesia que hoy tenemos e ir priorizando un modelo de Iglesia ba​sado en la formación de "grupos comunitarios" en los que las exigencias del evangelio queden delimitadas y claramente propuestas: comunidades de per​sonas que saben bien a lo que se comprometen cuando deciden libremente a formar parte de la comunidad (Iglesia).

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cuál es para nosotros, el verdadero cimiento de nuestra vida de fe?

2.- ¿Cómo le daremos vida a la palabra de Dios en nuestras comunidades?

3.- ¿Cómo haremos para que el Evangelio sea la norma de vida en nuestra sociedad?

4.- ¿A qué nos comprometemos para que los hombres vivan como herma​nos? 

5.- ¿Qué haremos para trabajar cada día por una sociedad más humana y más justa?

6. Orar con el texto: 

Rezar juntos el Salmo 63 "Mi alma tiene sed de ti"

7. Despedida. Canto:

 Che Jara chete ne ñe'ê (Yo soy tu Evangelio...)
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LA MISION DE LA IGLESIA: MENSAJE Y CELEBRACIÓN

Texto: Mt 28, 19-20: "Vayan y hagan que todos los pueblos 

sean mis discípulos. Bautícenlos en el nombre..."
1. Palabra central:   "PALABRA" Y SACRAMENTO

2. Nuestra realidad: 

Hablemos de las "inconsecuencias" que hay en nuestra iglesia local, en nuestras comunidades y en nuestra vida de cristianos. ¿Por qué somos así?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mt 28,19-20: 

"Enséñenles a cumplir todo lo que yo les he encomendado."

4. Profundizar el texto:

Los medios que Cristo ha confiado a su Iglesia para desempeñar su misión son la proclamación del mensaje y la celebración de los sacramentos. Así consta en el mandato fundamental de Cristo a su comunidad. Y así lo ha entendido siempre la tradición cristiana. sabemos que la celebración, en cuanto celebración de los sacramentos de la fe, debe ser siempre la respuesta coherente y consecuente de los creyentes a la interpelación del mensaje. Sabemos que en la práctica las cosas no funcionan así en la Iglesia. Por una razón que se comprende fácilmente: dado que la Iglesia se compone de la gran masa de los bautizados, la administración de los sacramento se ha con​vertido prácticamente en la celebración de servicios religiosos puestos a dis​posición del público. "La gente participa en los sacramento indiscriminada​mente, tanto los que viven de acuerdo con el mensaje de Jesús como los que viven en desacuerdo con ese mensaje".

Mientras las cosas sigan de esa manera, la Iglesia va a encontrar serias dificultades para cumplir con su misión evangelizadora por dos razones que se comprenden sin dificultad:

1º La necesaria unión y coherencia que tiene que existir entre la "pala​bra" que se anuncia y el "sacramento" que se celebra. Porque palabra y sa​cramento son los dos momentos fundamentales del único acontecimiento de Cristo salvador. Los hombres no podemos dividir a Cristo. Pero lo estamos dividiendo en la acción pastoral. Lo estamos dividiendo en cuanto que la "palabra" que se predica apunta a unas exigencias que luego el "sacramento" las ignora.

2º Estando así las cosas, hay una contradicción bien concreta: lo que se dice con la palabra predicada se contradice con el sacramento celebrado. Porque la palabra es exigente, de acuerdo con el mensaje de Jesús; mientras que el sacramento es tolerante, de acuerdo con los rituales socialmente esta​blecidos.

Por una parte afirmamos y no nos cansamos de repetir que hay que vi​vir de acuerdo con el evangelio; pero por otra parte y al mismo tiempo admi​timos a la celebración sacramental a quienes viven de espaldas al evangelio. 

Con frecuencia, lo que se evangeliza con la palabra se desautoriza con el sacramento.

La consecuencia inevitable de todo esto es que la Iglesia se ha hecho inofensiva, en buena medida, para los sistemas establecidos. La Iglesia habla de los altos ideales de la vida cristiana, de la justicia, la libertad, la igualdad entre todos los hombres y las cosas más excelentes que se puedan imaginar. Pero todo eso no tiene apenas poder efectivo frente al poder económico que actúa a través de la sociedad de consumo, ni frente al poder político que actúa por medio de sus eficaces medios represivos. ¿Cómo puede entonces actuar la Iglesia para cumplir con su misión?

Propuesta de líneas fundamentales de un programa para la misión de la Iglesia en nuestra sociedad:

1) Optar por un modelo de Iglesia basado en la formación de grupos comunitarios:

* Comunidades en las que todos se sienten responsables y protago​nistas de la misión de la Iglesia. 

* Comunidades no disociadas las unas de las otras, sino estrechamente relacionadas y unidas, tarea que tendría que ser desempeñada por determina​dos ministerios dentro de cada comunidad. 

* Comunidades siempre atentas para no caer en la fácil tentación del sectarismo. 

* Comunidades en las que se asegura un mínimo de institucionaliza​ción que garantice la pervivencia, pero en las que se evite el exceso de organi​zación, que acaba con la creatividad y el carácter utópico de toda comunidad verdaderamente evangélica.

2) En segundo lugar, sería necesario abandonar el modelo de Iglesia "especializada" que hoy tenemos. Si la Iglesia continúa con su gran organi​zación de obras e instituciones a todos los niveles, la Iglesia no tiene más re​medio que estar en buena armonía con los poderes económicos, políticos y sociales que hoy dominan en la sociedad. ¿Cuál es el precio de esta limitada armonía? Lo que no podemos hacer es mutilar el mensaje, o legitimar la co​rrupción institucionalizada: tendríamos que parecernos más a la firmeza de la Iglesia primitiva.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿A qué le da Jesús más importancia en este texto? ¿Qué es para nosotros lo primero, la "Palabra de Dios" o los "Sacramentos"? ¿Por qué?

2.- ¿Cuál es la unión que debe haber entre la Palabra, que se predica y se anuncia, con la celebración de los Sacramentos?

3.- ¿Es cierto que lo que se dice con la palabra predicada se contradice con el sacramento celebrado? ¿Por qué?

4.- ¿Qué haremos para que el mensaje de la Iglesia tenga poder efectivo?

5.- ¿A qué nos comprometemos para no mutilar la Palabra de Dios?

6.- ¿Cómo vamos a vivir nuestro compromiso de construir comunidades cristianas, testimoniales y misioneras?

6. Orar con el texto: 

Hacer una "oración de los FIELES" pidiendo por la Iglesia-Comunidad que queremos.
7. Despedida. Canto:

Hombres nuevos.
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LOS MINISTERIOS EN EL NUEVO TESTAMENTO 

Texto: 1Tes 5,11-18: "Les rogamos que se muestren agradecidos 

con los que se afanan por ustedes, 

para dirigirlos y aconsejarlos en las cosas del Señor".
1. Palabra central:   AYUDA MUTUA

2. Nuestra realidad:  

¿Cómo estamos ayudando al crecimiento y fortalecimiento de nuestra comunidad? de la iglesia?. ¿En que medida nos sentimos responsables del caminar de nuestra iglesia y de nuestras comunidades?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

1Tes 5, 11-18: 

"Ténganles mucho aprecio y cariño por lo que hacen por ustedes...."

4. Profundizar el texto:

Organización y estructuración de la Iglesia. Sabemos que la Iglesia está gobernada por los sacerdotes, por los obispos y el Papa. Para entender esto hablaremos de los ministerios según el Nuevo testamento. Siempre ha ha​bido en la Iglesia personas encargadas de determinadas funciones directivas. Dicho de otra manera: se puede asegurar que jamás han existido auténticas comunidades cristianas sin líderes o encargados del gobierno. Tenemos el testimonio del escrito más antiguo del Nuevo Testamento, la primera carta a los Tesalonicenses, donde Pablo recomienda a la comunidad "a esos de entre ustedes que trabajan duro, haciéndose cargo de ustedes por el Señor y lla​mándoles al orden" (1Tes 5, 12). Además, en diversos pasajes de sus cartas, el mismo Pablo enumera los dones, las actividades y las diversas funciones existentes en la Iglesia. De entre estas diversas actividades o cargos, Pablo destaca tres ministerios o servicios a los que da especial importancia: los apóstoles, los profetas y los doctores. Pero también están aquellos a quienes Pablo llama sus colaboradores y concretamente los responsables de las co​munidades locales, a los que nombra en el saludo de sus cartas o en las des​pedidas.

Lucas, en el libro de los Hechos, habla de la tarea especial de los após​toles a los que identifica con los once y luego con los doce. Más tarde el mismo Lucas nos informa del papel que desempeñaron los siete diáconos en la comunidad de los cristianos de habla griega (He 6, 1-6), de la actividad de los profetas (He 11, 27-28) y por último, de los presbíteros (He 14, 23).

En la primera carta de Pedro se habla del oficio de los presbíteros o ancianos, que consiste en apacentar el rebaño, siguiendo el ejemplo del su​premo pastor (1ª Pe 5, 1-4).

En las cartas pastorales aparece una organización de la Iglesia bastante evolucionada: El título de presbítero es el original de origen judío, y casi siempre aparece ligado a la enseñanza, mientras que el de obispo parece que se va imponiendo para designar al que preside en la comunidad.

En la carta a los Hebreos les llama a los dirigentes de la comunidad los "primeros testigos", que son los que tienen la función de "guiar" a los demás (Heb 2, 3-4).

El testimonio de los evangelios sinópticos nos lleva a reconocer la existencia de los doce. Pero en todo esto es decisivo tener en cuenta, que al menos por lo que se refiere al evangelio de Marcos, esos "doce" representan simbólicamente al Israel que se adhiere a Jesús, cosa que en el evangelio queda aún más claramente indicada (Mt 19, 28). Los sinópticos, además re​conocen la existencia de los apóstoles, título que se atribuye a los doce, profe​tas, sabios y letrados, sirvientes y esclavos y también obreros.

A la vista de esta documentación de textos y referencias del Nuevo Testamento, se puede concluir con seguridad que la presencia de cargos o funciones de dirección o gobierno en las comunidades cristianas desde el primer momento de su existencia es un hecho que resulta incuestionable.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué recomendaciones de vida da Pablo a la comunidad de Tesalónica? 

2.- ¿Cuál es la vocación del cristiano, según este texto de Pablo?

3.- ¿Cómo creemos que deben caminar nuestras comunidades cristianas?

4.- ¿Qué clase de ministerios o servicios necesitamos en nuestras comu​nidades?

5.- ¿Cómo podemos organizarnos mejor en nuestra comunidad?

6.- ¿Qué servicio nos comprometemos a hacer cada uno, como miembros de la comunidad?

6. Orar con el texto: 

Rezar todos juntos: Padre nuestro.

7. Despedida: Canto:

Si yo no tengo amor,
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LOS CARISMAS DE LA COMUNIDAD 

Texto: Ef 4,11-16: "Así preparó a los suyos para los trabajos del 

ministerio en vista a la construcción 

del cuerpo de Cristo". 
1. Palabra central:   SERVICIO

2. Nuestra realidad: 

¿Qué tipo de servicio o de actividad tengo yo en mi comunidad? Respuesta personal. 

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Ef 4, 11-16: "que son los miembros, cada uno con su actividad propia, para que el cuerpo crezca y se construya a sí mismo en el amor"

4. Profundizar el texto:

El apóstol Pablo afirma que los ministerios que hay en la comunidad son "dones" (1Cor 12,4.31) dados por Dios para el crecimiento de la Iglesia. Es más, el mismo Pablo llega a decir que los apóstoles, los profetas y los doctores han sido "establecidos" por Dios en la comunidad. El autor de la carta a los Efesios asegura que ha sido el mismo Mesías quien ha dado a unos ser apóstoles, a otros profetas, evangelistas, pastores y maestros, "con el fin de equipar a los consagrados para la tarea del servicio, para construir el cuerpo del Mesías " (Ef 4, 11-12). La existencia de funciones o servicios o animación, coordinación o liderazgo es una cosa de la que la comunidad cre​yente no puede prescindir. Tales funciones y servicios han existido y existi​rán siempre porque Dios ha querido que existan. De tal manera que si una comunidad rechazara de sí misma y de su organización tales funciones y servicios, dejaría de ser una verdadera comunidad de la Iglesia.

Está fuera de duda que el Nuevo Testamento reconoce una gran diver​sidad de ministerios en la vida y el funcionamiento de las primeras comuni​dades cristianas. Además, esa gran diversidad de ministerios fue una cosa querida por Dios, y dispuesta providencialmente para el bien y la edificación de la Iglesia. 

Tanto en las cartas de Pablo como en los evangelios y en el libro de los Hechos aparece una gran multiplicidad de ministerios y carismas.

En las comunidades del Nuevo Testamento se advierte una gran creati​vidad, es decir, las comunidades se sintieron libres para producir, bajo la ac​ción y el impulso del Espíritu, los ministerios que en cada caso juzgaron ne​cesarios o convenientes, dadas las necesidades que se iban presentando.

Como se ha dicho muy bien, "los ministerios que pulularon en la anti​gua Iglesia, comprendiendo los que asumieron la sucesión de los apóstoles, aparecen en una gran medida como creaciones funcionales realizadas bajo la presión de los acontecimientos y bajo el impulso del Espíritu Santo".

En resumen, pues, se puede decir que los ministerios, tal como apare​cen en el Nuevo Testamento, fueron de hecho un don de Dios mismo a su Iglesia. Pero, por otra parte, sabemos también que en los escritos del Nuevo Testamento los ministerios aparecen según una gran diversidad y de acuerdo con una notable creatividad de las comunidades cristianas.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Qué diversidad y creatividad de servicios hay en nuestras comunida​des cristianas.?

2.- ¿Quién y cómo organiza y da vida a nuestra comunidad?

3.- ¿Qué tipo de trabajo o servicio me pide el Señor para construir mi co​munidad?

4.- ¿Cómo vamos a crecer juntos en la tarea de construir el Cuerpo de Cristo?

6. Orar con el texto: 

Rezar juntos el Salmo 23: El Buen Pastor.

7. Despedida.  Canto: 

Sois la semilla.
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ESTRUCTURA Y ORGANIZACIÓN DE LA COMUNIDAD  

Texto: Mt 28,16-20: "Yo estoy con ustedes todos los días 

hasta que se termine este mundo".

1. Palabra central:   APOSTOLICIDAD

2. Nuestra realidad: 

¿Qué tipo de estructura y organización tenemos en nuestras comunida​des? Conversar de esto.

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mt 28, 16-20: "Todo poder se me ha dado en el cielo y en la tierra..."

4. Profundizar el texto:

Tenemos que entender como estructura lo que hay de divino e inmuta​ble en la Iglesia, desde el punto de vista de la presencia de los ministerios en ella. Entendemos por organización lo que hay de humano y cambiable en la misma Iglesia. La estructura es pues, elemento que viene de "arriba", mien​tras que la organización es lo que proviene de "abajo". La estructura es lo que en la Iglesia debe permanecer intacto a través de los siglos, precisamente porque viene de "arriba", mientras que la organización puede, y a veces debe, ser cambiada, porque es una realidad humana, es decir, una realidad que pro​viene de "abajo".

¿Y qué es lo que en la Iglesia debe permanecer siempre intacto? Es la estructura de su apostolicidad. Ella es el elemento divino e intocable que Dios mismo ha dado como don a su Iglesia y que por eso debe permanecer intacto hasta el final de los tiempos. Mediante ella la Iglesia conserva, a través de los tiempos, su identidad fundamental con la Iglesia de los apóstoles: por un lado "una apostolicidad de ministerio", que consiste en la sucesión ininte​rrumpida de ministros al frente de las comunidades; por otro lado "una apostolicidad de vida y doctrina", que consiste en la conservación de la forma de vida y doctrina transmitida desde los apóstoles.

Así, lo que en la Iglesia puede cambiar son el conjunto de formas his​tóricas y de realizaciones concretas que la estructura adquiere a lo largo del espacio y del tiempo. Estas formas cambiables, son las que entran en el con​cepto de organización y que no son más que el resultado de la iniciativa hu​mana a lo largo de la historia.

Lo que se quiere expresar al hablar "de la autenticidad del ministerio eclesial" es por una parte, que el ministerio no proviene de la comunidad, sino que procede de "arriba" y es un don de Dios; y por otra parte que el ministerio es recibido y aceptado por la comunidad, de tal manera que, si ella no lo aceptara no sería un auténtico ministerio. 

5. Diálogo comunitario:

1.- Jesús es el que da la misión a cada uno, ¿qué tipo de misión he reci​bido yo? 

2.- ¿La comunidad, me deja espacio para realizar mi misión, me apoya? 

3.- ¿Por qué es mas importante la misión que la comunidad tiene, que su organización?

4.- ¿Qué haremos para que cada miembro de nuestra comunidad conozca y viva su misión apostólica?

5.- ¿Cómo nos vamos a organizar nuestra comunidad?

6. Orar con el texto: 

Hagamos una "Oración de los fieles" pidiendo por las personas que nos ayudan en la comunidad, y terminar con el "Padre Nuestro".

7. Despedida. Canto:  

Iglesia peregrina.
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LA COMUNIDAD CRISTIANA Y MINISTERIOS  

Texto: Mt 18,15- 22: "Todo lo que aten en la tierra, el Cielo 

lo tendrá por atado, 

y todo lo que desaten en la tierra, 

el Cielo lo tendrá por desatado".
1. Palabra central:   SERVICIO A LA COMUNIDAD

2. Nuestra realidad: 

¿Qué problemas tenemos en nuestra comunidad? ¿Cómo los resolve​mos y dónde acudimos buscando solución?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo:

Mt 18, 15- 22: "Si tu hermano ha pecado contra ti, anda a hablar con él a solas. Si te escucha, has ganado a tu hermano..."

4. Profundizar el texto:

Lo primero y lo más fundamental en la Iglesia no es el ministerio, sino la comunidad. De tal manera que el sentido y la razón de ser del ministerio consiste precisamente en ser un servicio en la comunidad y para la comuni​dad de los creyentes. En el texto de hoy, Jesús da el poder de atar y desatar a la comunidad y no a una persona concreta. Y en este sentido, es importante tener en cuenta que los escritos del Nuevo Testamento se dirigen siempre a las comunidades, no a sus dirigentes o ministros. Por ejemplo, en la comuni​dad de Corinto se habían planteado problemas muy serios: había una gran división entre los cristianos (1Cor 1, 10-13), existían escándalos graves (1Cor 5, 1-3), peleas (1Cor 6, 1-11) e inmoralidad, se celebraban mal la eu​caristía, reinaba un gran desorden en las asambleas comunitarias y hasta se dudaba de la resurrección. Pues bien, en todos estos asuntos, tan graves y preocupantes, es la comunidad misma la que tiene que reunirse y resolver. Nunca se hace una recomendación de recurrir a una autoridad ni de some​terse a un dirigente.

En definitiva, se trata de comprender que la Iglesia es, ante todo y sobre todo , el nuevo pueblo de Dios, la comunidad de salvación, como ha dicho expresamente el concilio Vaticano II (LG 9), la comunidad sacerdotal (LG 10-11), dentro de la cual suscita el Espíritu de Dios diversos carismas y mi​nisterios (LG 12). De tal manera que la jerarquía y el ministerio se han de entender dentro del dato previo y básico de la comunidad (LG 18ss).

Si el ministerio es un elemento esencialmente constitutivo de la comu​nidad cristiana, de ahí se desprende lógicamente que toda comunidad de cre​yentes tiene derecho a poseer los ministerios y los ministros que necesita. De donde resulta que, desde el punto de vista de una correcta teología de la Iglesia, no tiene sentido hablar de crisis de vocaciones o de falta de ministros para las comunidades eclesiales.

Pero para el acceso al ministerio no basta la elección y designación por parte de la comunidad. Además de eso, se necesita también la aceptación e instalación oficial por parte de quienes ejercen el ministerio eclesial. Y ése es el sentido que ha tenido tradicionalmente la ordenación e imposición de las manos en la Iglesia.

El ministerio es, pues, un "servicio a la comunidad", y no es una digni​dad y menos aun, el premio que se otorga por los méritos relevantes de un sujeto. 

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿Cómo conviven los hermanos en la fe?

2.- ¿Qué tipo de "servicios a la comunidad" se indican en nuestro texto?

3.- ¿Qué experiencia tenemos, entre nosotros, de corrección fraterna?

4.- ¿Qué experiencias tenemos, entre nosotros, de servicio y ayuda mutua, en la comunidad, y de la comunidad hacia los otros?

5.- ¿Qué nuevos ministerios y servicios laicales se necesitan en nuestra comunidad?

6. Orar con el texto: 

Rezar juntos el Salmo 131.

7. Despedida. Canto : 

Un mandamiento nuevo. 
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COMUNIDADES CRISTIANAS HOY

Texto: 1Cor 15,11-19: "Si Cristo no resucitó, 

ustedes no pueden esperar nada de su fe 

y siguen con sus pecados".
1. Palabra central:   TESTIGOS DE ESPERANZA

2. Nuestra realidad: 

En nuestro mundo hay muy poca esperanza: falsa tranquilidad, falsas esperanzas. El ansia de felicidad sin límites se ve siempre frustrada. El hom​bre se siente sumergido irremediablemente en un mundo sin esperanza. ¿Cómo nos sentimos nosotros en este mundo?

3. Leer el texto, narrarlo y entenderlo: 1Cor 15, 11-19: "Si sólo para esta vida esperamos en Cristo, somos los más infelices de todos los hom​bres"

4. Profundizar el texto:

La esperanza aparece en el Nuevo Testamento como característica esencial del cre​yente. Tan esencial como la fe y el amor (1Cor 13, 13), de tal manera que no puede haber fe o amor sin esperanza. Es más, una fe sin esperanza sería una cosa sin sentido (1Cor 15, 14.17). El creyente es esencialmente un hombre de esperanza.

Jesús el Mesías, "es nuestra esperanza" (Col 1, 27). Nuestra esperanza tiene su fundamento en Jesucristo. Porque él venció a la muerte y goza ya de la vida sin límites junto al Padre en el cielo. Nuestro destino es el mismo destino de Jesús. Por eso, si él venció a la muerte, nosotros también la hemos vencido. San Pablo es muy claro en este sentido: "Si de Cristo se proclama que resucitó de la muerte, ¿cómo dicen algunos que no hay resurrección de los muertos? Si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo ha resuci​tado, y si Cristo no ha resucitado, entonces nuestra predicación no tiene con​tenido ni la fe de ustedes tampoco" (1Cor 15, 12-14).

Esto quiere decir que nuestra esperanza tiene su razón de ser allí donde se acaba y fracasa toda esperanza humana. Hay lugar para la esperanza cris​tiana también donde el hombre se siente sin esperanza posible; y también cuando el hombre ha perdido toda posibilidad de esperar. Es entonces, preci​samente entonces, cuando la esperanza cristiana se expresa y se pone de manifiesto con toda su fuerza.

El contenido de la esperanza cristiana, según el Nuevo Testamento, es el siguiente: la salvación, la justicia, la resurrección en el cuerpo incorruptible, la vida eterna, la visión de Dios y el hacerse semejante a él, la Gloria de Dios. Con estas expresiones el Nuevo Testamento nos quiere decir que la espe​ranza cristiana se refiere a la plenitud de la vida. Dicho de otra manera, nues​tra vida, no sólo no está condenada al fracaso, sino que está destinada a un grado de realización y plenitud que sólo es comprensible desde Dios.

La esperanza cristiana tiene un rasgo fundamental: la certeza y hasta la seguridad de que Dios no falla y no puede fallar. La razón de esta seguridad radica en la fe, que es la sustancia de la esperanza (Heb 11,1). El hombre que tiene fe, por eso mismo tiene derecho a una esperanza inquebrantable.

Cuando el Nuevo Testamento nos habla de la salvación, la justicia y la gloria de Dios, como términos a los que se refiere la esperanza cristiana, está apun​tando a realidades que tienen su consumación plena en el más allá, pero que tienen también una expresión dentro de la historia. Jesús habló de esta espe​ranza utilizando la categoría de Reino de Dios, como ya hemos tenido oca​sión de ver al estudiar el proyecto de Jesús. Por consiguiente el creyente es​pera no sólo la salvación más allá de la muerte, sino además la progresiva implantación del reinado de Dios en este mundo. Lo cual quiere decir que el cristiano espera en la progresiva implantación de una sociedad digna del hombre. En esto consiste la utopía cristiana, que, como categoría simbólica, impulsa nuestros deseos y nuestros proyectos hacia el logro de una sociedad mejor.

La utopía (el ideal) cristiana no se puede interpretar como un proyecto acabado y cerrado, que se tendría que implantar en este mundo, en el sentido de igualdad total, de fraternidad absoluta o de otra categoría por el estilo. Esto quiere decir que el "Reino", la "igualdad", la "fraternidad", la "libertad", la "justicia" y la "paz", en la realización de lo que significan estos conceptos, son categorías escatológicas, es decir, se lograrán plenamente sólo más allá de este mundo. Pero al mismo tiempo, son también categorías simbólicas; esto es, se trata de aspiraciones, ideales y proyectos que los creyentes tene​mos que ir construyendo dentro de la historia. De no ser así, vaciamos al cristianismo de su fuerza característica para la progresiva transformación de la sociedad presente.

Por lo tanto, la esperanza cristiana alimenta, estimula e impulsa a todos los ideales (utopías) de los hombres. Pero no se agota en ninguno de ellos. La esperanza cristiana apunta siempre a un más allá, que solamente alcanzará su realización plena más allá de la historia, en las condiciones de otro mundo, que no es el nuestro.

Por otra parte, como ya se ha dicho muy bien, referirse a la nueva so​ciedad del futuro o recuperar la añoranza por un mundo, un ordenamiento social justo y fraterno, con las categorías evangélicas de reino de Dios, justi​cia de Dios, etc., no quiere decir tener una visión clara de cómo todo eso de​biera ser traducido en nuestra situación socio-histórica concreta. Significa nada más, y nada menos, el clamor por una justicia perfecta y consumada, que desata la imaginación creadora, la urgencia del cambio y la búsqueda de mediaciones. 

El cristiano es y tiene que ser un revolucionario permanente. Su espe​ranza le hace ser un relativizador continuo de todo proyecto histórico. Porque ningún programa político, social o económico será capaz de instaurar la so​ciedad definitiva, libre de toda injusticia.

De esta manera, la esperanza cristiana se nos muestra como fuerza histórica que dinamiza el presente, pero de tal manera que ella no se agota en ningún programa histórico, ya que, en último término, se refiere a la situación definitiva que viviremos después de la muerte.

5. Diálogo comunitario:

1.- ¿En qué se fundamenta la esperanza de los cristianos?

2.- ¿Cuál es la utopía o ideal de la comunidad cristiana?

3.- ¿Cómo unimos nuestra esperanza del "más allá" con el "Reinado de Dios" para el presente?

4.- ¿Cuáles son los ideales y proyectos que las comunidades tenemos que ir construyendo en el presente?

5.- ¿Qué haremos para demostrar al mundo que es posible la hermandad?

6.- ¿A qué nos compromete el ser "Testigos de la Esperanza"?

6. Orar con el texto: 

Rezar juntos el Salmo 25.

7. Despedida. Canto: 

Yo pongo mi esperanza en ti, Señor...
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